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Los COMENTARIOS DE LA GUEREA DE LAS GALIAS, 
de Cayo Ju l io César, es obra que siempre se leerá con 
interés. Posee, en efecto, aparte del literario, un va
lor histórico inapreciable; el estilo, transparente, sen
cillo y sobrio, coloca a su autor entre los prosistas clá
sicos por excelencia; por su contenido, es un docn-
mento de gran importancia para conocer la vida y 
costumbres de los pueblos galo y germano y la cien
cia militar romana. Sabe César en todo momento 
poner de relieve su figura y hazañas con exquisita ha
bilidad, y procura presentamos su£ intenciones y su 
conducta como irresponsables; de aqui que, no po
seyendo n ingún otro relato de estos hechos, nos sea 
difici l , o, mejor dicho, imposible, comprobar l a ve
racidad del de César y cerciorarnos de s i es o no sin
cero. 

Esp í r i t u fino, orador no superado, sino por Cice
rón, gramático, astrónomo, general y hombre de E s 
tado, César es digno de admiración por la variedad 
de su talento. Nació en Roma en 652 o 654. A. los 
trece años fué nombrado sacerdote de J ú p i t e r ; a los 
diez y ocho contrajo matrimonio con la, hi ja de Cinna. 
P a r a evitar el odio de S i l a marchó a Posio, de donde 
volvió a la muerte del dictador. E n 680 fué nombrado 
pontífice, cuestor en 686, época de su viaje a E s p a ñ a ; 
edil curul en 689, gran pontífice en 691 y pretor a l 
año siguiente: en calidad de tal administró l a provin-
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cia de E s p a ñ a . E n 694 formó con Fompeyo y Craso 
el primer triunvirato, y un año después obtuvo el con
sulado. Conocidos son los acontecimientos de l a úl t i 
ma etapa de su vida: su ruptura con Pompeyo, el 
paso del Bubicón, limite de su provincia; l a batalla 
de Fa r sa l i a y la muerte de su r iva l . E n 709, con la 
victoria de Munda, César quedó como único dueño 
de los destinos romanos. Pero su dictadura no fué 
larga: el d ia 15 de marzo de 710 moría violentamente 
a manos de los conjurados, dirigidos por C . Casio 
Longino y M . Jun io Bruto. «Al ver—dice Stietonio 
en su Divus Julius—que le atacaban puña l en mano, 
envolvióse l a cabeza con l a toga y bajó hasta los pies 
su vestidura interior para caer más honestamente.» 
Es ta preocupación, presente a su espíritu én aquellos 
•momentos terribles, nos da idea, mejor acaso que cual
quier otro detalle, de l a especial psicología del dictador. 

De su producción literaria sólo conservamos los 
siete libros de los COMENTAMOS DE IÍA GÜERKA DE 
LAS GAMAS, publicados después de terminada la gue
rra , en 703, y los tres de l a giterra civi l , que, según pa
rece, no fueron terminados. L a primera de estas dos 
obras narra los acontecimientos de la conquista de 
las Qalias; l a segunda, los de la lucha con Fompeyo 
hasta la guerra de Alejandría . E l relato de las peripe
cias del octavo y últ imo año de l a conquista es debido 
a A . Hirt io, que 'procura imitar, no s in habilidad y 
talento, el estilo de César. 

Los COMENTARIOS de César han sido objeto de mid-
titud de ediciones, comentarios y traducciones. E n -
riqm I V de F ranc i a y Napoleón I I I hicieron de ellos 
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objeto preferente de sus estudios. Una de las prime
ras traducciones en lengua vulgar fué la castellana, 
hedía por F r . Diego López de Toledo, comendador 
de Castélnovo: es obra de juventud y bastante defec
tuosa. E n él siglo X V I tradujo los COMENTAHIOS 
Pedro García- de Oliva. Digna es también de citarse 
la versión publicada en 1748 por D . Manuel de Val -
buena; pero l a mejor seguramente es la del presbí
tero D . José Qoya y Munia in , tanto por su fidelidad 
cuanto por l a elegancia de su estilo. Dióla a luz su 
autor en Madrid, Imprenta Real , año 1798, en %ina 
edición lujosa, acompañada de mapas y del texto la
tino; esta, versión es la, que ahora reproducimos, des
pués de introducir en ella algunas modificaciones. 
Refiérense éstas a l modo de puntuar, a la corrección 
de algunos nombres propios y a l a substitución de 
ciertos pasajes o expresiones por otros más en conso
nancia con las mejoras introducidas en él original de 
los COMENTAHIOS por l a moderna critica textual. 
Hemos tenido presente para esta labor de cotejo mi
nucioso y detenido l a edición publicada, con gran 
número de notas e ilustraciones, por Benoist y Dos-
son (Par í s , Hachette, 1617). 





COMENTARIOS DE C. JULIO CESAR 
D E L A G U E R R A D E L A S C A L I A S 

LIBRO PRIMERO 

I . L a Gal ia es tá toda dividida en tres partes: 
una que habitan los Belgas, otra los Aquitanos, l a 
tercera los que en su lengua se llaman Celtas y en 
la nuestra Galos (1). Todos éstos se diferencian en
tre sí en lenguaje, costumbres y leyes. A los Galos 
separa de los Aquitanos el río Garona, de los B e l 
gas el Mama y Sena. Los m á s valientes de todos son 
los Belgas, porque v iven muy remotos del fausto y 
delicadeza de nuestra provincia (2), y rar í s ima vez 
llegan allá mercaderes con cosas a propósi to para 
enflaquecer los bríos, y por estar vecinos a los Ger
manos, que moran a l a otra parte del R i n , con quie-

¿ i es0 sieinPre <lue César los contrapone con este nombre a 
los Belgas y Aquitanos, entiende por antonomasia los Celtas. Del 
mismo modo, cuando nombra la Galia sin otro aditamento quiere 
significar la Céltica. 

(2) L a Provincia Romana, respecto de la Galia Bélgica, tenía 
de por medio toda la Galia Céltica de un lado, y del otro toda el 
Aquitania. Su cultura provenía no sólo de la dominación de los 
Romanos, sino también de la vecindad de Marsella, colonia de los 
Griegos. 



10 
nes traen continua guerra. E s t a es t ambién l a causa 
por que los Helvecios se aventajan en valor a los 
otros (1) Galos, pues casi todos los días vienen a las 
manos con los Germanos, y a ctibriendo sus propias 
fronteras, y a invadiendo las ajenas. L a parte que 
hemos dicho ocupan los Galos comienza del r ío 
R ó d a n o ; confina con el Garona, el Océano y el país 
de los Belgas; por el de los Sequanos y Helvecios 
toca en el R i n , incl inándose a l Norte. Los Belgas 
toman su principio de los ú l t imos l ímites de l a Ga-
l ia , d i l a tándose hasta el Bajo R i n , mirando a l Sep
ten t r ión y a l Oriente. L a Aquitania, entre Poniente 
y Norte por el río Garona, se extiende hasta los 
montes Pirineos y aquella parte del Océano que 
b a ñ a l a E s p a ñ a . 

I I . En t r e los Helvecios fué, sin disputa, el m á s 
noble y el m á s rico Orgetórige. Es te , siendo cónsu--
les (2> Marco Mésala y Marco Pisón, llevado de l a 
ambición de reinar, ganó a l a nobleza y persuadió 
al pueblo a salir de sti patria con todo lo que ten ían , 
diciendo que les era muy fácil, por l a ventaja que 
hac ían a todos en fuerzas, señorearse de toda la Ga
l la . Poco le costó persuadírselo, porque los Helve
cios, por su s i tuación, e s t án cerrados por todas par
tes: de una, por el R i n , r ío muy ancho y muy pro-
fundo, que divide el país He lvé t i co de l a Germania; 

(1) Esto es, según se ha dicho, de la Galia Céltica, que compren
día también a los Helvecios. Se cree que los llamados hoy Suizos ha
bitan, poco más o menos, el país que en tiempo de César fué el de 
los Helvecios. 

(2) Este consulado fué el año de 693 de Roma, sesenta antes de 
Jesucristo. 
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de otra, por el alt ísimo monte J u r a , que lo separa 
de los Sequanos; de l a tercera, por el lago Lemano 
y el R ó d a n o , que parte té rminos entre nuestra pro
vincia y los Helvecios. Por cuya causa t en ían menos 
libertad de hacer correrías y menos comodidad para 
mover guerra contra sus vecinos, cosa de gran pena 
para gente tan belicosa. Demás , que para tanto nú
mero de habitantes, para l a reputac ión de-sus haza
ñas militares y valor, les parecía t é rmino estrecho 
el de doscientas cuarenta millas de largo, con ciento 
ochenta de ancho. 

I I I . E n fuerza de estos motivos y del crédi to de 
Orgetórige, se concertaron de apercibir todo lo ne
cesario para l a expedición, comprando acémilas y 
carros cuantos se hallasen, haciendo sementeras co
piosísimas a trueque de estar bien provistos de trigo 
en el viaje, asentando paz y alianza con los pueblos 
comarcanos. A f in de efectuarlo, pareciéndoles que 
para todo esto bas ta r í a el espacio de dos años , fija
ron el tercero, con decreto en fuerza de ley, por 
plazo de su partida. P a r a el manejo de todo este 
negocio eligen a Orgetórige, quien t o m ó a su cuenta 
los tratados con las otras naciones, y de camino 
persuade a Castice, Sequano, hijo de Ca taman tá l e -
des (rey que hab ía sido muchos años de los Sequa
nos, y honrado por el Senado y pueblo romano con 
el t í tu lo de amigo), que ocupase el trono en que an
tes h a b í a estado su padre; lo mismo persuade a 
Dumnór ige , Eduo, hermano de Diviciaco (que a l a 
sazón era l a primera persona de su patria, muy bien
quisto del pueblo), y le casa con una hi ja suya. R e -
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presentábales l lana l a empresa, puesto que, habien
do él de obtener el mando de los Helvecios, y siendo 
éstos, sin duda, los m á s poderosos de toda l a Gal ia , 
con sus fuerzas y ejército los asegurar ía en l a pose
sión de los reinos. Convencidos del discurso, se j u 
ramentan entre sí, esperando que, afianzada su so
beran ía y unidas tres naciones poderosísimas y f or-
t ís imas, podr í an apoderarse de toda l a Galia. 

I V . Luego que los Helvecios tuvieron por algu
nos indicios noticia de la trama, obligaron a Orge-
tórige a que diese sus descargos, aprisionado (1) se
gún su estilo. U n a vez condenado, sin remedio hab í a 
de ser quemado v ivo . Fijado el día de l a ci tación, 
Orgetórige compareció en juicio, acompañado de 
toda su familia, que acudió de todas partes a su l la 
mamiento, en n ú m e r o de diez mi l personas (2), jun
tamente con todos sus dependientes y adeudados, 
que no eran pocos; por su intervención a ta jó el pro
ceso. Mientras el pueblo, irritado de ta l t ropel ía , t ra
taba de mantener con las armas su derecho, y los 
magistrados juntaban las milicias de las aldeas, vino 
a morir Orgetórige, no sin sospecha, en opinión de 
los Helvecios, de que se dió él a sí mismo la muerte. 

(1) Quiere decir que le obligaron a que, atado con cadenas, ama
rrado con prisiones o aherrojado como estaba, se justificase y diese 
razón de sí. Este modo de proceder en las causas graves no fué par
ticular de los Helvecios, sino conocido también entre los Romanos. 
Tito Livio refiere un ejemplar en el l ib. X X I X , cap. I X . 

(2) Este número no debe parecer exorbitante, porque la familia 
se componía de esclavos, horros o libertos y criados, que servían en 
casa, cultivaban los campos, pastoreaban los ganados y atendían a 
las demás haciendas y negocios, que crecían y se multiplicaban a 
proporción del poder y riquezas del dueño. Igual extensión da 
Suetonio a la voz familia in Caes., cap. X . 
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V . No por eso dejaron ellos de llevar adelante l a 

resolución concertada de salir de su comarca. Cuan
do les pareció estar y a todo a punto, ponen fuego a 
todas sus ciudades, que eran doce, y a cuatrocientas 
aldeas, con los demás caseríos; queman todo el gra
no, salvo el que pod ían llevar consigo, para que, 
perdida l a esperanza de volver a su patria, estuvie
sen m á s prontos a todos los trances. Mandan que 
cada cual se provea de harina (1) para tres meses. 
Inducen a sus rayanos los Rauracos, Tulingos, L a -
tobrigos, a que sigan su ejemplo, y quemando las 
poblaciones, se pongan en marcha con ellos; y a los 
Boyos, que establecidos a l a otra parte del R i n , y 
ade lan tándose hasta el pa ís de los Noricos, t en í an 
sitiada su capital, empeñándolos en la facción, los 
reciben por compañeros . 

V I . Por dos caminos tan solamente pod ían salir 
de su tierra: uno, por los Sequanos, estrecho y es
cabroso, entre el J u r a y el R ó d a n o , por donde ape
nas podían pasar los carros uno a uno y señoreado 
de una elevadísima cordillera, desde la cual muy 
pocos podían embarazar el paso; el otro por nues
t ra provincia, m á s llano y ancho, a causa de que, 
corriendo el R ó d a n o entre los Helvecios y Alóbro-

(1) César: molita cibaria. No parece se deben entender aquí otras 
viandas: áXcpira traduce el griego; nuestro Henríquez, harina; 
Luis X I V , farines, y furina el italiano de Albrici. Ni se debe tener 
por insoportable tanta carga para nn soldado, cuando de los de E s -
cipión dice Mariana «que en España llevaban en sus hombros trigo 
para treinta días, y cada ñete estacas para las trincheras, con que 
cercaban y barreaban los reales». Histeria de España, lib. I I I , capí
tulo I X . 
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ges, con quien poco antes (1) se h a b í a n hecho paces, 
por algunas partes es vadeado. Junto a l a raya de 
los Helvecios e s t á Ginebra, ú l t i m a ciudad de los 
Alóbroges, donde hay un puente que remata en tie
r ra de los Helvecios. Daban por hecho que o per
suadir ían a los Alóbroges, por parecerles no del todo 
sincera su reconciliación con los Romanos, o los 
obligarían por fuerza a franquearles el paso. Apa
rejado todo para l a marcha, señalan el d ía fijo en 
que todos se debían congregar a las riberas del Ró
dano. E r a éste el 28 de marzo, en el consulado de 
Lucio Pisón y Aulo Gabinio. 

V I I . Informado César de que p re t end ían hacer 
su marcha por nuestra provincia, parte acelerada
mente de R o m a y , encaminándose a marchas for
zadas a l a Gal ia ulterior, se planta en Ginebra. D a 
luego orden a toda l a provincia de aprestarle el ma
yor n ú m e r o posible de milicias, pues no hab í a en la 
Gal ia ulterior sino una legión sola. Manda cortar el 
puente de junto a Ginebra. Cuando los Helvecios su
pieron su venida, despáchanle a l punto embajadores 
de l a gente m á s distinguida de su nación, cuya voz 
llevaban Numeyo y Verodocio, para proponerle que 
su intención era pasar por l a provincia sin agravio 
de nadie, por no haber otro camino; que le pedían 
lo llevase a bien. César no lo juzgaba conveniente, 
acordándose del atentado de los Helvecios cuando 
mataron a l cónsul Luc io Casio, derrotaron su ejér
cito y lo hicieron pasar bajo del yugo; n i creía que 

(1) Esto es, dos años antes que los Helvecios saliesen de su patria. 
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Cisalpina, en siete días se puso en los Voconeios te 
rntorio de l a Transalpina; desde allí conduce s u 
ejército a los Alóbroges; de los Alóbroges, a los Se-
gusiavos, que son los primeros del R ó d a n o para allá 
fuera de la provincia. 

X I . Y a los Helvecios, transportadas sus tropas 
por los desfiladeros y confines de los Sequanos, ha
bían penetrado por el país de los Eduos, y le corrían 
Los Eduos, no pudiendo defender sus personas y ha
ciendas, envían a pedir socorro a César, represen
tándole haber sido siempre tan leales a l pueblo ro
mano que no debiera sufrirse que casi a vista de 
nuestro ejército sus labranzas fuesen destruidas 
cautivados sus hijos y sus pueblos asolados. A l mis
mo tiempo, los Ambarros, aliados y parientes de 
los Eduos, dan parte a César cómo, arrasadas y a 
sus heredades, a duras penas defienden los lugares 
del furor enemigo. Igualmente, los Alóbrogefe, que 
teman haciendas y granjas al otro lado del R ó d a n o 
van a ampararse de César, diciendo que nada les. 
queda de lo suyo, sino el suelo desnudo de sus cam
pos y heredades. César, en v is ta de tantos desafue
ros, no quiso aguardar a que los Helvecios, después-
de una desolación general de los países aliados, lle
gasen sin contraste a los Santones. 

X I T . Iban los Helvecios pasando en balsas y 
barcones el río Arar , el cual desagua en el R ó d a n o , 
corriendo por tierras de los Eduos y Sequanos t an 
mansamente, que no pueden discernir los ojos hacia 
que parte corre. Los Helvecios lo atravesaban en 
barcas y balsas. Mas informado César por sus espías 

GUERRA DE LAS GAMAS. 2 
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que los Helvecios hab í an y a pasado tres partes de 
sus tropas a l otro lado del r ío, quedando de éste l a 
cuarta sola, sobre l a media noche (1), con tres le
giones, alcanzó aquel trozo, que aun saliendo del 
campamento estaba por pasar el r ío , y acomet ién
dolos en el mayor calor de esta maniobra, deshizo 
una gran parte de ellos; los demás se dieron a l a 
fuga, escondiéndose dentro de los bosques cercanos. 
Es t e era el can tón Tigurino, uno de los cuatro (2) en 
que está dividida toda l a Helvecia, y aquel mismo 
que, habiendo salido solo de su t ierra en tiempo de 
nuestros padres, m a t ó a l cónsul Lucio Casio y su
je tó su ejército a l a ignominia del yugo. Así, o por 
acaso, o por acuerdo de los dioses inmortales, l a 
parte del cuerpo Helvét ico que tanto mal hizo a l 
pueblo romano, ésa fué l a primera que pagó l a pena, 
con l a cual vengó César las injurias no sólo de l a 
Repúbl ica , sino t a m b i é n las suyas propias, pues los 
Tigurinos h a b í a n muerto a l legado Lucio Pisón, 
abuelo de su suegro, del propio nombre, en l a misma 
batalla en que mataron a Casio. 

X I I I . Después de esta acción, a fin de poder dar 
alcance a las demás tropas enemigas, dispone echar 
un puente sobre el Arar , y por él conduce su ejér
cito a l a otra parte. Los Helvecios, espantados de su 
repentino arribo, viendo ejeciitado por él en un día 

(1) César: de tertia vigilia. Los Eomanos dividían la noche en 
cuatro partes de a tres horas, que llamaban vigilias, y según la va
riedad del tiempo eran, ya más cortas, ya más largas. L a primera 
vela se contaba de seis a nueve; de nueve a doce, la segunda; nasta 
las tres, la tercera; de tres a seis, la cuarta. 

(2) César: in quatuor pagos. No nombra más que dos: el iigurino, 
y más abajo el Verbigeno. ' 
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el pasaje del río, que apenas y con sumo trabajo pu
dieron ellos en veinte, despáchanle una embajada, y 
por jefe de ella a Divicón, que acaudilló a los Helve
cios en l a guerra contra Casio; y habló a César en 
esta substancia: «que si el pueblo romano hacía paz 
con los Helvecios, estaban ellos prontos a i r y mo
rar donde César lo mandase y tuviese por conve
niente; mas si pers is t ía en hacerles guerra, se acor
dase de l a rota dol ejército romano y del valor de 
los Helvecios. Que l a sorpresa de un can tón solo en 
sazón que los otros de la orilla opuesta no pod ían 
socorrerle, n i era motivo para presumir de su pro
pia va len t ía , n i para menospreciarlos a ellos, que 
ten ían por m á x i m a , recibida de padres a hijos, con
fiar en los combates m á s de l a fortaleza propia que 
no de ardides y estratagemas. Por tanto, no diese 
lugar a que el sitio donde se hallaba se hiciese fa-
moso por una calamidad del pueblo romano y tes
tificase a l a posteridad la derrota de su ejército». 

X I V . A estas razones respondió César: «que te
nía muy presente cuanto decían los embajadores 
Helvecios; que, por lo mismo, hallaba menos moti
vos para vacilar en su resolución, y sólo sí grandes 
de resentimiento, tanto mayor cuanto menos se lo 
hab ía merecido el pueblo romano, quien, si se cre
yera culpado, hubiera fácilmente evitado el golpe; 
pero fué lastimosamente engañado, por estar cierto 
de no haber cometido cosa de qué temer, y pensar 
que no debía recelarse sin causa. Y cuando quisiese 
olvidar el antiguo desacato, ¿cómo era posible bo
rrar l a memoria de las presentes injurias, cuales 
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eran haber intentado el paso por l a provincia mal 
de su grado, y las vejaciones hechas a los Eduos, a 
los Ambarros, a los Alóbroges? Que tanta insolen
cia en gloriarse de si l v ic tor ia y el ex t r aña r que por 
tanto tiempo se tolerasen sin castigo sus atentados 
dimanaba de un mismo principio, pues que suelen 
los dioses inmortales, cuando quieren descargar su 
i r a sobre los hombres en venganza de sus maldades, 
concederles ta l vez mayor prosperidad con impu
nidad m á s prolongada, para que después les cause 
mayor tormento el trastorno de su fortuna. Con todo 
eso, h a r á paz con ellos s i le aseguran con rehenes 
que cumpl i rán lo prometido, y s i reparan los daños 
hechos a los Eduos, a sus aliados y a los Alóbroges». 
Respondió Divicón: «que de sus .mayores h a b í a n 
los Helvecios aprendido l a costumbre de recibir 
rehenes, no de darlos; de lo cual los Romanos eran 
testigos». Dicho esto, se re t i ró . 

X V . A l d ía siguiente alzan los reales de aquel 
puesto. Hace lo propio César, enviando delante l a 
caballería, compuesta de cuatro m i l hombres que 
hab ía juntado en toda l a provincia, en los Eduos y 
los confederados de és tos , para que observasen ha
cia dónde marchaban los enemigos. Mas como die
sen tras ellos con demasiado ardimiento, vienen a 
trabarse en un n\al paso con l a caballería de los Hel 
vecios, y mueren algunos de los nuestros. Engre ídos 
ellos con esta ventaja, pues con quinientos caballos 
h a b í a n hecho retroceder a cuatro mi l , empezaron a 
esperar a los nuestros con mayor osadía y a provo
carlos a combate, vuel ta de frente l a retaguardia. 
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César repr imía el ardor de los suyos, con ten tándose 
por entonces con estorbar a l enemigo los robos, fo
rrajes y talas. De este modo anduvieron cerca de 
quince días , no distando su retaguardia de l a van
guardia nuestra m á s de cinco a seis millas. 

X V I . Mientras tanto, instaba César todos los 
días a los Eduos por el trigo que oficialmente le te
nían ofrecido; y es que, a causa de los fríos de aquel 
clima, que, como antes se dijo, es muy septentrio
nal , no sólo no estaba sazonado, pero n i aun alcan
zaba el forraje, y no podía tampoco servirse del t r i 
go conducido en barcas por el Arar , porque los He l 
vecios se hab ían desviado de este río y él no quer ía 
perderlos de vista. Dában le largas los Eduos con de
cir que lo estaban acopiando, que y a venía en ca
mino, que luego llegaba. Advirtiendo él que era en
tretenerlo no m á s y que apuraba el plazo en que 
debía repartir las raciones de pan a los soldados, 
habiendo convocado a los principales de l a nación, 
que militaban muchos en su campo, y t a m b i é n a D i -
viciaco y Lisco, que tenía el supremo magistrado 
(que los Eduos llaman Vergobreto (1), y es anual, 
con derecho sobre l a v ida y muerte de siis naciona
les), quéjase de ellos agriamente porque, no pudien-
do haber trigo por compra n i cosecha en tiempo de. 
tanta necesidad y con los enemigos a l a vista, no 
cuidaban de remediarle; que habiendo él empren
dido aquella guerra obligado en gran parte de sus 

(1) Vergobreíum: de las palabras célticas guerg, efficax y brelh, 
mdicium; equivale a judicium exsequens, y significar «aauel que tiene 
poder ejecutivo». 
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ruegos, t odav ía sent ía m á s el verse así abando
nado. 

X V I I . E n fin, Lisco, movido del discurso de Cé
sar, descubre lo que hasta entonces h a b í a callado, y 
era «la mucha autoridad que algunos de su nación 
t en ían con l a gente menuda, los cuales, con ser unos 
meros particulares, mandaban m á s que los mismos 
magistrados; ésos eran los que, vertiendo especies 
sediciosas y malignas, d i suad ían a l pueblo, que no 
aprontase el trigo, diciendo que, pues no pueden ha
cerse señores de l a Galia , les vale m á s ser vasallo 
de los Galos que de los Romanos, siendo cosa sin 
duda que si una vez vencen los Romanos a los He l 
vecios han de quitar la libertad a los Eduos no me
nos que a l resto de l a Galia; que los mismos descu
b r í an a los enemigos nuestras trazas y cuanto acae
cía en los reales, y él no podía irles a l a mano; an
tes estaba previendo el gran riesgo que corría su 
persona por habérselo manifestado a m á s no poder, 
y por eso, mientras pudo, hab ía disimulado». 

X V I I I . B i en conocía César que las expresiones 
de Lisco tildaban a Dumnór ige , hermano de D i v i -
ciaco; mas no queriendo tratar este punto en pre
sencia de tanta gente, despide luego a los de l a jun
ta , menos a Lisco. E x a m í n a l e a solas sobre lo dicho 
en l a reunión; explícase él con mayor libertad y 
franqueza; por informes secretos tomados de otros, 
hal la ser l a pura verdad «que Dumnór ige era el ta l , 
hombre por extremo osado, de gran séqui to popu
lar por su liberalidad, amigo de novedades, que de 
muchos años a t r á s ten ía en arriendo bien barato el 
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portazgo y todas las demás alcabalas de los Eduos, 
porque haciendo él posturas, nadie se a t rev ía a pu
jar la . Con semejantes arbitrios había engrosado su 
hacienda y amontonado grandes caudales para des
ahogo de sus profusiones; sustentaba siempre a su 
sueldo un gran cuerpo de caballería y andaba acom
p a ñ a d o de él; con sus larguezas dominaba no sólo 
en su patria, sino t ambién en las naciones confinan
tes; que por asegurar este predominio hab í a casado 
a su madre entre los Bituriges, con un señor de l a 
primera nobleza y autoridad; su mujer era helvecia; 
una hermana suya por parte de madre y varias pa-
rientas t en í an maridos extranjeros. Por estas co
nexiones favorecía y procuraba el bien de los He l 
vecios; por su interés particular aborrecía igualmen
te a César y a los romanos, porque con su venida le 
h a b í a n cercenado el poder y restituido a l hermano 
Diviciaco el antiguo crédito y lustre. Que si acon
teciese a lgún azar a los Romanos, entraba en gran
des esperanzas de alzarse con el reino con ayuda 
de los Helvecios; durante el imperio romano no 
sólo desconfiaba de llegar al trono, sino aun de man
tener el séqui to adquirido». Averiguó t a m b i é n César 
en estas pesquisas que Dumnór ige y su caballería 
(mandaba él l a que los Eduos enviaron de socorro a 
César) fueron los primeros a huir en aquel encuen
tro mal sostenido pocos días antes, y que con su 
fuga se desordenaron los demás escuadrones. 

X I X . Hechas estas averiguaciones, y conf irma
dos los indicios con otras pruebas evident ís imas de 
haber sido él promotor del t ráns i to de los Helvecios 
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por los Sequanos y de l a entrega recíproca de los re
henes, todo no sólo sin aprobac ión de César y del 
gobierno, pero aun sin noticia de ellos, y , en fin, 
siendo su acusador el juez supremo de los Eduos, 
parecíale a César sobrada razón para castigarle, o 
por sí mismo, o por sentencia del tribunal de l a na
ción. L a única cosa que le de tenía era el haber expe
rimentado en su hermano Diviciaco una grande afi
ción al pueblo romano y para consigo una voluntad 
m u y fina, lealtad extremada, rectitud, moderación; 
y t emía que con el suplicio de Dumnór ige no se die
se por agraviado Diviciaco. Por lo cual, antes de to
mar ninguna resolución, marida llamar a Diviciaco, 
y dejados los in té rpre tes ordinarios, por medio de 
Cayo Valerio Procilo, persona principal de nuestra 
provincia, amigo ín t imo suyo y de quien se fiaba en 
un todo, le declara sus sentimientos, t rayéndole a l a 
memoria los cargos que a su presencia resultaron 
contra Dumnór ige en el consejo de los Galos y lo 
que cada uno en particular hab ía depuesto contra 
és te . L e ruega y amonesta no lleve a mal que, o él 
mismo, substanciado el proceso, sentencie al reo, o 
d é comisión de hacerlo a los jueces de l a nación. 

X X . Diviciaco, abrazándose con César, deshecho 
en lágrimas, se puso a suplicarle «que no tomase 

alguna medida rigurosa con su hermano; que bien 
sab ía ser cierto lo que le achacaban, y nadie sen t ía 
m á s vivamente que él los procederes de aquel her
mano, a quien, cuando por su poca edad no hacía 
figura en la nación, le hab í a valido él con la mucha 
autoridad que ten ía con los del pueblo y fuera de él. 
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para elevarlo al auge de poder en que ahora se halla, 
y de que se vale no sólo para desacreditarle, sino 
para destruirle si pudiera. Sin embargo, pod ía m á s 
consigo el amor de hermano y el qué d i r án las gen
tes, siendo claro que cualquiera demost rac ión fuer
te de César l a t endr í an todos por suya, a causa de 
la mucha amistad que con él tiene; por donde ven
dr ía él mismo a malquistarse con todos los pueblos 
de l a Galia». Repitiendo estas súplicas con tantas 
lágr imas como palabras, tómale César de la mano 
y , consolándolo, le ruega no hable m á s en el asunto; 
asegúrale que aprecia tanto su amistad, que por 
ella perdona las injurias hechas a l a Repúbl ica y a 
su persona. Luego hace venir a su presencia a D u m -
nórige, y delante de su hermano le echa en cara las 
quejas de éste, las de toda l a nación y lo que él mis
mo hab ía averiguado por sí. Encárga le no dé oca
sión a m á s sospechas en adelante, diciendo que le 
perdona lo pasado por atención a su hermano D i -
viciaco, y le pone espías para observar todos sus 
movimientos y tratos. 

X X I . Sabiendo ese mismo día de los batidores 
que los enemigos hab ían hecho alto a l a falda de un 
monte distante ocho millas de su campo, destacó a l 
gunos a reconocer aquel sitio y qué ta l era l a subida 
por l a ladera del monte. Informáronle no ser agria. 
Con eso, sobre l a media noche ordena, a l primer co
mandante. Ti to Labieno ( I ) , que con dos legiones, y 

(1) César designa a Labieno con el título de fcí/aiMs pro preíore; 
los legados eran los principales auxiliares del general en jefe, pero 
no tenían ni magistratura ni grado. Labieno, a juzgar por su título, 
podía en caso de ausencia reeemplazar al mismo César. 
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guiado de los práct icos en l a senda, suba a l a cima, 
comunicándole su designio. Pasadas tres horas, 
marcha él en seguimiento de los enemigos por l a ve
reda misma que llevaban, precedido de l a caballe
ría, y destacando antes con los batidores a Publio 
Considio, tenido por mviy experto en las artes de l a 
guerra, como quien hab í a servido en el ejército de 
Lucio Si la y después en el de Marco Craso. 

X X I I . A l amanecer, cuando y a Labieno estaba 
en l a cumbre del monte y César a mi l la y media del 
campo enemigo, sin que se trasluciese su venida ni 
l a de Labieno, como supo después de los prisioneros, 
viene a él a l a carrera ab ié r t a Considio con l a no
t ic ia de que los enemigos ocupan el monte que ha
bía de tomar Labieno, como le hab ían cerciorado 
sus armas y divisas. César recoge luego sus tropas al 
collado m á s inmediato y las ordena en batalla. 
Como Labieno estaba prevenido con l a orden de no 
pelear mientras no viese a César con los suyos sobre 
el ejércjto enemigo, a fin de cargarle a un tiempo 
por todas partes, dueño del monte, se m a n t e n í a sin 
entrar en acción, aguardando a los nuestros. E n 
conclusión: era y a muy entrado el d ía cuando los ex
ploradores informaron a César que era su gente l a 
que ocupaba el monte; que los enemigos continua
ban su marcha, y que Considio, en su relación, su
puso de miedo lo que no hab í a visto. Con que César 
aquel día fué siguiendo a l enemigo, con interposi
ción del trecho acostumbrado, y se acampó a tres 
millas de sus reales. 

X X I I I . A l día siguiente, atento que sólo resta-
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ban dos de t é rmino para repartir las raciones de pan 
a los soldados y que Bibracte, ciudad muy popu-
losa y abundante de los Eduos, no distaba de allí 
m á s de diez y ocho millas, juzgó conveniente cuidar 
de l a provis ión del trigo; por eso, dejando de se
guir a los Helvecios, tuerce hacia Bibracte, resolu
ción que luego supieron los enemigos por ciertos es
clavos de Lucio Emi l io , decurión (1) de l a cabal ler ía 
galicana. Los Helvecios, o creyendo que los Roma
nos se retiraban de cobardes, mayormente cuando, 
apostados el d ía antes en sitio tan ventajoso, ha
b ían rehusado l a batalla, o confiando de poder inter
ceptarles los víveres, mudando de idea y de ruta, 
comenzaron a perseguir y picar nuestra retaguardia. 

X X I V . Luego que César lo advir t ió , recoge su 
infanter ía en un collado vecino y hace avanzar l a 
caballería, con el f in de reprimir l a furia enemiga. 
E l , mientras tanto, hacia la mitad del collado, d iv i 
dió en tres tercios las cuatro legiones de veteranos; 
por manera que, colocadas en l a cumbre y a l a par
te superior de las suyas las dos nuevamente alis
tadas en l a Gal ia Cisalpina y todas las tropas auxi 
liares, el cerro venía a quedar cubierto todo de gen
te. Dispiiso sin perder tiempo que todo el bagaje se 
amontonase en un mismo sitio, bajo l a escolta de 
los que ocupaban l a cima. Los Helvecios, que llega
ron después con todos sus carros, lo acomodaron 
t a m b i é n en un mismo lugar, y formados en batalla, 
muy cerrados los escuadrones, rechazaron nuestra 

(1) DecurUin: suboficial que mandaba una decuña o conjunto 
de di¿z hombres. 
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caballería; y luego, haciendo empavesada (1), arre
metieron a l a vanguardia. César, haciendo retirar 
del campo de batalla todos los caballos, primero el 
suyo y luego los de los otros/para que, siendo igual 
en todos el peligro, nadie pensase en huir, animando 
a los suyos, t r a b ó el choque. Los soldados, dispa
rando de alto a bajo sus dardos, rompieron fácil
mente l a empavesada enemiga, la cual, desordenada, 
se arrojaron sobre ellos espada en mano. Sucedíales 
a los Galos una cosa de sumo embarazo en el com
bate, y era que ta l vez un dardo de los nuestros 
atravesaba de un golpe varias de sus rodelas, las 
cuales, ensartadas en el astil y lengüeta del dardo 
retorcido, n i pod ían desprenderlas, n i pelear sin mu
cha incomodidad, teniendo sin juego l a izquierda; 
de suerte que muchos, después de repetidos inút i 
les esfuerzos, optaban por soltar el broquel y pelear 
a cuerpo descubierto. Finalmente, desfallecidos de 
las heridas, empezaron a cejar y retirarse a un mon
te distante cerca de una mil la . Acogidos a él, yendo 
los nuestros en su alcance, ios Boyos y Tulingos, 
que en n ú m e r o de casi quince mi l cerraban el ejér
cito enemigo, cubriendo sn retaguardia, asaltaron 
sobre l a marcha el flanco (2) de los nuestros, tentan-

(1) Phalange jacta: literalmente, «formando la falange»; la fa
lange era una disposición militar empleada por los Germanos y los 
Galos. Los soldados formaban una línea continua y profunda; los 
de la primera fila sostenían derechos sus escudos, y los demás los 
elevaban por cima de sus cabezas para proteger a todo el batallón 
de los proyectiles enemigos. Nuestro intérprete traduce la frase la
tina por «haciendo empavesada», formación hecha de pavesas, esto 
es, broqueles o escudos. 

(2) César: latere aperto. Quiere decir que acometieron a los nues
tros por el costado descubierto, es a saber, por el lado derecho, que 
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do cogerlos en medio. Los Helvecios, retirados a l 
monte, que ta l vieron, cobrando nuevos bríos, vol
vieron otra vez a l a refriega. Los Romanos se vie
ron precisados a combatirlos dando tres frentes 
a l ejército, oponiendo el primero y el segundo con
t ra los vencidos y derrotados, y el tercero contra los 
que ven ían de refresco. 

X X V I . Así, en doble batalla (1), estuvieron pe
leando gran rato con igual ardor, hasta que, no pu-
diendo los enemigos resistir por m á s tiempo a l es
fuerzo de los nuestros, los unos se refugiaron a l 
monte, como antes, y los otros se retiraron a l lugar 
de sus fardos y carruajes; por lo demás , en todo el 
discurso de l a batalla, dado que duró desde l a hora 
sép t ima hasta bien caída l a tarde, nadie pudo ver 
las espaldas a l enemigo; y gran parte de l a noche 
duró todav ía el combate donde t en ían el bagaje, 
puestos alrededor de él por barrera los carros, desde 
los cuales disparaban con ventaja a los que se arri
maban de los nuestros, y algunos por entre las pér
tigas y ruedas los her ían con (2) pasadores y dar
dos. E n fin, después de un porfiado combate, los 

no tenían defendido con los escudos, como lo estaba el izquierdo- y 
esto se debe tener presente siempre que se hable de ataque por el 
lado descubierto. 

(1) César: ancipiti proelio. So usa ordinariamente de esta frase 
latina para significar que la victoria no se declara o inclina; que 
está pendiente, en peso o en balanzas, con suceso dudoso; mas en este 
lugar de César es de creer, por las circunstancias, que la batalla 
se daba en dos distintas partes, y que esto es lo que dice César 
que era doble el combate. 

(2) Tragulas ac mataras. L a primera palabra designa un ar
ma ligera y arrojadiza, conocida de antiguo por los Romanos; 
la segunda, un dardo usado exclusivamente por los Galos, y 
cuyo hierro era largo. 
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nuestros se apoderaron de los reales, y en ellos de 
una hi ja y un hijo de Orgetórige. De esta jomada 
se salvaron a l pie de ciento treinta m i l de ios ene-
migos3 los cuales huyeron sin parar toda l a noche, 
y no interrumpiendo un punto su marcha, al cuarto 
d ía llegaron a tierra de Langres, s in que los nues
tros pudiesen seguirlos, por haberse detenido tres 
días a curar los heridos y enterrar los muertos. E n 
tretanto, César despachó correos con cartas a los 
Langreses, in t imidándolos «no los socorriesen con 
bastimentos n i cosa alguna, so pena de ser tratados 
como los Helvecios»; y pasados los tres días, mar
chó él mismo con todo el ejército en su seguimiento. 

X X V I I . El los , apretados con l a falta de todas 
las cosas, le enviaron diputados a tratar de l a en
trega, los cuales, presentándosele a l paso, y postra
dos a sus pies, como le instasen por l a paz con sú
plicas y llantos y respondiese él le aguardasen en 
el lugar en que a la sazón se hallaban, obedecieron. 
Llegado allá César, a m á s de l a entrega de rehenes 
y armas pidió l a res t i tución de los esclavos fugiti
vos. Mientras se andaba en estas diligencias cerró 
l a noche, y a poco después unos seis m i l del can tón 
llamado Urbigeno, escabulléndose del campo de los 
Helvecios, se retiraron hacia el R i n y las fronteras 
de Germania, o temiendo no los matasen después de 
desarmarlos, o confiando salvar las vidas, persuadi
dos a que entre tantos prisioneros se podr ía encu
brir su fuga o ignorarla totalmente. 

X X V I I I . César, que lo entendió , m a n d ó a todos 
aquellos por cuyas tierras h a b í a n ido que, s i que-
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r ían justificarse con él, fuesen tras ellos y los hicie
sen volver. Vueltos ya , t ra tó los como a enemigos; 
a todos los demás , hecha la entrega de rehenes, ar
mas y desertores, los recibió bajo su protección. A 
los Helvecios, Tulingos y Latovicos m a n d ó volvie
sen a poblar sus tierras abandonadas; y atento que, 
por haber perdido los abastos, no ten ían en su pa
t r ia con qué v iv i r , ordenó a los Alóbroges los prove
yesen de granos, obligando a ellos mismos a reedifi
car las ciudades y aldeas quemadas. L a principal 
mira que en esto llevó fué no querer que aquel pa í s , 
desamparado de los Helvecios, quedase baldío, no 
fuese que los Germanos de l a otra parte del R i n , 
a t ra ídos de l a fertilidad del terreno, pasasen de su 
tierra a l a de los Helvecios e hiciesen con eso mala 
vecindad a nuestra provincia y a los Alóbroges. A 
pet ición de los Eduos, les otorgó que en sus estados 
diesen establecimiento a los Boyos, por ser gente de 
conocido valor, y , en consecuencia, los hicieron por 
igual participantes en sus tierras, derechos y liber
tades. 

X X I X . Hal láronse en los reales Helvecios unas 
memorias escritas con caracteres (1) griegos, que, 
presentadas a César, se vió contenían por menor l a 
cuenta de los que salieron de l a patria en edad de 
tomar armas, y en l is ta aparte los niños, viejos y 
mujeres. L a suma total de personas era: de los H e l 
vecios, doscientos sesenta y tres mil ; de los Tu l in -
gos, treinta y seis mi l ; de los Latovicos, catorce 

(1) Registros escritos en lengua céltica con caracteres griegos, 
que ios (ralos habían aprendido de los Griegos de Marsella. 
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mi l ; de los Rauracos, ve in t i t rés mi l ; de los Boyos, 
treinta y dos mi l ; los de armas llevar eran alrede
dor de noventa y dos mi l : entre todos componían 
unos trescientos sesenta y ocho mi l . Los que volvie
ron a sus patrias, hecho el recuento por orden de 
César, fueron ciento diez mi l . 

X X X . Terminada l a guerra de los Helvecios, v i -
nieron legados de casi toda l a Galia , los primeros 
personajes de cada repúbl ica , a congratularse con 
César, diciendo que, s i bien el pueblo romano era el 
que con las armas hab í a tomado l a debida vengan
za de las injurias antiguas de los Helvecios, sin em
bargo, el fruto de l a victoria redundaba en utilidad 
no menos de l a Gal ia que del pueblo romano, siendo 
cierto que los Helvecios, en el mayor auge de su 
fortuna, h a b í a n abandonado su patria con intención 
de guerrear con toda l a Galia, señorearse de ella, 
escoger entre tantos para su habi tac ión el país que 
m á s cómodo y abundante les pareciese, y hacer t r i 
butarias a las demás naciones. Suplicáronle que les 
concediese licencia para convocar en un día seña
lado cortes generales de todos los estados de l a Ga
lia , pues t en ían que tratar ciertas cosas que de co
m ú n acuerdo quer ían pedirle. Otorgado el permiso, 
aplazaron el día, y se obligaron con juramento a no 
divulgar lo tratado fuera de los que tuviesen'comi
sión de diputados. 

X X X I . Despedida l a junta, volvieron a César 
los mismos personajes de antes y le pidieron les per
mitiese conferenciar con él a solas de cosas en que 
se interesaba su v ida y la de todos. Otorgada tam-
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bién l a demanda, echáronsele todos llorando a los 
pies, y le protestan «que no ten ían menos empeño 
y solicitud sobre que no se publicasen las cosas que 
iban a confiarle que sobre conseguir lo que preten
dían, previniendo que al m á s leve indicio incurr i r ían 
en penas atrocísimas». Tomó l a palabra, en nom
bre de todos, Diviciaco, y dijo «estar l a Gal ia toda 
dividida en dos bandos, que del vino eran cabeza los 
Eduos, del otro los Arvemos. Que habiendo dispu
tado muchos años obstinadamente la pr imacía , vino 
a suceder que los Arvernos, unidos con los Sequa-
nos, llamaron en su socorro, mediante ciertas pro
mesas, algunas gentes de l a Germania, de donde a l 
principio pasaron el R i n como quince mi l hombres. 
Mas después que, sin embargo de ser tan fieros y " 
bá rba ros , se aficionaron al clima, a la civilización y 
abundantes recursos de los Galos, transmigraron 
muchos más ; a l presente sube su número en la G a 
l i a a ciento veinte mi l ; con éstos han peleado los 
Eduos y sus parciales, de poder a poder, repetidas 
veces, y siendo vencidos, se hallan en gran miseria,, 
con l a pé rd ida de toda la nobleza, de todo el Sena
do, de toda l a caballería. Abatidos, en f in, con suce
sos tan desastrados los que antes, así por su va len t ía 
como por el arrimo y amistad del pueblo' romanor 
eran los m á s poderosos de l a Galia , se han visto re
ducidos a dar en prendas a los Sequanos las perso
nas m á s calificadas de su nación, empeñándose con 
juramento a no pedir j amás su recobro, y mucho me
nos implorar el auxilio del pueblo romano, ni tam
poco sacudir el impuesto yugo de perpetua sujeción 
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y servidumbre. Que de todos los Eduos, él era el 
único a quien nunca pudieron reducir a jurar o dar 
sus hijos en rehenes; que, huyendo por esta razón 
de su patria, fué a R o m a a solicitar socorro del Se
nado, como único que n i estaba ligado con juramen
to n i con otra prenda. Con todo eso, ha cabido peor 
suerte a los vencedores Sequanos que a los Eduos 
vencidos, pues que Ariovisto, rey de los Germanos, 
avecindándose allí, hab ía ocupado l a tercera parte 
de su país , el m á s p ingüe de toda l a Gal ia , y ahora 
les mandaba evacuar otra tercera parte, dando por 
razón que pocos meses ha le han llegado veinticua
tro m i l Harudes, a quien es forzoso preparar aloja
miento. Así que dentro de pocos años todos v e n d r á n 
a ser desterrados de l a Gal ia , y los Germanos a pasar 
el R i n , pues no tiene que ver el terreno de l a Galia 
con el de Germania, n i nuestro trato con el suyo. 
Sobre todo, Ariovisto, después de l a completa victo
r i a que consiguió de los Galos en l a batal la de Ma-
getobriga, ejerce un imperio t i rán ico , exigiendo en 
parias los hijos de l a primera nobleza; y si éstos se 
desmandan en algo que no sea conforme a su an
tojo, los t rata con l a m á s cruel inhumanidad. E s un 
hombre bá rba ro , iracundo, temerario; no se puede 
aguantar y a su despotismo. Si César y los Romanos 
no ponen remedio, todos los Galos se v e r á n forzadoS' 
a dejar, como los Helvecios, su patria, e i r a domi
ciliarse en otras regiones distantes de los Germanos, 
y probar fortuna, sea l a que fuere. Y si las cosas 
aqu í dichas llegan a noticias de Ariovisto, t o m a r á l a 
m á s cruel venganza de todos los rehenes que tiene 
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en su poder. César es qiuen, o con su autoridad y el 
terror de su ejército, o por la victoria recién ga
nada, o en nombre del pueblo romano, puede int imi
dar a los Germanos para que no pase y a m á s gente 
los l ímites del R i n y librar a toda l a Galia de l a t i 
r an ía de Ario visto». 

X X X I I . Aperias cesó de hablar Diviciaco, todos 
los presentes empezaron con sollozos a implorar el 
auxilio de César, quien reparó que los Sequanos, en
tre todos, eran los únicos que a nada contestaban 
de lo que hac ían los demás , sino que, tristes y ca
bizbajos, miraban a l suelo. Admirado César de esta 
singularidad, les p regun tó l a causa. Nada respon
dían ellos, poseídos siempre de l a misma tristeza 
y obstinados en callar. Repitiendo muchas veces l a 
misma pregunta, sin poderles sacar una palabra, 
respondió por ellos el mismo eduo Diviciaco: «Aquí 
se ve cuán to m á s lastimosa y acerba es la desven
tura de los Sequanos que l a de los otros, pues solos 
ésos ni aun en secreto osan a quejarse ni pedir ayu
da, temblando de l a crueldad de Ariovisto ausente, 
como si le tuvieran delante; y es que los demás pue
den, a lo menos, hallar modo de huir; mas és tos , 
con haberle recibido en sus tierras y puesto en sus 
manos todas las ciudades, no pueden menos de que
dar expuestos a toda clase de tormentos.» 

X X X I I I . Enterado César del estado deplorable 
de los Galos, procuró consolarlos con buenas razo
nes, promet iéndoles tomar el negocio por su cuenta; 
que concebía firme esperanza de que Ariovisto, en 
a tención a sus beneficios y autoridad, pondr ía fin a 
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tantas violencias. Dicho esto, despidió l a audiencia, 
y en conformidad se le ofrecían muchos motivos que 
le persuadían a pensar seriamente y encargarse de 
esta empresa. Primeramente, por ver a los Eduos, 
tantas veces distinguidos por el Senado con el t im
bre de parientes y hermanos, avasallados por los 
Germanos, y a sus hijos en manos de Ario visto y 
de los Sequanos, cosa que, atenta l a majestad del 
pueblo romano, era de sumo desdoro para su per
sona, no menos que para l a Repúbl ica . Consideraba 
a d e m á s que, acos tumbrándose los Germanos poco a 
poco a pasar el R i n y a inundar de gente l a Galia, 
no estaba seguro su imperio; que no era verosímil 
que hombres tan fieros y bárbaros , ocupada una vez 
l a Galia, dejasen de acometer, como antiguamente 
lo hicieron los Cimbros y Teutones (1), a la provin
cia, y de ella penetrar l a I t a l i a , mayormente no ha
biendo de por medio entre los Sequanos y nuestra 
provincia sino el R ó d a n o ; inconvenientes que se de
b ían atajar sin la menor dilación. Y , en fin, hab ía 
y a Ariovisto cobrado tantos humos y tanto orgullo, 
que no se le debía sufrir más . 

X X X I V . Por tanto, de te rminó enviarle una em
bajada, con la demanda de que «se sirviese de seña
lar a lgún sitio proporcionado donde se avistasen; 
que deseaba tratar con él del bien públ ico y de asun
tos a entrambos sumamente impor tantes» . A esta 
embajada respondió Ariovisto: «Que si por su parte 
pretendiese algo de César, hubiera ido en persona a 

(1) Naciones bárbaras del Septentrión, que, entrando por Italia 
y la Galia, las arrasaron cruelmente. 
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buscarle; si él t en ía alguna pre tens ión consigo, le 
tocaba i r a proponérsela . Fuera de que no se arries
gaba sin ejército a i r a parte alguna de la Gal ia 
cuyo dueño fuese César, ni pod ía mover el ejército 
a otro lugar sin grandes gastos y dificultades, no 
comprendía que César n i el pueblo romano tuviesen 
que hacer en l a Galia, que por conquista era suya.» 

X X X V . César, en vista de estas respuestas, repi
t ió l a embajada, replicando así: «Ya que después de 
recibido un tan singular beneficio suyo y del pueblo 
romano como el t í tu lo de rey y amigo, conferido por 
el Senado en su consulado, se lo pagaba ahora con 
desdeñarse de aceptar el convite de una conferen
cia, desentendiéndose de proponer y oír lo que a to
dos interesaba, supiese que sus demandas eran és
tas: primera, que no condujese y a m á s tropas de 
Germania a l a Galia; segunda, que restituyese a los 
Eduos los rehenes que ten ía en prendas y permi
tiese a los Sequanos soltar los que les tenían; en 
suma, no hiciese m á s agravios a los Eduos, ni tam
poco guerra contra ellos o sus aliados. S i esto hac ía , 
César y el pueblo romano man tendr í an con él per
petua paz y amistad; si lo rehusaba, no dis imular ía 
las injurias de los Eduos, por haber decretado el 
Senado, siendo cónsules Marco Mésala y Marco P i 
són, que cualquiera que tuviese el gobierno de l a 
Gal ia protegiese a los Eduos y a los demás confede
rados del pueblo romano, velando así por los intere
ses de l a República.» 

X X X V I , Respondióle Ariovisto «ser derecho de 
la guerra que los vencedores diesen leyes a su arbi-
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trio a los vencidos: ta l era el estilo del pueblo ro
mano disponiendo de los vencidos no a arbitrios y 
voluntad ajena, sino a la suya. Y pues que él no 
prescribía a l pueblo romano el modo de usar de su 
derecho, tampoco era r azón que viniese el pueblo 
romano a poner trabas a l ejercicio del suyo. Los 
Eduos, por haberse aventurado a moverle guerra y 
dar batalla en que quedaron vencidos, se hicieron 
tributarios suyos. Que César le hac ía grande agra
vio en pretender con su venida minorarle las rentas. 
E l no pensaba en restituir los rehenes a los Eduos, 
bien que ni a éstos n i a sus aliados ha r í a guerra in
justa mientras estuviesen a lo convenido y pagasen 
el tributo anual; donde no, de muy poco les serviría 
l a hermandad del pueblo romano. A l reto de César 
sobre no disimular las injurias de los Eduos, dice 
que nadie ha medido las fuerzas con él que no que
dase escarmentado; siempre que quiera, haga l a 
prueba, y v e r á cuál es l a bravura de los invencibles 
Germanos, diestr ís imos en el manejo de las armas 
y que de catorce años a esta parte nunca se han 
guarecido bajo de techado». 

X X X V I I . A l mismo tiempo que contaban a Cé
sar esta contrerrépl ica, sobrevienen mensajeros de 
los Eduos y Trevirenses. Los Eduos, a quejarse de 
que los Harudes, nuevamente trasplantados a l a Ga
l la , talaban su territorio, sin que les hayan servido 
de nada los rehenes dados a Ariovisto por redimir 
l a vejación; los Trevirenses, a participarle cómo las 
milicias de cien cantones suevos cubr ían las riberas 
del R i n con intento de pasarle, cuyos caudillos 
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eran dos hermanos, Nasua y Cimborio. Irr i tado Cé
sar con tales noticias, resolvió anticiparse, temiendo 
que si l a nueva soldadesca de los Suevos se un ía 
con l a vieja de Ariovisto no sería tan fácil oponer
les resistencia. Por eso, proveyéndose lo m á s presto 
que pudo de bastimentos, a grandes jornadas mar
chó a l encuentro de Ariovisto. 

X X X V I I I . A tres días de marcha tuvo aviso de 
que Ariovisto iba con todo su ejército a sorprender 
a Besanzón, plaza muy principal de los Sequanos, y 
que hab ía y a caminado tres jornadas desde sus 
cuarteles. Juzgaba César que debía precaver con el 
mayor empeño no se apoderase de aquella ciudad, 
abastecida cual ninguna de todo género de municio
nes, y tan bien fortificada por su s i tuación, que 
ofrecía gran comodidad para mantener l a guerra, 
ciñéndola casi toda el río Dubis como tirado a com
pás ; y por donde no l a b a ñ a el r ío, que viene a ser 
un espacio de seiscientos pies no más , l a cierra un 
monte muy empinado, cuyas faldas toca el río por 
las dos puntas. E l muro que lo rodea forma del 
monte un alcázar metido en el recinto de l a plaza. 
César, pues, marchando día y noche l a vuelta de 
esta ciudad, la t omó , y puso guarnición en ella. 

X X X I X . E n los pocos días que se detuvo aquí 
en hacer provisiones de trigo y demás víveres , con 
ocasión de las preguntas de los nuestros y lo que 
oyeron exagerar a los Galos y negociantes l a des
medida corpulencia de los Germanos, su increíble 
valor y experiencia en el manejo de las armas, y 
cómo en los choques habidos muchas veces con ellos 
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n i aun osaban mirarles a l a cara y a los ojos, de re
pente cayó ta l pavor sobre todo el ejército, que 
consternó no poco los espíri tus y corazones de todos. 
Los primeros a mostrarlo fueron los tribunos y pre
fectos de l a milicia, con otros que, siguiendo desde 
R o m a por amistad a César, abultaban con voces 
lastimeras el peligro a medida de su corta experien
c ia en los lances de l a guerra. De éstos, pretextando 
unos una causa, otros otra, de l a necesidad de su 
vuelta, le ped ían licencia para retirarse; algunos, 
picados de pundonor, por evitar l a nota de medro
sos, quedábanse , sí, mas no acertaban a serenar 
bien el semblante, n i a veces a reprimir las lágri
mas; cerrados en sus tiendas, o maldec ían su suer
te, o con sus confidentes se lamentaban de l a común 
desgracia. No se pensaba sino en otorgar testamen
tos. Con los quejidos y clamores de éstos, insensible
mente iba apoderándose el terror de los soldados 
m á s aguerridos, los centuriones y los capitanes de 
cabal ler ía . Los que se preciaban de menos t ímidos 
decían no temer tanto a l enemigo como el ma l ca
mino, l a espesura de los bosques intermedios y l a 
dificultad del transporte de los bastimentos. N i fal
taba quien diese a entender a César que cuando 
mandase alzar el campo y las banderas no quer r ían 
obedecer los soldados n i llevar los estandartes, de 
puro miedo. 

X L . César, a v is ta de esta consternación, l la
mando a consejo, a que hizo asistir los centuriones 
de todas clases, los reprendió ásperamente : «lo pri
mero, porque se met ían a inquirir el destino y ob-
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jeto de su jornada. Que si Ariovisto en su consu
lado solicitó con tantas veras el favor del pueblo 
romano, i cómo cabía en seso de hombre juzgar que 
tan sin m á s n i m á s faltase a su deber? Antes t en ía 
por cierto que, sabidas sus demandas y examinada 
l a equidad de sus condiciones, no hab ía de renun
ciar su amistad ni l a del pueblo romano; mas, su
poniendo que aquel hombre, arrastrado por l a có
lera y l a demencia, viniese a romper, ¿de qué tem
blaban tanto?, ¿o por qué desconfiaban de su propio 
esfuerzo o de l a vigilancia del capi tán? Y a en tiem
po de nuestros padres se hizo prueba de semejantes 
enemigos, cuando en ocasión de ser derrotados los 
Cimbros y Teutones por Cayo Mario, l a victoria, 
por opinión común, se debió no menos a l ejército 
que a l general. Hízose t ambién no ha mucho en I t a 
l i a con motivo de l a guerra (1) servil, en medio de 
que los esclavos t en ían a su favor l a disciplina y 
pericia aprendida de nosotros, donde se pudo echar 
de ver c u á n t o vale l a constancia; pues a éstos, que 
desarmados llenaron a l principio de un terror pá
nico a los nuestros, después los sojuzgaron armados ' 
y victoriosos. Por ú l t imo, esos Germanos son aque
llos mismos a quienes los Helvecios han batido en 
varios encuentros, no sólo en su país, sino t ambién 
dentro de l a Germania misma; los Helvecios, digo, 
que no han podido contrarrestrar a nuestro ejército. 

(1) César: servili tumultu. Los esclavos eran Galos y Germanos en 
gran número, acaudillados de Crixo, Enomao y Espartaco. Hicieron 
temblar a toda Roma, no menos que cuando Aníbal estuvo a sus 
puertas. A l fin los derrotó el pretor M. Craso. 
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Si algunos se desalientan por l a derrota de los Ga
los, con averiguar el caso p o d r á n certificarse de 
cómo Ariovisto, a l cabo de muchos meses que sin 
dejarse ver estuvo acuartelado metido entre panta
nos, viendo a los Galos aburridos de guerra tan 
larga, desesperanzados y a de venir con él a las ma
nos y dispersos, asa l tándolos de improviso, los ven
ció, m á s con astucia y m a ñ a que por fuerza. Pero 
el arte que le valió para con esa gente ruda y sim
ple n i aun él mismo espera le pueda servir contra 
nosotros. Los que disimulan su miedo con l a difi
cultad de las provisiones y de los caminos mani
fiestan bien su presunción mostrando que, o descon
fían del general, o quieren darle lecciones, que no 
v ive él tan descuidado: los Sequanos, Leucos y L i n -
gones es tán prontos a suministrar trigo, y y a los 
frutos es tán sazonados en los campos; qué t a l sea 
el camino, ellos mismos lo ve rán presto. Decir que 
no h a b r á quien obedezca n i quiera llevar pendones, 
nada le inmuta, sabiendo muy bien que cuando al
gunos jefes fueron desobedecidos de su ejército eso 
provino de que, o les faltó l a fortuna en a lgún mal 
lance, o por alguna extors ión manifiesta descubrie
ron l a codicia. S u desinterés era conocido en toda l a 
vida, notoria su felicidad en l a guerra helvecia. Así, 
que iba a ejecutar sin m á s dilación lo que t en ía des
tinado para otro tiempo, y l a noche inmediata, de 
madrugada, mover ía el campo para ver si pod ía m á s 
con ellos el pudor y su obligación que no el miedo. 
Y dado caso que nadie le siga, es tá resuelto a mar
char con sola l a legión décima, de cuya lealtad no 
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duda, y ésa será su compañía de guardias. E s a le
gión le debía particulares finezas, y él se p rome t í a 
muchís imo de su valor». 

X L I . E n v i r tud de este discurso, se trocaron 
maravillosamente los corazones de todos, y conci
bieron gran denuedo, con vivos deseos de continuar 
l a guerra. L a legión décima fué l a primera en darle 
por sus tribunos las gracias por el concepto ventajo
sísimo que ten ía de ella, asegurando estar pront ís i 
ma a l a empresa. Tras ésta, luego las demás , por 
medio de sus tribunos y de los centuriones de l a pr i
mera cohorte, dieron satisfacción a César, protestan
do que j a m á s tuvieron n i recelo n i temor, n i pen
saron sujetar a su juicio, sino a l del general, l a di
rección de l a campaña . Admitidas sus disculpas, y 
habiendo tomado lengua de camino por medio de 
Diviciaco, de quien se fiaba m á s que de los 
otros Galos, con un rodeo de casi cuarenta m i 
Has a trueque de llevar el ejército por lo llano, a l 
romper del alba, conforme hab í a dicho, se puso 
en marcha. Y como no l a interrumpiese, a l sépt i 
mo día le informaron los batidores que las tropas 
de Ariovisto distaban de las nuestras veinticuatro 
millas. 

X L I I . Noticioso Ariovisto de l a venida de Cé
sar, envíale una embajada, ofreciéndose por su par
te a la conferencia antes solicitada, y a que se hab ía 
él acercado y juzgaba poderlo hacer sin riesgo de su 
persona. No se negó César, y y a empezaba a creer 
que Ariovisto iba entrando en seso, pues de grado 
se ofrecía a lo que antes se había resistido siendo ro-
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gado, y concebía grandes esperanzas de que a l a luz 
de tantos beneficios suyos y del pueblo romano, oí
das sus pretensiones, depondr ía en f in su terquedad. 
Aplazáronse las vistas para de allí a cinco días . 
Mientras tanto, yendo y viniendo frecuentemente 
mensajeros de un campo a l otro, pidió Ariovisto que 
César no llevase consigo a l a conferencia gente de 
a pie, que se recelaba de alguna sorpresa; viniesen 
ambos con guardias montadas, que de otra suerte 
él no iría. César, que ni quer ía se malograse l a con
ferencia por n ingún pretexto n i osaba fiar su per
sona de l a caballería galicana, t o m ó como m á s se
guro el partido de apear a los Galos de sus caballos, 
montando en ellos a los soldados de l a legión dé
cima, de quien estaba muy satisfecho, para tener, 
en caso de necesidad, una guardia de toda con
fianza. A l tiempo de montar, dijo donosamente u n 
soldado de dicha legión: «Mucho m á s hace César 
de lo que promet ió : p romet ió hacer de nosotros 
su cohorte pretoria (1), y he aqu í que nos hace ca
balleros.» 

X L I I I . H a b í a casi en medio de los dos ejérci tos 
una gran llanura, y en ella un altozano de capaci
dad competente. E l lugar distaba casi lo mismo del 
campamento de Ariovisto y del de César. Aquí se 
juntaron a vistas, según lo acordado. César colocó 
la legión montada a doscientos pasos del altozano. 
A igual distancia se apostó Ariovisto con los suyos. 

(1) L a cohors praetoria era un cuerpo elegido, que velaba espe
cialmente por la persona del general en jefe. 
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pidiendo que l a conferencia fuese a caballo, y cada 
uno condujese a ella consigo diez soldados. Luego 
que allí se vieron, comenzó César l a plá t ica , recor
dándo le sus beneficios y los del Senado, como el ha
berle honrado con el t í tu lo de rey, de amigo, envián-
dole espléndidos regalos, distinción usada de los K o -
manos solamente con pocos, yesos muy beneméri tos , 
cuando él, sin recomendación n i motivo particular 
de pretenderlo, por mero favor y liberalidad suya y 
del Senado, hab ía conseguido estas mercedes. I n 
formábale así bien de los antiguos y razonables em
peños cont ra ídos con los Eduos; cuán tos decretos 
del Senado, cuán t a s veces y con qué términos tan 
honoríficos se hab ían promulgado en favor de ellos; 
cómo siempre los Eduos, aun antes de solicitar nues
t r a amistad, tuvieron l a pr imacía de toda l a Galia; 
ser costumbre del pueblo romano el procurar que 
sus aliados y amigos, lejos de padecer menoscabo 
alguno, medren en estimación, dignidad y grandeza. 
¿Cómo, pues, se podr ía sufrir los despojasen de lo 
que h a b í a n llevado a la alianza con el pueblo ro
mano? Finalmente, insistió en pedir las mismas con
diciones y a propuestas por sus embajadores: que no 
hiciese guerra a los Eduos n i a sus aliados; que le 
restituyese los rehenes, y caso que no pudiera des
pedir ninguna partida de los Germanos, a lo menos 
no permitiese que pasasen otros el R i n . 

X L I V . Ariovisto respondió brevemente a las 
proposiciones de César, y alargóse mucho en ensal
zar sus hazañas : «Que había pasado el R i n no por 
propio antojo, sino a ruegos e instancias de los Ga-
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los; que tampoco abandonó su casa y familia sin es
peranza bien fundada de grande recompensa; que 
ten ía en l a Galia las habitaciones concedidas por los 
mismos naturales, los rehenes dados voluntaria
mente; por derecho de conquista cobraba el tributo 
que los vencedores suelen imponer a los vencidos; 
que no movió él l a guerra a los Galos, sino los Galos 
a él, conspirando aunados todos y provocándole a 
combate; que todas estas tropas desba ra tó y venció 
en sola una batalla; que si quieren otra vez tentar 
fortuna, es tá pronto a l a contienda; mas si prefie
ren l a paz, no es justo le nieguen el tributo que ha
b ían pagado hasta entonces de su propia voluntad; 
que l a amistad del pueblo romano debía redundar 
en honra y ventaja suya, no en menoscabo, y que 
con este fin l a pre tendió; que si los Romanos le qui
tan el tributo y los vasallos, tari presto renunciar ía 
su amistad como l a h a b í a solicitado; el conducir 
tropas de Germania era para su propia seguridad, 
no para l a invasión de l a Galia: prueba era de ello 
no haber venido, sino llamado, y que su guerra no 
hab ía sido ofensiva, sino defensiva; que en t ró en l a 
Gal ia antes que el pueblo romano; que j a m á s hasta 
ahora el ejército de los Romanos hab í a salido de los 
confines de su provincia Pues ¿qué pretende? ¿Por 
qué se mete en sus posesiones? Que tan suya es esta 
parte de l a Gal ia como es nuestra aquélla; como él 
no tiene derecho a invadir nuestro distrito, así tam
poco le teníamos nosotros para inquietarle en el ejer
cicio de su derecho; en orden a lo que decía que los 
Eduos, por decreto del Senado, gozaban el fuero de 
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amigos, no se hallaba él tan ignorante de lo que pa
saba por el mundo que no supiese cómo ni los Eduos 
socorrieron a los Romanos en la ú l t ima guerra con 
los Alóbroges n i los Romanos a los Eduos en las 
que h a b í a n tenido con él y con los Sequanos, de que 
debía sospechar que César, con capa de amistad, 
mantiene su ejército en l a Galia sólo con el fin de 
oprimirle; que si no se retira o saca tropas de estos 
contornos, le t r a t a r á como a enemigo declarado, y 
si logra el matarle, complacerá en ello a muchos ca
balleros y señores principales de Roma, que así se 
lo tienen asegurado por sus expresos, y con su muer
te se g a n a r á l a gracia y amistad de todos éstos; pero 
si se retira, dejándole libre l a posesión de l a Galia, 
se lo p a g a r á con grandes servicios, y cuantas gue
rras se le ofrezcan se las da rá concluidas sin que 
nada le cuesten.» 

X L V . Alegó César muchas razones en prueba de 
que no podía desistir de l a empresa: «que tampoco 
era conforme a su proceder n i al del pueblo romano 
el desamparar unos aliados que se hab í an portado 
tan bien, n i en tendía cómo la Gal ia fuese m á s de 
Ariovisto que del pueblo romano; sabía, sí, que 
Quinto Fabio Máximo sujetó por armas a los A r -
vernos y Rutenos, si bien por indulto y gracia que 
les hizo el pueblo romano no los redujo a provin
cia (1) n i hizo tributarios. Conque si se debe aten-

_(1) L a rota de los Albernos por Fabio Máximo sucedió por los 
años de 633 de Roma. Cuando los Romanos reducían alguna nación 
en forma de provincia, la sujetaban al vasaDaje, privándola d^ sus 
fueros y nombrando un magistrado que la gobernase y cobrase los 
tributos en nombre del pueblo romano. 
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der a l a mayor an t igüedad , el imperio romano en l a 
Gal ia se funda en just ís imo derecho; si se ha de te
ner en cuenta el juicio del Senado, l a Gal ia debe ser 
libre, pues, aunque vencida, quiso que se gobernase 
por sus leyes». 

X L V I . E n estas razones estaban, cuando avisa
ron a César que l a cabal ler ía de Ariovisto, acercán
dose a l a colina, venía para los nuestros arrojando 
piedras y dardos. Dejó César la p lá t i ca y se re t i ró 
a los suyos, ordenándoles no disparasen ni una fle
cha contra los enemigos; porque, si bien estaba cier
to de que con su legión escogida no ten ía qué temer 
a l a caballería de Ariovisto, t odav ía no juzgaba con
veniente dar ocasión a que, , batidos los contrarios, 
se pudiese decir que, por fiarse de su palabra, fueron 
sorprendidos a t ra ic ión . Cuando entre los solda
dos corrió l a voz del orgxülo con que Ariovisto 
excluía de toda l a Gal ia a los Romanos; cómo sus 
caballos se h a b í a n desmandado contra los nues
tros, y que con tal insulto se cor tó l a conferencia, 
se encendió en el ejército mucho mayor coraje, y 
deseo m á s ardiente de venir a las manos con el 
enemigo. 

X L V I I . Dos días después Ariovisto despachó a 
César otra embajada, sobre que quer ía tratar con 
él de las condiciones entre ambos entabladas y no 
concluidas, o que de nuevo señalase día para las 
vistas, o, cuando menos, le enviase alguno de sus 
lugartenientes. No le pareció a César que h a b í a mo
tivo suficiente para una nueva conversación, y m á s 
cuando el d ía antes no pudieron los Germanos con-
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tenerse sin disparar contra los nuestros. Enviar le 
de los suyos un comisario, en su sentir, era lo mis
mo que entregarlo a ojos vistas a las garras de hom
bres m á s fieros que las fieras. Tuvo por m á s acer
tado el valerse para esto de Cayo Valerio Procilo, 
hijo de Cayo Valerio Caburo, joven animoso y apa
cible (cuyo padre obtuvo de Cayo Valerio Flaco los 
derechos de ciudadano romano), lo uno por su leal
tad y pericia en la lengua galicana, que y a por el 
largo uso era casi familiar a Ariovisto, y lo otro 
por ser persona a quien los Germanos no ten ían mo
tivo de hacer vejación alguna, enviándolo con Mar
co Meció, huésped que hab ía sido de Ariovisto. E n 
comendóles que se informasen de las pretensiones 
de Ariovisto, y volviesen con l a razón de ellas. Ario-
visto, que los vió cerca de sí en los reales, dijo a 
voces, oyéndolo su ejército: «¿A qué venís aquí? 
¿Acaso por espías?» Queriendo satisfacerle, los a ta jó 
y puso en prisiones. 

X L V I I I . Ese día levantó el campo, y se alojó a 
l a falda de un monte, a seis millas de los reales de 
César. A l siguiente condujo sus tropas por delante 
del alojamiento de César, y acampó dos millas m á s 
allá, con el fin de interceptar los víveres que venían 
de los Sequanos y Eduos. César cinco días consecu
tivos presentó el ejército armado y ordenadas las 
tropas, con l a mira de que si Ariovisto quisiese dar 
batalla, no le faltase posibilidad. Todos esos d ías 
mantuvo Ariovisto quieta su infantería dentro de los 
reales, escaramuzando diariamente con l a caballería. 
E l modo de pelear en que se hab í an industriado los 
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Germanos era éste: seis mi l caballos iban escolta
dos de otros tantos infantes los m á s ligeros y bra
vos, que los mismos de a caballo elegían privada
mente cada uno el suyo; con éstos entraban en ba
talla; a éstos se acogían; éstos los socorrían en las 
situaciones crít icas; si algunos, heridos gravemente, 
caían del caballo, luego estaban allí para cubrirlos; 
en las marchas forzadas, en las retiradas m á s pre
surosas, era tanta su ligereza por el continuo ejer
cicio, que, agar rándose a las crines de los caballos, 
corr ían parejas con ellos. 

X L I X . Viendo César que Ariovisto se hac ía fuer
te en las trincheras, para que no prosiguiese en in
terceptarle los víveres, escogió lugar m á s oportuno 
como seiscientos pasos m á s allá de los Germanos, 
a donde fué con el ejército dividido en tres escuadro
nes. A I primero y segundo m a n d ó estar sobre las ar
mas; a l tercero fortificar el campo, que, como se ha 
dicho, distaba del enemigo cosa de seiscientos pasos. 
Ariovisto destacó a l punto contra él diez y seis mi l 
soldados ligeros con toda su caballería , y con orden 
de dar un alarma a los nuestros y estorbar los tra
bajos. F i rme César en su designio, encargó a los dos 
escuadrones que rebatiesen a l enemigo, mientras el 
tercero se ocupaba en trabajar. Fortificados estos 
reales, dejó en ellos dos legiones, con parte de las 
tropas auxiliares, volviéndose a l alojamiento prin
cipal con las otras cuatro. 

L . A l d ía inmediato, César, como lo t en ía de cos
tumbre, sacó de los dos campos su gente, l a ordenó 
a pocos pasos del principal y presen tó batalla al ene-
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migo; mas visto que ni por eso se movía , y a cerca 
del mediodía recogió los suyos a los reales. Entonces 
por f in Ariovisto destacó parte de sus tropas a for
zar las trincheras de nuestro segundo campo. Pe
leóse con igual brío por ambas partes hasta l a no
che. A l ponerse el sol, Ariovisto, dadas y recibidas 
muchas heridas, tocó l a retirada. Inquiriendo César 
de los prisioneros l a causa de no querer pelear Ario-
visto, en tendió ser cierta usanza de los Germanos 
que sus mujeres hubiesen de decidir por suertes di-
vinatorias si convenía o no dar la batalla, y que a l 
presente decían «no poder los Germanos ganar l a 
victoria si antes de la luna nueva daban l a ba
talla». 

L I . A l otro día César, dejando en los dos cam
pos la guarnic ión suficiente, colocó los auxiliares de 
a pie delante del segundo, a vis ta del enemigo, para 
suplir en apariencia el número de los soldados legio
narios, que en l a realidad era inferior a l de los ene
migos. E l mismo en persona, formado su ejército en 
tres columnas, fué avanzando hasta las trincheras 
contrarias. Los Germanos, entonces, a m á s no poder 
salieron fuera, repartidos por naciones, a trechos 
iguales, Harudes, Marcomanos, Tribocos, Vangio-
nes, Nemetes, Sedusios y Stievos, cercando todas 
las tropas con carretas y carros para que ninguno 
librase l a esperanza en la fuga. Enc ima de los carros 
pusieron a las mujeres, las cuales, extendiendo sus 
abiertas manos (1) y llorando amargamerwfcéj a l des-

5 « 
(1) Gesto propio del suplicante antiguo. ^ s ^ J i ^ l A ^ x ^ 
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filar los soldados los conjuraban que no las abando
nasen a l a t i r an ía de los Romanos. 

L I I . César señaló a cada legión su legado y su 
cuestor (1), como por testigos del valor con que cada 
cual se portaba; y empezó el ataque desde su a la 
derecha, por haber observado caer hacia allí l a parte 
m á s flaca del enemigo. Con eso los nuestros, dada l a 
señal, acometieron con gran denuedo. Los enemigos 
de repente se adelantaron corriendo con ta l rapidez, 
que a los nuestros no quedó lugar bastante a dispa
rar sus lanzas. Inutil izadas és tas , echaron mano de 
las espadas. Mas los Germanos, abroquelándose 
prontamente, conforme a su costumbre, recibieron 
los primeros golpes. Hubo varios de los nuestros que 
asaltando sobre l a empavesada de los enemigos y 
ar raneándoles los escudos de las manos, los her ían 
desde encima. Derrotados y puestos en fuga en su 
ala izquierda, los enemigos daban mucho que hacer 
en l a derecha a los nuestros, por su muchedumbre. 
Advir t iéndolo Publio Craso el mozo, que mandaba 
la caballería, por no estar empeñado en l a acción 
como los otros, destacó el tercer escuadrón a soco
rrer a los que peligraban de los nuestros. 

L U I . Con lo cual se rehicieron, y todos los ene
migos volvieron las espaldas; n i cesaron de huir 
hasta tropezar con el R i n , distante de allí poco me
nos de cincuenta millas, donde fueron pocos los que 

(1) E n Boma eran como tesoreros y contadores de la República, 
que llevaban la cuenta y razón de las rentas y cualquiera otra ha
cienda de ella. 
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se salvaron, unos a nado a fuerza de brazos, y otros 
en canoas que allí encontraron. Uno de éstos fué 
Ariovisto, que, hallando a la, orilla del r ío una bar
quilla, pudo escaparse en ella. Todos los demás , a l 
canzados de nuestra caballería, fueron pasados a 
cuchillo. Perecieron en l a fuga dos mujeres de Ario-
visto: l a una, de nación sueva, que hab ía t ra ído con
sigo de Germania; Norica l a otra, hermana del rey 
Voción, que se la envió a l a Galia por esposa. De 
dos hijas de éstas , una fué muerta, otra presa. Cayo 
Valerio Procilo, a quien sus guardas conducían en 
l a huida atado con tres cadenas, dió en manos de 
César, que perseguía al enemigo a l frente de la ca
ballería; encuentro que para César fué de no menos 
gozo que l a victoria misma, por ver libre de las ga
rras de los enemigos y restituido a su poder el hom
bre m á s honrado de nuestra provincia, huéspedsuyo 
y amigo ín t imo, con cuya libertad dispuso la for
tuna que no faltase circunstancia alguna de con
tento y parabienes a esta victoria. Contaba él cómo 
por tres veces a su vis ta echaron suertes sobre si lue
go le hab ían de quemar vivo o reservarlo para otro 
tiempo, y que a las suertes debía l a vida . Hallaron 
asimismo a Marco Meció, y traj érensele a César. 

L I V . Esparcida la fama de esta victoria por l a 
otra parte del R i n , los Suevos acampados en las 
riberas trataron de dar l a vuelta a sus casas; los 
Ubios, habitantes de aquellas cercanías, que los vie
ron huir amedrentados, siguieron el alcance y ma
taron a muchos de ellos. César, concluidas dos gue
rras de la mayor importancia en un solo verano, m á s 
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temprano de lo que pedía l a es tac ión , re t i ró su 
ejército a cuarteles de invierno en los Sequanos; y 
dejándolos a cargo de Labieno, él m a r c h ó l a vuelta 
de l a Galia Cisalpina a presidir las juntas (1). 

(1) Los procónsules y pretores empleaban el invierno, tiempo 
en que cesaban las operaciones militares, en decidir pleitos y admi
nistrar justicia dentro de sus provincias. 



LIBRO SEGUNDO 

I . Teniendo César aquel invierno sus cuarteles" 
en l a Gal ia Cisalpina, como arriba declaramos, ve
níanle repetidas noticias, y t ambién Labieno le ase 
guraba por cartas que todos los Belgas (los cuales, 
según dijimos, hacen l a tercera parte de l a Galia) 
se conjuraban contra el pueblo romano, dándose mu
tuos rehenes; que las causas de l a conjura eran és
tas: primera, el temor de que nuestro ejército, sose
gadas una vez las otras provincias, no revolviese 
contra ellos; segunda, l a instigación de varios na
cionales: unos, que si bien estaban disgustados con 
tan larga detención de los Germanos en l a Gal ia , 
tampoco llevaban a bien que los Romanos se acos
tumbrasen a invernar y v iv i r en ella tan de asiento; 
otros, que por su natural volubilidad y ligereza an
siaban por nuevo gobierno; como t ambién algunos 
que (siendo común en l a Gal ia el apoderarse del 
mando los que por m á s poderosos y ricos pueden le
vantar tropas a su sueldo), sujetos a nuestro impe
rio, no pod ían tan fácilmente lograrlo. 

I I . César, en fuerza de estas noticias y cartas, 
al is tó dos nuevas legiones en la Gal ia Cisalpina, y 
a l a entrada del verano envió por conductor de ellas 
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a lo interior de l a Gal ia (1) a l legado Quinto Pedio. 
E l , luego que comenzó a crecer l a hierba, vino a l 
ejército. D a comisión a los Senones y demás Galos 
confinantes con los Belgas que aver igüen sus movi
mientos y le informen de todo. Avisaron todos uná
nimemente que se hac ían levas y las tropas se iban 
juntando en un lugar determinado. Con eso no tuvo 
y a razón de dudar, sino que se resolvió a marchar 
« o n t r a ellos. Hechas, pues, las provisiones, toma el 
•camino, y en cosa de quince días se pone en l a raya 
de los Belgas. 

I I I . Como llegase de improviso y más presto de 
lo que nadie creyera, los Remenses, que por l a parte 
de los Belgas son m á s cercanos a l a Galia, le envia
ron una d ipu tac ión con Iccio y Andecumboria, pri
meros personajes de su Repúbl ica , p ro tes tándole 
que se pon ían con cuanto ten ían en manos del pue
blo romano; que no h a b í a n tenido parte ni dado la 
m á s leve ocasión a l alzamiento de los otros Belgas, 
antes estaban prontos a darle rehenes, obedecerle, 
franquearle las ciudades y suministrarle víveres y 
cuanto se le ofreciese; que los d e m á s Belgas todos 
estaban en armas, y loé Germanos del R i n para acá 
conjurados con ellos; que su despecho era tan uni
versal y tan ciego, que no les ha sido posible apar
tar de esta liga n i aun a los Suesones, hermanos su
yos y de l a misma sangre, con quienes gozan de 
igual fuero, se gobiernan por las mismas leyes y 
componen una repúbl ica . 

(1) Tradúcese así por entenderse que se debe leer en el texto in 
interiorem Galliam, como sienten Escalígero, Davisio y otros 
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I V . Preguntándoles cuáles y euán populosas y 

de qué fuerzas eran las repúblicas alzadas, sacaba en 
limpio que l a mayor parte de los Belgas descendían 
de los Germanos, y que de tiempos a t r á s , pasado el 
R i n , se hab ían avecindado allí por l a fertilidad del 
terreno, echando a sus antiguos moradores los Ga
los; que solos ellos en tiempo de nuestros padres 
impidieron la entrada en sus tierras a los Teutones 
y Cimbros, que venían de saquear toda l a Galia; 
•que, orgullosos con la memoria de estas hazañas , se 
t en ían por superiores a todos en el arte militar. E n 
•orden a su número , añadían los Remenses que lo sa
b ían a punto fijo, porque, con ocasión de l a vecin
dad y parentesco, ten ían muy bien averiguado cuán
ta gente de guerra ofrecía cada pueblo en l a junta 
general de los Belgas. Los Bellovacos, como que ex
ceden a todos en valor, autoridad y número , pueden 
poner en pie cien mi l combatientes; de éstos han 
prometido dar sesenta mi l de tropa escogida, y pre
tenden el supremo mando de esta guerra. Los Sue-
sones, sus vecinos, poseen campiñas muy dilatadas 
y fértiles, cuyo rey fué, aun en nuestros días, D i v i -
ciaco, el más poderoso de toda la Galia; que no sólo 
reinó en mucha parte de estas regiones, sino tam
bién de la Bre taña ; el rey de ahora era Galba, a 
quien por su justicia y prudencia todos convenían 
en nombrarle por generalísimo de las armas; tienen 
los Suesones doce ciudades, y ofrecen cincuenta mi l 
combatientes; otros tantos los Nervios, que son re
putados por los m á s bravos, y caen muy lejos; quin
ce mi l dan los Artesios, los Amienses diez mil , vein-
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ticinco mi l los Morinos, los Menapios nueve mi l , los 
Caletes diez mi l , los Velocases y Vermandeses otros 
tantos, los Aduá tucos veintinueve mi l , y los Condru-
sos, Eburones, Ceresos y Pemanos, conocidos por el 
nombre común de Germanos, a su parecer, hasta 
cuarenta mi l . 

V . César, esforzando a los Reme oses y agrade
ciéndoles sus buenos oficios con palabras muy cor
teses, m a n d ó venir a su presencia todo el Senado 
y traer a los hijos de los grandes por rehenes. Todos 
lo ejecutaron puntualmente en el plazo señalado. 
E l , con gran eficacia, exhortando a Diviciaco el 
eduo, le persuade lo mucho que importa al bien co
m ú n de l a repúbl ica el dividir las fuerzas del ene
migo, para no tener que lidiar a un tiempo con tan
tos, lo cual se lograr ía si los Eduos rompiesen por 
tierras de los Beoveses y empezasen a talar sus cam
pos. Dado este consejo, le despidió. Y a que tuvo cer
teza por sus espías y por los Remenses cómo unidos 
los Belgas ven ían todos contra él, y que estaban 
cerca, se ant ic ipó con su ejército a pasar el r ío 
Aisne, donde remata el territorio Remense, y* allí 
fijó sus reales, cuyo costado, de una banda, quedaba 
defendido con esta positura por las márgenes del 
río, las espaldas a cubierto del enemigo, y seguro el 
camino desde Rems y las otras ciudades para el 
transporte de bastimentos. Guarnece el puente que 
tenía el río; deja en l a ribera opuesta con seis co
hortes al legado Quinto Ti tur io Sabino, y manda 
fortificar los reales con un parapeto de doce pies en 
alto v un foso de diez v ocho. 
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V I . Es t aba ocho millas distante de aquí una 

plaza de los Remenses llamada Bibracte, que los 
Belgas se pusieron a batirla sobre l a marcha con 
gran furia. No costó poco defenderla aquel día. Los 
Belgas, en batir las murallas usan el mismo arte que 
los Galos: cercanías por todas partes de gente, y em
piezan a t i rar piedras hasta tanto que y a no queda 
defensor en los muros; entonces, haciendo empave
sada (1), vanse arrimando a las puertas y abren l a 
brecha, lo que a l a sazón era bien fácil, por ser tan
tos los que arrojaban piedras y dardos, que no deja
ban parar a hombre sobre el muro. Como la noche 
los forzase a desistir del asalto, el gobernador de l a 
plaza, Iccio Remense, igualmente noble que bien
quisto entre los suyos, mío de los que vinieron con l a 
d ipu tac ión de paz a César, le da aviso por sus men
sajeros «que si no envía socorro, y a no puede él 
aguantar más». 

V I I . César, luego a la media noche, destaca en 
ayuda de los sitiados una partida de flecheros N ú -
midas y Cretenses y de honderos Baleares, bajo l a 
dirección de los mismos mensajeros de Iccio. Con su 
llegada, cuanto mayor ánimo cobraron los Remen
ses con l a esperanza cierta de l a defensa, tanto me
nos quedó a los enemigos de conquistar aquella pla
za. Así que, alzado el sitio a poco tiempo, asolando 
los campos y pegando fuego a todas cuantas aldeas 

(1) L a expresión literal latina es formar la tortuga; esta mani-
obra consistía en hacer avanzar las tropas hasta el pie de las mura
llas, de tal modo, que los escudos, colocados encima de las cabezas 
de los soldados, formaban como las escamas de que se compone la 
caparazón de una tortuga. 
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y caseríos encontraban por las inmediaciones del ca
mino, marcharon con todo su ejército en busca del 
de César, y se acamparon a dos millas escasas 
de él. L a extensión de su campo, por lo que indi
caban el humo y los fuegos, ocupaba más de ocho 
millas. 

V I T I . César, a l principio, a v i s t a de un ejército 
tan numeroso y del gran concepto que se hac ía de su 
valor, determinóse a no dar una batalla decisiva. 
Sin embargo, con escaramuzas cotidianas de l a ca
bal ler ía procuraba sondear hasta, dónde llegaba el 
esfuerzo del enemigo, como t a m b i é n el coraje de los 
nuestros. Y a que se aseguró de que los nuestros no 
eran inferiores, teniendo delante de los reales espa
cio competente y acomodado para ordenar los escua
drones—porque aqiiel collado de su alojamiento, no 
muy elevado sobre l a llanura, t en ía l a delantera tan 
ancha cuanto bastaba para l a formación del ejército 
en batalla, por las dos laderas l a bajada pendiente, 
y por l a frente altura tan poca, que insensiblemente 
iba declinando hasta confundirse con el llano—, 
cerró los dos lados de l a colina con fosos tirados de 
t ravés , cada uno de cuatrocientos pasos de longitud 
aproximadamente, y , guarneciendo sus.remates con 
fortines, p l an tó m á q u i n a s de guerra en ellos, a fin 
de que al tiempo del combate no pudiesen los enemi
gos (siendo tan superiores en número) acometer por 
los costados y coger en medio a los nuestros. Hecho 
esto, y dejadas en los reales las dos legiones recién 
alistadas, para poder emplearlas como refuerzo en 
caso de necesidad, puso las otras seis delante de 
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ellos en orden de batalla. Los enemigos, asimismo, 
fuera de los suyos tenían ordenada su gente. 

I X . U n a laguna no muy grande se ex tendía en
tre los dos ejércitos. Esperaban los enemigos a que 
l a pasasen los nuestros. Los nuestros estaban a l a 
mira para echarse sobre los enemigos atollados, si 
fuesen ellos los primeros a pasarla. E n tanto, los 
caballos andaban escaramuzando entre los dos ejér
citos. Mas como ninguno de los dos diese muestras 
de querer pasar el primero, César, contento con l a 
ventaja de la caballería en el choque, tocó l a reti
rada. L o s enemigos al pinito marcharon de allí a l 
río Aisne, que, según se ha dicho, corr ía de t rás de 
nuestros cuarteles, y habiendo descubierto un vado, 
intentaron pasar parte de sus tropas, con l a mira de 
desalojar, si pudiesen, al legado Quinto Titm-io de 
la fortificación que mandaba y romper el puente, o 
cuando no, talar los campos Remenses, que tanto 
nos servían en esta guerra proveyéndonos de basti
mentos. 

X . César, avisado de esto por Ti tur io , pasa el 
puente con toda l a caballería y l a tropa ligera de 
los N ú m i d a s con los honderos y flecheros, y v a con
tra ellos. Obráronse allí prodigios de valor. Los nues
tros, acometiendo a los enemigos metidos en el río, 
mataron a muchos, y a fuerza de dardos rechazaron 
a los demás , que, con grandísimo arrojo, p re tend ían 
abrirse paso por encima de los cadáveres . Los pri
meros que vadearon el río, rodeados de la caballe
ría, perecieron. Viendo los enemigos fallidas sus es
peranzas de l a conquista de l a plaza y del t r áns i to 
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del r ío, como t a m b i é n que los nuestros no quer ían 
pelear en sitio menos ventajoso, y ellos comenzaban 
a sentir escasez de alimentos, juntados a consejo, 
concluyeron ser lo mejor retirarse cada cual a su 
casa, con el pacto de acudir de todas partes a l a 
defensa del país que primero invadiesen los Roma
nos, a fin de hacer l a guerra con m á s comodidad 
dentro de su comarca que fuera, y sostenerla con 
sus propias abundantes cosechas. Moviólos a esta 
resolución, entre otras razones, l a de haber sabido 
que Diviciaco y los Eduos se iban acercando a las 
fronteras de los Bellovacos, los cuales por n ingún 
caso pod ían sufrir m á s largas sin socorrer a los 
suyos. 

X I . Con esta determinación, arrancando hacia 
media noche con gran ruido y alboroto, sin orden n i 
concierto, apresurándose cada cual a coger l a de
lantera por llegar antes a casa, su marcha tuvo v i 
sos de huida. César, avisado al instante del hecho 
por sus escuchas, temiendo alguna celada, por no 
haber penetrado todav ía el motivo de su partida, se 
mantuvo quieto con todo su ejército dentro de los 
reales. A l amanecer, asegurado de l a verdad por los 
batidores, envía delante toda l a caballería, a cargo 
de los legados Quinto Pedio y Lucio Arunculeyo 
Cota, con orden de picar l a retaguardia enemiga. 
A l legado Ti to Labieno m a n d ó seguirlos con tres le
giones. Habiendo éstos alcanzado a los postreros y 
perseguídolos por muchas millas, hicieron en los fu
gitivos gran matanza. Como los de l a retaguardia, 
viéndose ejecutados, hiciesen frente, resistiendo ani-
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mogamente a las embestidas de los nuestros, en tan
to los de l a vanguardia, que se consideraban lejos 
del peligro, sin haber quien los forzase n i caudillo 
que los contuviese, al oír aquella gri tería, desorde
nadas las filas, buscaron su seguridad en l a fuga. 
Con eso, sin el menor riesgo, prosiguieron los nues
tros matando gente todo lo restante del día, y sólo 
a l poner del sol desistieron del alcance, re t i rándose 
a los reales, según l a orden que tenían. 

X T I . César, a l otro día, sin dar a los enemigos 
tiempo de recobrarse del pavor y de l a fuga, dirigió 
s u marcha contra los Suesones, fronterizos de los 
Remenses, y después de un largo viaje se puso sobre 
l a ciudad de Novio (1). Tentando de camino asal
tarla, pues le decían que se hallaba sin guarnición, 
no pudo tomarla, con ser pocos los que l a defendían, 
por tener un foso muy ancho y muy altos los muros. 
Fortificados los reales, t r a t ó de armar las gale
r ías (2) y apercibir las piezas de batir las murallas. 
E n esto,' todas las tropas de Suesones que venían 
huyendo se recogieron l a noche inmediata a l a plaza. 
Mas asestadas sin dilación las galerías, formado el 
t e r r ap lén y levantadas las bastidas (3), espantados 
los Galos de l a grandeza de aquellas máqu inas , nun-
•ca vistas antes n i oídas, y de l a presteza de los R o -

(1) Hoy Soissons. 
(2) César: vincas agere... coepit. E r a n como unas barracas move

dizas; por eso dice vincas agere. Dentro de ellas metidos los solda
dos, se iban acercando al muro para batirlo a su salvo. 

(3) Torres de madera que se movían sobre ruedas. Cuando la 
plaza sitiada estaba en terreno llano, colocaban la torre sobre el 
suelo; pero si la ciudad ocupaba vm lugar accidentado, la emplaza
ban sobre un terraplén (agger). 

r 
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manos en armarlas, envían diputados a César sobre 
la etxtrega, y , a pet ición de los Remenses, alcanzan 
perdón . 

X I I I . Recibidos en prendas los m á s granados 
del pueblo con dos hijos del mismo rey Galba, y en
tregadas todas las armas, César admi t ió por vasallos 
a los Suesones, y marchó contra los Bellovacos, los 
cuales, habiéndose refugiado con todas sus cosas en 
l a fortaleza de Bratuspancio, y estando César dis
tante de allí poco menos de cinco millas, todos los 
ancianos, saliendo de l a ciudad, con ademanes y vo
ces le hac ían señas de que venían a rendírsele a dis
creción, n i quer ían m á s gtierra con los Romanos. 
Asimismo, luego que se acercó al lugar y empezó a 
sentar el campo, los niños y las mujeres, desde las 
almenas, tendidas las manos a su modo, ped ían l a 
paz a los Romanos. 

X I V . Diviciaco (el cual después de la retirada de 
los Belgas y despedidas sus tropas había vuelto a 
incorporarse con las de César) aboga por ellos di
ciendo: «que siempre los Bellovacos hab ían sido^ 
amigos fieles de los Eduos; que sus jefes, con espar
cir que los Eduos, esclavizados por César, padec ían 
toda suerte de maltratamientos y oprobios, los i n 
dujeron a separarse de ellos y declarar la guerra al 
pueblo romano. Los autores de esta trama, recono
ciendo el gtave perjuicio acarreado a la repúbl ica 
se hab ían guarecido en Bre t aña . Por tanto, l a su
plican los Bellovacos, y juntamente con ellos y por 
por ellos los Eduos, que los trate con su acostum
brada clemencia y benignidad. Que haciéndolo así 
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aumen ta r í a el crédi to de los Eduos para con todos 
los Belgas, con cuyos socorros y bienes solían man
tener las guerras ocurrentes.» 

X V . César, por honrar a Diviciaco y favorecer a 
los Eduos, dió palabra de aceptar su homenaje y de 
conservarlos en su gracia; mas porque era un es
tado pujante, sobresaliendo entre los Belgas en au
toridad y número de habitantes, pidió seiscientos re
henes. Entregados éstos, juntamente con todas sus 
armas, encaminóse a los Amienses, que luego se le 
rindieron con todas sus cosas. Con éstos confinan 
los Nervios, de cuyos genios y costvimbres César, 
tomando lengua, vino a entender: «que a ningún 
mercader daban entrada, n i pe rmi t í an introducir v i 
nos ni cosas semejantes que sirven para el regalor 
persuadidos a que con tales géneros se afeminan los 
ánimos y pierden su vigor, siendo ellos naturalmen
te bravos y forzudos; que daban en rostro y afren
taban a los demás Belgas porque, a gran mengua 
de la va len t ía heredada con l a sangre, se habían 
sujetado al pueblo romano; que ellos por su parte 
protestaban de no proponer n i admitir condiciones 
de paz». 

X V I . Llevaba tres días de jornada César por las 
tierras de éstos, cuando le dijeron los prisioneros 
que a diez millas de sus tiendas corría el río Sam-
bre, en cuya parte opuesta estaban acampados los 
Nervios, aguardando allí su venida, unidos con los 
Atrebates y Vermandeses, sus vecinos, a los cuales 
habíaí i inducido a seguir l a misma fortuna en l a 
guerra que esperaban t a m b i é n tropas de los Aduá-

GrUERRA DE LAS GAIIAS 5 
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tucos que venían marchando; que a sus mujeres y 
d e m á s personas inhábiles por l a edad para el ejer
cicio de las armas ten ían recogidas en un paraje 
impenetrable a l ejército por las lagunas. 

X V I I . César, con estas noticias, envió delante 
algunos batidores y centuriones a procurar puesto 
acomodado para el alojamiento. Mas como viniesen 
en su compañía varios de los Belgas conquistados y 
otros Galos, algunos de ellos (según que después se 
aver iguó por los prisioneros), observado el orden 
de l a marcha de nuestro ejército en aquellos días, 
se f ueron de noche a los Nervios y les avisaron de l a 
gran porción de bagaje que mediaba entre legión y 
legión, con que al llegar l a primera a l campo, que
dando muy a t r á s las demás , era muy fácil sorpren
derla embarazada con l a carga; derrotada és ta y 
perdido el bagaje, a buen seguro que las siguientes 
no se a t rever ían a hacerles frente. E r a bien recibido 
el consejo, por cuanto los J íervios, que ni antes usa
ron j amás n i ahora tampoco usan pelear a caballo, 
sino que todas sus fuerzas consisten en l a infante
ría, para estorbar m á s fáci lmente l a caballería de 
sus fronterizos en las ocasiones que hac ían correrías, 
cortando los arbolillos tiernos, dejando crecer sus 
ramas a lo ancho y mezclarse con las zarzas y espi
nas hab ían formado un seto que les servía de muro 
ta l y tan cerrado que impedía no como quiera la 
entrada, mas t ambién l a vis ta . Con este arte, te
niendo atajado el paso a nuestro ejército, juzgaron 
los Nervios que no era de despreciar el aviso.v 

X V I I I . L a s i tuación del lugar elegido por los 
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nuestros para fijar los reales era en un collado que 
ten ía uniforme l a bajada desde l a cumbre hasta el 
río Sambre, arriba mencionado. De su opuesta, ribe
ra se alzaba otro collado de igual elevación enfrente 
del primero, despejado a l a falda como doscientos 
pasos, y en l a cima tan cerrado, que apenas podía 
penetrar dentro l a vis ta . De t r á s de estas breñas es
taban emboscados los enemigos. E n el raso a l a ori
l l a del r ío, que tenía como tres pies de hondo, se di
visaba ta l cual piquete de caballería. 

X I X . César, echando adelante la suya, seguíala 
con el grueso del ejército. Pero el orden de su mar
cha era bien diferente del que pintaron los Belgas 
a los Nervios, pues César, por la cercknía del ene
migo, llevaba consigo,, como solía, seis legiones, sin 
m á s tren que las armas; después iban los equipajes 
de todo el ejército, escoltados de las dos legiones 
recién alistadas, que cerraban l a marcha. Nuestros 
caballos, pasando el río con l a gente de honda y 
arco, trabaron combate con los caballos enemigos. 
Mientras éstos, y a se retiraban al bosque entre los 
suyos, y a salían de él a embestir con los nuestros, 
sin que los nuestros osasen ir tras ellos en sus reti
radas m á s allá del campo abierto, las seis legiones 
que hab ían llegado las primeras, delineado el campo 
empezaron a fortificarlo. Luego que los enemigos 
cubiertos en las selvas avistaron los primeros baga
jes de nuestro ejército, según lo concertado entre sí, 
estando de antemano bien prevenidos y formados 
allí mismo en orden de batalla, de repente se dispa
raron con todas sus tropas y se dejaron caer sobre 
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nuestros caballos. Batidos y deshechos éstos sin re
sistencia, con velocidad increíble vinieron corriendo 
hasta el río, de modo que casi a un mismo tiempo se 
los veía en el bosque, en el río y en combate con los 
nuestros. Los del collado opuesto, con igual ligereza 
corrieron a asaltar nuestras trincheras y a los que 
trabajaban en ellas. 

X X . César t en ía que hacerlo todo a un tiempo: 
enarbolar el estandarte (1), que es l a llamada a to
mar las armas; hacer señal con l a bocina; retirar 
los soldados de sus trabajos; llamar a los que se ha
b í an alejado en busca de fagina; escuadronar el 
ejército; dar l a contraseña; arengar a los soldados. 
Mas no permi t í a l a estrechez del tiempo ni l a ave
nida de los enemigos dar expediente a todas estas 
cosas. E n medio de tantas dificultades, dos circuns
tancias militaban a su favor: una era l a inteligen
c ia y práct ica de los soldados, que, como ejercitados 
en las anteriores batallas, pod ían por sí mismos di
rigir cualquier acción con tanta pericia como sus ca
bos; l a otra haber intimado César l a orden que nin
gunos de los legados se apartase de su legión durante 
la faena del atrincheramiento. Así que, vis ta l a 
priesa y cercanía del enemigo, sin aguardar las ór
denes de César, ejecutaban lo que parecía del caso. 

X X I . César, dadas las providencias necesarias, 
corriendo a exhortar a los soldados a donde le guió 
l a suerte, se encontró por azar con l a legión décima. 
No dijo m á s a los soldados sino que se acordasen de 

(1) Colocábase sobre la estancia del general, y tenía la figura de 
un sayo de grana. 



69 
su antiguo valor y sin asustarse resistiesen animo
samente al ímpe tu de los enemigos. Y como éstos y a 
estaban a tiro de dardo, hizo señal de acometer. 
Partiendo de allí a otra banda con el mismo fin de 
alentarlos, los halló peleando. E l tiempo fué tan 
corto, los enemigos tan determinados a l asalto, que 
no dieron lugar a los nuestros para ponerse las in
signias n i aun siquiera para ajustar los cascos y 
quitar las fundas a los escudos. Donde cada cual 
acer tó a encontrarse al partir mano del trabajo, allí 
se paró , agregándose a las primeras banderas que 
se le pusieron delante, para no gastar el tiempo de 
pelear en buscar a los suyos. 

X . X I I . Ordenado el ejército según lo permi t í an 
la s i tuación del lugar, l a cuesta de l a colina y l a ur
gencia, del tiempo, m á s que conforme a l arte y dis
ciplina militar; combatiendo separadas las legiones, 
cuál en ima parte y cuál en otra; impedida l a vista 
por l a espesura de los bardales interpuestos, de que 
hicimos antes mención, no era factible que un hom
bre solo pudiese socorrer a todos a un tiempo, ni 
dar las providencias necesarias, n i mandarlo todo. 
Por lo cual, en concurrencia de cosas tan adversas r 
t en ían que ser varios a proporción los sucesos de la 
fortuna. 

X X I I I . Los soldados de l a nona y l a décima le
gión, escuadronados en el ala izquierda del ejército,, 
disparando sus dardos a los Artesios que tenían en
frente, presto los precipitaron el collado abajo hasta 
el río, y a sin aliento del mucho correr y el cansan
cio y malparados de las heridas: y tentando pasarle. 
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persiguiéndolos espada en mano, degollaron gran 
pa i ie de ellos cuando no pod ían valerse. Los nues
tros no dudaron atravesar el río, y como los enemi
gos, viéndolos empefíados en un paraje peligroso, in
tentasen hacerles frente, renovada l a refriega, los 
obligaron a huir de nuevo. Por otra banda las legio
nes octava y undéc ima, después de desalojar de l a 
loma a los Vermandeses sus contrarios, proseguían 
bat iéndolos en las márgenes mismas del río. Pero 
quedando sin defensa los reales por l a frente y cos
tado izquierdo, estando apostada en el derecho l a 
legión duodécima y a corta distancia de és ta l a sép
t ima, todos los Nervios, acaudillados de su general 
Boduognato, cerrados en un escuadrón muy apiña
do, acometieron aquel puesto, tirando unos por el 
flanco descubierto a coger en medio las legiones, y 
otros a subir la cima de los reales. 

X X I V . A este tiempo nuestros caballos, con los 
soldados ligeros que, como y a referí, iban en su com
pañ ía , cuando fueron derrotados a l primer ataque 
de los enemigos, viniendo a guarecerse dentro de las 
trincheras, tropezaban con los enemigos y echaban 
a huir por otro lado. Pues los gastadores que a l a 
puerta trasera desde l a cumbre del collado vieron 
a los nuestros pasar el r ío en forma de vencedores 
saliendo al pillaje, como mirasen a t r á s y viesen a 
los enemigos en medio de nuestros campos, preci
pitadamente hu ían a todo huir. E n aquel punto y 
tiempo comenzaban a sentirse las voces y alaridos 
de los que conducían el bagaje, con que corr ían des
pavoridos, unos acá, otros acullá, s in orden ni con-
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cierto. Entonces los caballos Trevirenses, muy ala
bados de valientes entre los Galos, enviados de so
corro a César por su república, sobrecogidos de tan
tos malos sucesos, viendo nuestros reales cubiertos 
de enemigos, las legiones estrechadas y poco menos 
que cogidas, gastadores, caballos, honderos N ú m i -
das dispersos, descarriados, huyendo por donde po
dían , dándonos y a por perdidos, se volvieron a su 
patria con l a noticia de que los Romanos quedaban 
rotos y vencidos, sus reales y bagajes en poder de 
los enemigos. 

X X V . César, después de haber animado a l a 
legión déc ima viniendo al costado derecho, como vió 
el aprieto de los suyos, ap iñadas las banderas, los 
soldados de l a duodécima legión tan pegados que no 
pod ían manejar las armas, muertos todos los centu
riones y el alférez de l a cuarta cohorte, perdido el 
estandarte, los de las otras legiones o muertos o he
ridos, y el (1) principal de ellos, Publio Sextio Bácu
lo, hombre valerosísimo, traspasado de muchas y 
graves heridas, sin poderse tener en pie; que los de
m á s ca ían en desaliento, y aun algunos, desampara
dos de los de l a retaguardia, abandonaban su puesto 
hurtando el cuerpo a los golpes; que los enemigos, 
subiendo l a cuesta, n i de frente daban treguas ni los 
dejaban respirar por los costados, reducidos a l ex
tremo, sin esperanza de ser ayudados, arrebatando 
el escudo a un soldado de l a retaguardia (que César 

(1) César: primipüus. Designábase con este nombre al que man
daba la primera centuria del primer manipulo de la primera cohorte. 



72 
se vino sin él por l a priesa), se puso en primera fila, 
y nombrando a los centuriones por su nombre, 
exbortando a los demás , m a n d ó avanzar y ensanchar 
las filas para que pudieran servirse mejor de las es
padas. Con su presencia recobrando los soldados 
nueva esperanza y nuevos bríos, deseoso cada cual 
de hacer los ú l t imos esfuerzos a vis ta del general en 
medio de su mayor peligro, cejó algún tanto el ím
petu de los enemigos. 

X X V I . Advirtiendo César que l a legión sépt ima 
all í cerca se hallaba t a m b i é n en grande aprieto, in
s inuó a los tribunos que fuesen poco a poco reunien
do las legiones, y todas a una cerrasen a banderas 
desplegadas con el enemigo. Con esta evolución, sos
teniéndose rec íprocamente , sin temor y a de ser co
gidos por l a espalda, comenzaron a resistir con m á s 
br ío y a pelear con m á s coraje. E n esto las dos legio
nes que venían escoltando los bagajes de retaguar
dia , con l a noticia de la batalla apretando el paso, 
se dejaban y a ver de los enemigos sobre la cima del 
•collado. Y Ti to Labieno, que se hab ía apoderado de 
sus reales, observando desde un alto el estado de las 
cosas en los nuestros, des tacó la déc ima legión a so
corrernos. Los soldados, infiriendo de l a fuga de los 
caballos y gastadores l a triste s i tuación y riesgo 
grande que corr ían las trincheras, las legiones y el 
general, no perdieron punto de tiempo. 

X X V I I . Con su llegada se trocaron tanto las 
suertes, que los nuestros, a im los m á s postrados de 
las heridas, apoyados sobre los escudos, renovaron 
©1 combate. Has ta los mismos furrieles, viendo cons-
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temados a los enemigos, con estar desarmados, se 
a t r ev í an con los armados, y los caballeros, por su 
parte, queriendo borrar con proezas de valor l a in
famia de l a huida, comba t í an en todas partes, por 
aventajarse a los soldados legionarios. A l tanto los 
enemigos, y a sin esperanza de vida, se portaron con 
ta l va lent ía , que al caer de los primeros, luego ocu
paban su puesto los inmediatos, peleando por sobre 
sus cuerpos; derribados éstos y amontonados los ca
dáveres , desde los cuales como de parapeto nos dis
paraban los demás sus dardos, recogían los que les 
t i r á b a m o s y volvíanlos a arrojar contra nosotros: 
así que no es maravil la que hombres tan in t répidos 
osasen a esguazar wn río tan ancho, trepar por riba
zos tan ásperos y apostarse en lugar tan escarpado; 
y es que todas estas cosas, bien que de suyo muy di
fíciles, se las facilitaba su bravura. 

X X V I I I . Acabada l a batalla, y con ella casi 
toda l a raza y nombre de los Nervios, los viejos, que, 
según dijimos, estaban con los niños y las mujeres re
cogidos entre pantanos y lagunas, sabedores de Ja 
desgracia, considerando que para los vencedores 
todo es llano y para los vencidos nada seguro, en
viaron, de común consentimiento de todos los que se 
salvaron, embajadores a César, en t regándose a dis
creción; y encareciendo el infortunio de su repú
blica, afirmaron que de' seiscientos senadores les 
quedaban solos tres, y de sesenta mi l combatientes 
apenas llegaban a quinientos. A los cuales César, 
haciendo alarde de su clemencia para con los mise
rables y rendidos, conservó con el mayor empeño. 
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dejólos en l a libre posesión de sus tierras y ciuda 
des y m a n d ó a los rayanos que nadie osase hacerles 
daño n i en sus personas n i en sus bienes. 

X X I X . Los Aduátucos , de quien se hab ló y a , 
viniendo con todas sus fuerzas en socorro de los Ner
vios, oído el suceso de l a batalla, dieron desde el ca
mino l a vuelta a su casa; y abandonando las pobla
ciones y fortalezas, se retiraron con cuanto ten ían 
a una plaza muy fuerte por naturaleza, que, rodea
da por todas partes de alt ísimos riscos y despeñade
ros, por una sola ten ía l a entrada, no muy pendien
te, n i m á s ancha que de doscientos pies, pero guarne
cida de dos elevadísimos muros, sobre los cuales 
h a b í a n colocado piedras gmesís imas y estacas pun
tiagudas. E r a n los Aduá tucos descendientes de los 
Cimbros y Teutones, que a l partirse para nues
t ra provincia y l a I ta l i a , abandonando a l a orilla 
del R i n los animales y fardos que no pod ían lle
var consigo, dejaron para su custodia y defensa a 
seis mi l de los suyos. Los cuales, muertos aqué
llos, molestados por muchos años de los vecinos 
con guerras, y a ofensivas, y a defensivas, hechas a l 
fin las paces de común acuerdo, hicieron aquí su 
asiento. 

X X X . Estos, pues, a l principio de nuestra lle
gada hac ían frecuentes salidas y escaramuzas con 
los nuestros. Después, habiendo nosotros tirado una 
empalizada de doce pies en alto y quince mi l en cir
cuito y bloqueádolos con baluartes de trecho en tre
cho, se m a n t e n í a n cercados en l a plaza. Mas cuando 
armadas y a las galerías y formado el t e r rap lén vie-
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ron erigirse una torre a lo lejos, por entonces co
menzaron desde los adarves a hacer mofa y fisga 
de los nuestros, gritando a qué fin erigían m á q u i n a 
tan grande a tanta distancia, y con qué brazos o 
fuerzas se p romet ían , mayormente siendo irnos hom-
brezuelos, arrimar a los muros un tor reón de peso 
tan enorme (y es que los m á s de los Galos, por ser 
de grande estatura, miran con desprecio la pequeñez 
de l a nuestra). 

X X X I . Mas cuando repararon que se movía y 
acercaba a las murallas, espantados del nuevo y 
desusado espectáculo, despacharon a César embaja
dores de paz, que hablaron en esta substancia: «que 
no pod ían menos de creer que los Romanos gue
rreaban asistidos de los dioses, cuando con tanta fa
cilidad pod ían dar movimiento a máqu inas de tan
ta elevación y pelear tan de cerca; por tanto, se en
tregaban con todas las cosas en sus manos. Que si 
por dicha, usando de su clemencia y mansedumbre, 
de que y a ten ían noticia, quisiese perdonar t a m b i é n 
a los Aduá tucos , una sola cosa le pedían y suplica
ban: no los despojase de las armas; que casi todos 
los comarcanos eran sus enemigos y envidiosos de 
su poder, de quienes mal podían defenderse sin 
ellas. E n ta l caso les sería mejor sufrir de los 
Romanos cualquier aventura, que no morir ator
mentados a manos de aquellos a quienes solían dar 
l a ley». 

X X X I I . A esto respondió César: «que hubiera 
conservado l a ciudad, no porque lo mereciese, sino 
por ser ésa su costumbre, caso de haberse rendido 



76 
antes de que el ariete golpease l a muralla; pero y a 
no hab ía lugar a l a rendición sin l a entrega de las 
armas; har ía , sí, con ellos lo mismo que con los Ner
vios, mandando a los confinantes que se guardasen 
de hacer n ingún agravio a los vasallos del pueblo 
romano». Comunicada esta respuesta a los sitiados, 
dijeron estar prontos a cumplir lo mandado. Arro
jada, pues, gran cantidad de armas desde los muros 
a l foso que ceñía l a plaza, de suerte que los monto
nes de ellas casi tocaban con las almenas y l a pla
taforma, con ser que h a b í a n escondido y reservado 
dentro una tercera parte, según se averiguó después , 
abiertas las puertas de par en par, estuvieron en 
paz aquel día. 

X X X I I I . A l anochecer César m a n d ó cerrarlas, 
y a los soldados que saliesen fuera de l a plaza, por 
que no se desmandase alguno contra los ciudadanos. 
Pero éstos de antemano, como se supo después, con
venidos entre sí, bajo el supuesto de que los nues
tros, hecha y a l a entrega, o no ha r í an guardias, o. 
cuando mucho, no es ta r ían tan alerta, parte valién
dose de las armas reservadas y encubiertas, parte 
de rodelas hechas de cortezas de árbol y de mim
bre entretejidas, que aforraron de pronto con pieles 
(no permit iéndoles otra cosa l a falta de tiempo), so
bre l a media noche salieron de tropel al improviso 
con todas sus tropas, derechos a donde parecía m á s 
fácil l a subida a nuestras trincheras. Dado aviso al 
instante con fuegos, como César lo tenía prevenido, 
acudieron allá luego de los baluartes vecinos; los 
enemigos combatieron con tal coraje cual se debía 
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esperar de hombres reducidos a l a ú l t ima desespe
ración, sin embargo de l a desigualdad del sitio con
t ra los que desde l a valle y torre les disparaban, 
como quienes ten ían librada l a esperanza de v i v i r 
en su brazo. Muertos hasta cuatro mi l , los demás 
fueron rebatidos a l a plaza. A l otro día, rompiendo 
las puertas, sin haber quien resistiese, introducida 
nuestra tropa, César vendió en almoneda todos los 
moradores de este pueblo con sus haciendas. E l nú
mero de personas vendidas, según la l is ta que le 
exhibieron los compradores, fué de cincuenta y 
tres mi l . 

X X X I V . A l mismo tiempo Publio Craso, envia
do por César con una legión a sujetar a los Vénetos , 
Unelos, Osismos, Coriosolitas, Esuvios, Aulercos y 
Reñeses , pueblos mar í t imos sobre l a costa del Océa
no, le dió aviso cómo todos quedaban sujetos a l pue
blo romano. 

X X X V . Concluidas estas empresas y pacificada 
la Galia toda, fué tan célebre l a fama de esta guerra, 
divulgada hasta los bárbaros , que las naciones 
Transrenanas enviaban a porfía embajadores a Cé
sar, promet iéndole l a obediencia y rehenes en pren
das de su lealtad. Cuyo despacho, por estar de par
t ida para I t a l i a y el l l írico, difirió por entonces, re
mit iéndolos al principio del verano siguiente. Con 
eso, repartidas las legiones en cuarteles de invierno 
por las comarcas de Chartres, Anjou y Tours, veci
nas a los países que fueron el teatro de l a guerra, 
marchó l a vuelta de I ta l ia . Por tan prósperos suce
sos, leídas en Roma las cartas de César, se manda-



78 
ron hacer fiestas solemnes por quince días (1), de
most rac ión hasta entonces nunca hecha con nin
guno. 

(1) Estas fiestas se hacían por decreto del Senado, abriendo to
dos los templos de los dioses y cerrando los tribunales y oficinas, 
para que hombres y mujeres acudiesen Ubres de otros negocios a 
los sacrificios en acción de gracias por la victoria conseguida. 



LIBRO T E R C E R O 

I . Estando César de partida para I t a l i a , envió 
a Servio Galba, con la duodécima legión y parte de 
l a caballería, a los Nantuates, Veragros y Sioneses, 
que, desde los confines de los Alóbroges, lago L e -
mano y río R ó d a n o , se extienden hasta lo m á s en
cumbrado de los Alpes. Su mira en eso era fran
quear aquel camino, cuyo pasaje solía ser de mucho 
riesgo y de gran dispendio para los mercaderes por 
los portazgos. Dióle permiso para invernar allí con 
l a legión, si fuese menester. Galba, después que hubo 
ganado algunas batallas, conquistado varios cas
tillos de estas gentes y recibido embajadores de aque
llos contornos y rehenes en prendas de la paz con
cluida, acordó de alojar a dos cohortes en los Nan
tuates, y él con las demás irse a pasar el invierno 
en cierta aldea de los Veragros llamada Octodu-
ro (1), sita en una hondonada, a que seguía una l la 
nura de corta extensión entre al t ís imas m o n t a ñ a s . 
Como el lugar estuviese dividido por un río en dos 
partes, dejó una a los Galos para que invernasen, y 
des t inó l a otra, desocupada por éstos, para cuartel 
de las cohortes, guarneciéndola con estacada y foso. 

(1) Hoy Martigny. 
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H . Pasada y a buena parte del invierno, y ha

biendo dado sus órdenes para el acarreo de las pro
visiones, repentinamente le avisaron las espías cómo 
los Galos de noche h a b í a n todos abandonado el arra
bal que les concedió para su morada y que las altu
ras de las m o n t a ñ a s estaban ocupadas de grandísi
mo gentío de Sioneses y Veragros. Los motivos que 
tuvieron los Galos para esta arrebatada resolución 
de renovar l a guerra con l a sorpresa de l a legión fue
ron éstos: primero, porque les parec ía despreciable 
por su corto número una legión, y ésa no completa, 
por haberse destacado de ella dos cohortes y estar 
ausentes varios piquetes de soldados enviados a bus
car víveres por varias partes; segundo, porque con
siderada l a desigualdad del sitio, bajando ellos de 
corrida desde los montes a l valle, disparando conti
nuamente, se les figiiraba que los nuestros no po
dr ían aguantar n i aun el primer ataque. Por otra, 
parte, sent ían en el alma se les hubiesen quitado 
sus hijos a t í tu lo de rehenes, y daban por cierto que 
los Romanos p r e t e n d í a n apoderarse de los puertos 
de los Alpes, no sólo para seguridad de los cami
nos, sino t a m b i é n para señorearse definitivamente 
de aquellos lugares y unirlos a su provincia confi
nante. 

I I I . Luego que recibió Galba este aviso (no es
tando todav ía bien atrincherado n i proveído de gra
no y otros víveres , por parecerle que, supuesta la 
entrega y las prendas que tenía , no era de temer 
ninguna sorpresa), convocando de pronto consejo de 
guerra, puso el caso en consulta. En t re los vocales, 
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a v is ta de peligro tan grande, impensado y urgente, 
y de las alturas casi todas cubiertas de gente ar
mada, sin poder ser socorridos con tropas ni víveres, 
cerrados los pasos, dándose casi por perdidos, eran 
algunos de dictamen que, abandonado el bagaje, 
rompiendo por medio de los enemigos, por los cami
nos que habían , t ra ído se esforzasen a ponerse en 
salvo. Pero la mayor paite fué de sentir que, reser
vado este partido para el ú l t imo trance, por ahora 
se probase fortuna haciéndose fuertes en los reales. 

I V . A poco rato, cuanto apenas bas tó para dis
poner y ejecutar lo acordado, los enemigos, dada l a 
señal, hételos que bajan corriendo a bandadas, arro
jando piedras y dardos a las trincheras, A l princi
pio los nuestros, estando con las fuerzas enteras, se 
defendían vigorosamente, sin perder tiro, desde las 
barreras, y en viendo peligrar alguna parte de los 
reales por falta de defensores, corrían allá luego a 
cubrirla. Mas los enemigos tenían esta ventaja: que 
cuando unos, rendidos de cansancio por el continuo 
pelear, se retiraban del combate, los reemplazaban 
otros de refresco, lo que no era posible por su corto 
número a los nuestros, pues no sólo el cansado no 
podía retirarse de l a batalla, mas ni aun el herido 
desamparar su puesto. 

V . Continuado el combate por m á s de seis horas 
y faltando no sólo las fuerzas, sino t a m b i é n las ar
mas a los nuestros, cargando cada vez con m á s fu
r ia los enemigos, como por l a suma flaqueza de los 
nuestros comenzasen a llenar el foso y a querer for
zar las trincheras, reducidas y a las cosas a l extre-

GrERPA DE LAS G ALIAS. 0 
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mo, el primer centur ión, Publio Sextio Báculo , que, 
como queda dicho, recibió tantas heridas en l a jor
nada de los Nervios, vase corriendo a Galba, y tras 
él Cayo Voluseno, tribuno, persona de gran talento 
y valor, y le representan que no resta esperanza de 
salvarse si no se aventuran a salir rompiendo por 
el campo enemigo. Galba, con esto, convocando los 
centuriones, advierte por su medio a los soldados 
que suspendan por un poco el combate y que, no ha
ciendo mas que parar los golpes, tomen aliento; que 
después, a l dar l a señal, saliesen de rebato, librando 
en su esfuerzo toda esperanza de salvación. 

V I . Como se lo mandaron, así lo hicieron: rom
pen de golpe por todas las puertas (1), sin dar lugar 
a l enemigo n i para darse cuenta de lo que ocurría, 
n i menos para unirse. Con eso, trocada l a suerte, co
giendo en medio a los que se imaginaban y a dueños 
de los reales, los van matando a diestro y siniestro, 
y muerta m á s de l a tercera parte de m á s de treinta 
mi l bá rba ros (que tantos fueron, según consta, los 
que asaltaron los reales), los restantes, atemoriza
dos, son puestos en fuga, sin dejarlos hacer alto n i 
aun en las cumbres de los montes. Bat idas así y des
armadas las tropas enemigas, se recogieron los nues
tros a sus cuarteles y trincheras. Pasada esta re
friega, no queriendo Galba tentar otra vez fortuna, 

(1) Cuatro solían ser las de los reales: la Practoria, en la frente 
de ellos, donde alojaba el general; la Decumana, al lado opuesto, en 
las espaldas; la Principal, por donde solían entrar y salir los oficia
les de la plana mayor; la Quintana, por donde se introducían las pro
visiones. L a Decumana, que se llama trasera o de socorro, tenía tam
bién los nombres extraordinaria, quaestoria. 
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atento que el suceso de su j ornada fué muy diverso 
del f in que tuvo en venir a invernar en estos lugares, 
y movido, sobre todo, de la escasez de bastimentos, 
a l día sieuiente, pegando fuego a todos los edificios 
del burgo, dió l a vuelta hacia la provincia y sin 
oposición ni embarazo de n ingún enemigo condujo 
sana y salva l a legión, primero a los Nantuates, y 
de allí a los Alóbroges, donde pasó el resto del i n 
vierno. 

V I I . Después de estos sucesos, cuando todo le 
persuadía a César que l a Galia quedaba enteramente 
apaciguada, por haber sido sojuzgados los Belgas, 
ahuyentados los Germanos, vencidos en los Alpes 
los Sioneses, y como en esa confianza, entrado el in
vierno, se partiese para el Ilírico, con deseo de v i 
sitar t a m b i é n estas naciones y enterarse de aquellos 
países, se suscitó de repente una guerra improvisa 
en l a Galia , con esta ocasión: Publio Craso el mozo, 
con l a legión sépt ima, tenía sus cuarteles de invierno 
en Anjou, no lejos del Océano; por carecer de gra
nos aquel territorio, despachó a las ciudades comar
canas algunos prefectos y tribunos militares en bus
ca de provisiones. De éstos era Tito Terrasidio en
viado a los Esuvios, Marco Trebio Galo a los Corio-
solitas, Quinto Velanio, con Ti to Silio, a los Vénetos . 

V I I I . L a república de estos úl t imos es l a m á s 
poderosa entre todas las de l a costa, por cuanto tie
nen gran copia de navios, con que suelen ir a comer
ciar en B r e t a ñ a , y en la destreza y uso de l a náu 
t ica se aventajan a los demás; y como son dueños 
de los pocos puertos que se encuentran en aquel 
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golfo borrascoso y abierto, tienen puestos en contri
bución a cuantos por él navegan. Estos dieron prin
cipio a las hostilidades arrestando a Silio y Veía
nlo, con la esperanza de recobrar, en cambio, de 
Craso sus rehenes. Movidos de su ejemplo los confi
nantes (que tan prontas y arrebatadas son las reso
luciones de los Galos), arrestan por el mismo fin a 
Trebio y Terrasidio, y a l punto, con recíprocas em
bajadas, conspiran entre sí por medio de sus cabe
zas, j u ramen tándose de no hacer cosa sino de común 
acuerdo y de correr una misma suerte en todo acon
tecimiento. Inducen igualmente a las demás comu
nidades a querer antes conservar la libertad hereda
da que no sufrir la esclavitud de los Romanos. Atra í 
dos en breve todos los de la costa a su partido, des
pachan de m a n c o m ú n a Publio Craso una embajada 
diciendo: «que si quiere rescatar los suyos, les resti
tuya los rehenes». v 

I X . Enterado César de estas novedades por Cra
so, como estaba tan distante, da orden de construir 
en tanto galeras en el r ío Loire, que desagua en el 
Océano; de traer remeros de l a provincia, y juntar 
marineros y pilotos. Ejecutadas estas órdenes con 
gran diligencia, él, luego que se lo permit ió la esta
ción, vino derecho al ejército. Los Vénetos y demás 
aliados, sabida su llegada, y reconociendo junta
mente la enormidad del delito que cometieron en 
haber arrestado y puesto en prisiones a los embaja
dores (cuyo carácter fué siempre inviolable y res
petado de todas las naciones), conforme a l a gran
deza del peligro que los amenazaba, tratan de hacer 
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los preparativos para la guerra, mayormente todo lo 
necesario para el armamento de los navios, muy es
peranzados del buen suceso por la ventaja del sitio. 
Sabian que los caminos por tierra estaban a cada 
paso cortados por los pantanos, l a navegación emba
razosa por l a ninguna prác t ica de aquellos parajes 
y ser muy contados los puertos; p resumían que 
nuestras tropas no podr ían subsistir mucho tiempo 
en su país por falta de víveres, y cuando todo les 
saliese a l revés, todav ía por mar serían superiores 
sus fuerzas, pues los Romanos ni t en ían navios ni 
conocimiento de los bajíos, islas y puertos de los lu
gares en que h a b í a n de hacer la guerra; además , 
que no es todo uno navegar por el Medi terráneo en -
tre costas, como por el Océano, mar tan dilatado y 
abierto. Con estos pensamientos, fortifican sus c iu
dades, transportan a ellas el trigo de los cortijos, 
juntan cuantas naves pueden en el puerto de Vanes, 
no dudando que César abrir ía por aquí l a campaña . 
Se confederan con los Osismos, Lexovios, Nantesesr 
Ambiliatos, Morinos, Diablintes, Dublintes, Mena-
píos, y piden socorro a la Bre t aña , isla situada en
frente de estas regiones. 

X . Tantas como hemos dicho eran las dificulta
des de hacer l a guerra, pero no eran menos los in
centivos que t en ía César para emprender ésta: el 
atentado de prender a los caballeros romanos; la re
belión después de y a rendidos; la deslealtad contra 
la seguridad dada con rehenes; l a conjuración de 
tantos pueblos, y, sobre todo, el recelo de que, si no 
hacía caso de esto, no siguiesen su ejemplo otras 
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naciones. Por tanto, considerando que casi todos los 
Galos son amigos de novedades, fáciles y ligeros en 
suscitar guerras, y que todos los hombres natural
mente son celosos de su libertad y enemigos de l a 
servidumbre, antes que otras naciones se ligasen con 
los rebeldes, acordó dividir en varios trozos su ejér
cito, dis t r ibuyéndolos por las provincias. 

X I . Con este fin envió a los Trevirenses, que 
alindan con el R i n , a l legado T i to Labieno con l a 
caballería, encargándole visitase de pasada a los R e -
menses y demás Belgas y los tuviese a raya; que si 
los Germanos, llamados, a lo que se decía, de los 
Belgas, intentasen pasar por fuerza en barcas el r ío , 
se lo estorbase. A Publio Craso, con doce cohortes 
de las legiones y buen número de caballos, manda i r 
a Aquitania para impedir que de al lá suministren 
socorros a la Galia y se coliguen naciones tan pode
rosas. A l legado Quinto Titurio Sabino, con tres le
giones, envía contra los Unelos, Coriosolitas y L e -
xovios para contenerlos dentro de sus l ímites. D a el 
mando de l a escuadra y de las naves que hizo apres
tar del Poitu, del Santonge y de otros países fieles 
a l joven Décimo Bruto, con orden de hacerse cuanto 
antes a l a vela para Vanes, adonde marchó él mis
mo por tierra con l a infanter ía . 

X I I . Estando, como están, aquellas poblaciones 
fundadas sobre cabos y promontorios, n i por tierra 
eran accesibles en l a alta marea que allí se experi
menta dos veces a l día, n i tampoco por cada mar en 
l a baja, quedando entonces las naves encalladas en 
l a arena. Conque, así por el flujo como por el re-
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flujo, era dificultoso combatirlas; que si ta l vez a 
fuerza de obras atajado el mar con diques y muelles 
terraplenados hasta casi emparejar con las mura
llas desconfiaban los sitiados de poder defenderse, 
a l a hora, teniendo a mano gran número de bajeles, 
embarcábanse con todas sus cosas y se acogían a los 
lugares vecinos, donde se hac ían fuertes de nuevo, 
logrando las mismas ventajas en l a si tuación; y esto 
lo pod ían hacer m á s fácilmente gran parte del 
estío, porque nuestra escuadra estaba detenida 
por los vientos contrarios, y era sumamente pe
ligroso el navegar por mar tan vasto y abierto, 
siendo tan grandes las mareas y casi ningunos los 
puertos. 

X I I I . Por eso l a construcción y armadura de las 
naves enemigas era en esta forma: las quillas algo 
m á s planas que las nuestras, a fin de manejarse m á s 
fáci lmente en l a baja marea. L a proa y popa muy 
erguidas contra las mayores olas y borrascas. L a 
madera toda de roble, capaz de resistir a cualquier 
golpe violento. Los bancos de vigas tirantes de un 
pie de tabla (1) y otro de canto, clavadas con clavos 
de hierro gruesos como el dedo pulgar. L a s áncoras , 
en vez de cables, amarradas con cadenas de hierro. 
E n lugar de velas, pieles y badanas delgadas, o por 
falta de lino, o por ignorar su uso, o, lo que parece 
m á s cierto, por juzgar que las velas no t e n d r í a n 

(1) César: pedalibus in latitudinem trabibus. Entiéndese que 
quiere decir que las vigas tenían un pie de grosor y otro de anchu
ra, esto es, tanto de tabla como de canto, sin hablar de lo largo que 
Tendrían a tener. 
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aguante contra las tempestades deshechas del Océa
no y l a furia de los vientos, ni podr ían impulsar 
navios tan pesados en vasos de tanta carga. Nues
tra escuadra, viniéndose a encontrar con semejantes 
naves, sólo les hacía ventaja en l a ligereza y ma
nejo de los remos; en todo lo demás , según l a natu
raleza del golfo y agi tación de sus olas, nos hacían 
notables ventajas, pues ni los espolones de nuestras 
proas podían hacerles daño (tanta era su solidez), 
ni era fácil alcanzasen a su borde los tiros, por ser 
tan altas, y , por l a misma razón, era sumamente 
arduo el sujetarlas con los bicheros. Demás de esto, 
en arreciándose el viento, entregadas a él, aguan
taban m á s fáci lmente l a borrasca, y con mayor se
guridad daban fondo en poca agua, y aun quedando 
en seco n ingún riesgo t e m í a n de las peñas y arre
cifes, siendo así que nuestras naves estaban expues
tas a todos estos peligros. 

X I V . César, viendo que, si bien lograba apode
rarse de los lugares, nada adelantaba, pues n i inco
modar podía a los enemigos ni estorbarles l a reti
rada, se resolvió a aguardar l a escuadra. Luego que 
ar r ibó ésta y fué avistada de los enemigos, salieron 
contra ella del puerto casi doscientas veinte naves 
bien tripuladas y provistas de toda suerte de muni
ciones. Pero ni Bruto, director de la escuadra, n i los 
comandantes y capitanes de los navios sabían qué 
hacerse o cómo entrar en batalla, porque visto esta
ba que con los espolones no podían hacerles mella, y 
que, aun erigidas torres encima, las sobrepujaba 
tanto l a popa de los bajeles bá rba ros que, sobre no 
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ser posible disparar bien desde abajo contra ellos, 
los tiros de los enemigos, por l a razón contraria, 
nos hab í an de causar mayor daño . U n a sola cosa, 
prevenida de antemano, nos hizo muy al caso, y fue
ron ciertas hoces bien afiladas, caladas en varapalos 
a manera de guadañas murales. Enganchadas éstas 
una vez en las cuerdas con que ataban las antenas 
a los másti les, remando de boga, hacían, pedazos el 
cordaje, con lo cual caían de su peso las vergas; por 
manera que, consistiendo toda la ventaja de l a ma
rina galicana en velas y jarcias, perdidas és tas , por 
lo mismo, quedaban inservibles las naves. Entonces 
lo restante del combate dependía del valor, en que 
sin disputa se aventajaban los nuestros, y m á s que 
peleaban a vista de Gésar y de todo el ejército, sin 
poder ocultarse h a z a ñ a de alguna cuenta, pues to
dos los collados y cerros que ten ían las vistas a l 
mar estaban ocupados de las tropas. 

X V . Derribadas las antenas en la forma dicha, 
embistiendo a cada navio dos o tres de los nuestros, 
ios soldados hacían el mayor esfuerzo por abordar 
y saltar dentro. Los bárbaros , visto el efecto y mu
chas de sus naves apresadas, no teniendo y a otro 
recurso, tentaron huir por salvarse. Mas apenas en
derezaron las proas hacia donde las conducía el 
viento, de repente se les echó y calmó tanto, que no 
podían menearse ni a t rás ni adelante. E s t a circuns
tancia fué muy oportuna para completar l a victoria, 
porque, siguiendo los nuestros el alcance, las fueron 
apresando una por una, a excepción de muy pocas, 
que, sobreviniendo la noche, pudieron arribar a tie-
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i r a . con ser que duró el combate desde las diez de l a 
m a ñ a n a hasta ponerse el sol. 

X V I . Con esta batalla se t e rminó l a guerra de 
los Vaneses y de todos los pueblos mar í t imos , pues 
no sólo concurrieron a ella todos los mozos y ancia
nos de a lgún crédi to en dignidad y gobierno, sino 
que trajeron t ambién de todas partes cuantas naves 
había ; perdidas las cuales, no t en ían los demás 
dónde guarecerse, ni arbitrio para defender los cas
tillos. Por eso se rindieron con todas sus cosas a 
merced de César, quien de te rminó castigarlos seve-
r ís imamente , a fin de que los bá rba ros aprendiesen 
de allí adelante a respetar con mayor cuidado el de
recho de los embajadores. Así que, condenados a 
muerte todos los senadores, vendió a los demás por 
esclavos. 

X V I I . Mientras esto pasaba en Vanes, Quinto 
Titurio Sabino llegó con su destacamento a l a fron
tera de los Unelos, cuyo caudillo era Viridovige, 
como t ambién de todas las comunidades alzadas, en 
donde hab ía levantado un grueso ejército. Asimismo 
en este poco tiempo los Aulercos, Ebreusenses y L e -
xovios, degollando a sus senadores porque se opo
nían a l a guerra, cerraron las puertas y se ligaron 
con Viridovige, juntamente con una gran chusma de 
bandoleros y salteadores que se les agregó de todas 
partes, los cuales, por l a esperanza del pillaje y afi
ción a la milicia, t en ían horror a l oficio y continuo 
trabajo de l a labranza. Sabino, que se hab í a acam
pado en lugar ventajoso para todo, no salía de las 
trincheras, aunque Viridovige, alojado a dos millas 
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de distancia, sacando cada día sus tropas afuera, le 
presentaba l a batalla, con lo cual y a no sólo era des
preciado Sabino de los contrarios, sino t ambién za
herido de los nuestros, y a tanto llegó l a persuasión 
de su miedo, que y a los enemigos se arrimaban s in 
recelo a las trincheras. Hac ía él esto por juzgar que 
un simple lugarteniente no debía exponerse a pelear 
con tanta gente sino en sitio seguro o con alguna 
buena ocasión, mayormente en atisencia del general. 

X V I I I . Cuando andaba m á s vál ida esta opi
nión de su miedo, puso los ojos en cierto galo de las 
tropas auxiliares, hombre abonado y sagaz, a quien 
con grandes premios y ofertas le persuade se pase a 
los enemigos, dándole sus instrucciones. E l , llegado 
como desertor a l campo de los enemigos, les repre
senta el miedo de los Romanos; pondera cuán apre
tado se halla César de los Vaneses; que a m á s tar
dar, levantando el campo Sabino secretamente l a 
noche inmediata, ir ía a socorrerle. L o mismo fué 
oír esto, que clamar todos a una voz que no era de 
perder tan buen lance: ser preciso ir contra ellos. 
Muchas razones los incitaban a eso: l a irresolución 
de Sabino en los días antecedentes; el dicho del de
sertor; l a escasez de bastimentos, de que por des
cuido estaban mal provistos; l a esperanza de que 
venciesen los Vaneses, y , en fin, porque de ordinario 
los hombres creen fácilmente lo que desean. Movi
dos de esto, no dejan a Viridovige n i a los d e m á s 
capitanes salir de l a junta hasta darles licencia de 
tomar las armas e i r contra el enemigo. Conseguida, 
tan alegres como si y a tuviesen la victoria en las 
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manos, cargados de fajina con que llenar los fosos 
de los Romanos, van corriendo a los reales. 

X I X . Es taban en un altozano que poco a poco 
se levantaba del llano, a l cual vinieron apresurada
mente, corriendo casi una mil la , por quitarnos el 
tiempo de apercibirnos, si bien ellos llegaron j a 
deando. Sabino, animados los suyos, da la señal que 
tanto deseaban. Mandóles salir de rebato por dos 
puertas, estando a ú n los enemigos con las cargas a 
cuestas. L a ventaja del sitio, l a poca disciplina y 
mucho cansancio de los enemigos, el valor de los 
nuestros y su destreza, adquirida en tantas batallas, 
fueron causa de que los enemigos, sin resistir n i aun 
l a primera carga nuestra, volviesen al instante las 
espaldas. Mas como iban tan desordenados, alcan
zados de los nuestros, que los perseguían con las 
fuerzas enteras, muchos quedaron muertos en el 
campo; los demás , fuera de algunos que lograron es
caparse, perecieron en el alcance de l a caballería. 
Con esto, a l mismo tiempo que Sabino recibió l a no
ticia de la batalla naval , la tuvo César de la victo
r ia de Sabino, a quien luego se rindieron todos 
aquellos pueblos, porque los Galos son tan briosos y 
arrojados para emprender guerras como afeminados 
y mal sufridos en las desgracias. 

X X . Casi a la, misma sazón, llegado Publio Cra
so al Aquitania, que, como queda dicho, por la ex
tensión del país y por sus poblaciones merece ser 
reputada por la tercera parte de l a Galia, conside
rando que4ba a guerrear donde pocos años antes el 
legado Lucio Valerio Preconino perdió la vida con 
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el ejército, y donde Lucio Manilio, procónsul , per
dido el bagaje, hab í a tenido que escapar, juzgó que 
debía prevenirse con la mayor diligencia. Con esa 
mira, proveyéndose bien de víveres, de socorros y de 
caballos, convidando en particular a muchos milita
res conocidos por su valor de Tolosa y Narbona, ciu
dades de nuestra provincia confinantes con dichas 
regiones, ent ró con su ejército por las fronteras de 
los Sonciates. Los cuales al punto que lo supieron, 
juntando gran número de tropas y su caballería, en 
que consistía su mayor fuerza, acometiendo sobre l a 
marcha a nuestro ejército, primero avanzaron con 
la caballería; después, rechazada ésta, y yendo a l 
alcance los nuestros, súb i t amen te presentaron las 
tropas de a pie que tenían emboscadas en una hon
donada. Estas , arremetiendo a los nuestros desorde
nados, renovaron l a batalla. 

X X I . E l combate fué largo y porfiado; como 
que, ufanos los Sonciates por sus antiguas victorias, 
estaban persuadidos a que de su valor pend ía l a l i 
bertad de toda l a Aquitania. Los nuestros, por su 
parte, deseaban mostrar por l a obra cuál era su es
fuerzo aun en ausencia del general y sin ayuda de las 
otras legiones, mandándolos un mozo de poca edad. 
A l fin, acuchillados los enemigos, volvieron las es
paldas, y , muertos y a muchos. Craso, de camino, se 
puso a sitiar la capital de los Sonciates. Viendo quo 
era vigorosa la resistencia, a r m ó las galerías y las 
torres. Los sitiados a veces tentaban hacer salidas, 
a veces minar las trincheras y obras, en lo cual son 
cliestrísimos los Aquitauos, a causa de las minas de 
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cobre y canteras que tienen en muchas partes. Mas 
visto que nad. les val ía contra nuestra vigilancia, 
envían diputados a Craso pidiéndole los recibiese a 
partido. Otorgtaidoselo y mandándo le s entregar las 
armas, las entregan. 

X X I I . Estando todos los nuestros ocupados en 
esto, he aquí que sale por l a otra parte de l a ciudad 
su feje supremo, Adiatunno, con seiscientos de su 
devoción, a quienes l laman ellos Soldurios. Su pro
fesión es participar de todos los bienes de aquellos 
a cuya amistad se sacrifican mientras viven; y si 
les sucede alguna desgracia, o l a han de padecer con 
ellos, o darse l a muerte: n i j a m á s hubo entre los ta
les quien, muerto su dueño , quisiese sobrevivirle. 
Habiendo, pues, Adiatunno intentado hacer una sa
lida con ellos, a l a gri ter ía que alzaron los nuestros 
por aquella parte corrieron los soldados a las ar
mas, y después de un recio combate lo hicieron re
tirar adentro. No obstante, recabó de Craso el ser 
comprendido en l a misma suerte de los y a entre
gados. 

X X I T I . Craso, luego que recibió las armas y re
henes, marchó la vuelta de los Vocates y Tarusates. 
E n consecuencia, espantados los bá rba ros de ver to
mada a pocos días de cerco nna plaza no menos 
fuerte por naturaleza que por arte, trataron, por 
medio de mensajeros despachados a todas partes, 
de mancomunarse, darse rehenes y alistar gente. 
E n v í a n t ambién embajadores a las ciudades de l a 
E s p a ñ a citerior que confinan con Aquitania, pidien
do tropas y oficiales expertos. Venidos que fueron. 
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emprenden l a guerra con gran reputación y fuerzas 
muy considerables. Eligen por capitanes a los mis
mos que acompañaron siempre a Quinto Sertorio, y 
t en ían fama de muy inteligentes en l a milicia. E n 
efecto, abren l a c a m p a ñ a conforme a l a disciplina 
de los Romanos, tomando los puestos, fortificando 
los reales y cor t ándonos los bastimentos. Craso, ad
virtiendo no serle fácil dividir, por el corto número , 
sus tropas, cuando el enemigo andaba suelto y a en 
correrías, y a en cerrarles los pasos, dejando buena 
guarnic ión en sus estancias, que con eso le costaba 
no poco el proveerse de víveres , y que por días iba 
creciendo el número de los enemigos, de terminóse a 
no esperar más , sino venir luego a batalla. Propues
t a su resolución en consejo, viendo que todos l a 
aprobaban, dejóla señalada para el d ía siguiente. 

X X I V . E n amaneciendo, hizo salir todas sus 
tropas, y habiéndolas formado en dos cuerpos con 
las auxiliares en el centro, estaba atento a lo que ha
r ían los contrarios. El los , si bien, por su muchedum
bre y antigua gloria en las armas, y a v is ta del 
corto número de los nuestros, se daban por seguros 
del feliz éxi to en el combate, todav ía juzgaban por 
m á s acertado, tomando los pasos e interceptando los 
víveres, conseguir l a victoria sin sangre; y cuando 
empezasen los Romanos a retirarse por falta de pro
visiones, t en ían ideado dejarse caer sobre ellos a 
tiempo que con la faena de l a marcha y del peso de 
las cargas se hallasen con menos bríos. Aprobada 
por los capitanes la idea, aunque los Romanos pre
sentaron l a batalla, ellos se mantuvieron dentro de 
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las trincheras. Penetrado este designio, Craso, como 
con el crédi to adquirido en haber esperado a rostro 
firme al enemigo hubiese infundido temor a los con
trarios y ardor a los nuestros para l a pelea, claman
do todos que y a no se debía dilatar un punto el 
asalto de las trincheras, exhor tó a los suyos, con
forme al deseo de todos, y marchó contra ellas, 

X X V . Mientras unos se ocupaban en cegar los 
fosos, otros en derribar a fuerza de dardos a los de
fensores de las trincheras, y hasta las tropas auxi
liares, aprontando piedras y armas y trayendo cés
ped para el te r raplén , daban l a sensación de comba
tientes; mientras el enemigo se defendía asimismo 
con tesón y bravura, disparando a golpe seguro des
de arriba, nuestros caballos, dado un giro a los rea
les, avisaron a Craso que hacia l a puerta trasera no 
se veía igual diligencia y era fácil l a entrada. 

X X V I . Craso, exhortando a los capitanes de ca
ballería que animasen a sus soldados promet iéndo
les grandes premios, les dice lo que han de hacer. 
El los , según la orden, sacadas de nuestros reales 
cuatro cohortes que estaban de guardia y descansa
das, conduciéndolas por un largo rodeo para que no 
pudieran ser vistas del enemigo, cuando todos esta
ban m á s empeñados en l a refriega, llegaron sin de
tención al lugar sobredicho de las trincheras, y rom
piendo por ellas, y a estaban dentro cuando los ene
migos pudieron verlos o caer en cuenta de lo acae
cido. Los nuestros sí que, oída l a vocería de aquella 
parte, cobrando nuevo aliento, como de ordinario 
acontece cuando se espera la victoria, comenzaron 
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con mayor denuedo a batir los enemigos, que, acor
donados por todas partes y perdida toda esperanza, 
se arrojaban de las trincheras abajo por escaparse. 
Mas perseguidos de l a caballería por aquellas es
paciosas llanuras, de cincuenta mi l hombres ve
nidos, según constaba, de Aquitania y Cantabria, 
apenas dejó con vida la cuarta parte, y y a muy de 
noche se ret i ró a los cuarteles. 

X X V I I . A l a nueva de esta batalla, l a mayor 
parte de Aquitania se r indió a Craso, enviándole 
rehenes espon táneamente , como fueron los Tarbe-
los, los Bigerriones, los Ptianios, Vocates, Tarusa-
tes, Elusates, Gates, los de A u x y Carona, Sibuzates 
y Cocosates. Solas algunas naciones m á s remotas, 
confiadas en l a proximidad del invierno, dejaron de 
hacerlo. 

X X V I I I . César, casi por entonces, aunque y a el 
estío se acababa, sin embargo, viendo que después 
de sosegada toda l a Galia solos los Merinos y Mena-
pios se m a n t e n í a n rebeldes, sin haber tratado con él 
nunca de paz, pareciéndole ser negocio de pocos d ías 
esta guerra, ma rchó contra ellos, los cuales deter
minaron hacerla siguiendo muy diverso plan que los 
otros Galos. Porque considerando cómo hab ían de 
ser destruidas y sojuzgadas naciones muy poderosas 
que se aventuraron a pelear, teniendo ellos alrede
dor grandes bosques y lagunas, t ras ladáronse a ellas 
con todos sus haberes. Llegado César a l a entrada 
de los bosques, y empezando a fortificarse, sin que 
por entonces apareciese enemigo alguno, de repente, 
cuando nuestra gente andaba esparcida en los tra-
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bajos, se dispararon por todas las partes de l a selva 
y echáronse sobre ella. Los soldados tomaron a l 
punto las armas y los rebatieron, matando a mu
chos, aunque, por querer seguirlos entre las b reñas , 
perdieron ta l cual de los suyos. 

X X I X . Los días siguientes empleó César en ro
zar el bosque, formando de l a l eña cortada bardas 
opuestas al enemigo por las dos bandas, a fin de que 
por ninguna pudiesen asaltar a los soldados cuando 
estuvieran descuidados y sin armas. De este modo 
avanzando en poco tiempo gran trecho con presteza 
increíble, tanto que y a los nuestros iban a tomar 
sus ganados y l a zaga del bagaje, emboscándose 
ellos en lo m á s fragoso de las selvas, sobrevinieron 
temporales tan recios, que fué necesario interrum
pir l a obra, pues no podían y a los soldados guare
cerse, por las continuas l luvias, en las tiendas. Así 
que, talados sus campos, quemadas las aldeas y ca
serías, César re t i ró su ejército, a lojándolo en cuar
teles de invierno, repartido por los Aulercos, Lisien-
ses y demás naciones que acababan de hacer l a 
guerra. 



LIBRO CUARTO 

I . A l invierno siguiente, siendo cónsules Cneo 
Pompeyo y Marco Craso, los Usipetes y Tencteros 
de l a Germania, en gran número pasaron el R i n 
hacia su embocadura en el mar. L a causa de su 
t ransmigrac ión fué que los Suevos, con l a porfiada 
guerra de muchos años , no los dejaban v i v i r n i cul
t ivar sus tierras. E s l a nación de los Suevos l a m á s 
populosa y guerrera de toda l a Germania. Dícese 
que tienen cien merindades, cada una de las cuales 
contribuye anualmente con mi l soldados para l a 
guerra. Los demás quedan en casa trabajando para 
sí y los ausentes. A l año siguiente alternan: van és
tos a l a guerra, quedándose los otros en casa. De 
esta suerte no se interrumpe l a labranza y e s t án 
suplidas l a teoría y prác t ica de l a guerra. Pero nin
guno de ellos posee aparte terreno propio, n i puede 
morar m á s de un año en su sitio; su sustento no es 
tanto de pan como de leche y carne, y son muy da 
dos a l a caza. Con eso, con l a calidad de los al i
mentos, el ejercicio continuo y el v iv i r a sus anchu
ras (pues no sujetándose desde niños a oficio n i arte, 
en todo por todo hacen su voluntad), se cr ían muy 
robustos y agigantados. E s tanta su habitual dureza 
que, siendo tan intensos los fríos de estas regiones 
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no se visten sino de pieles, que, por ser cortéis, de
j an a l aire mucha parte del cuerpo, y se b a ñ a n en los 
ríos. 

I I . Admiten a los mercaderes m á s por tener a 
quien vender los despojos de l a guerra que por de
seo de comprarles nada. Tampoco se sirven de ca
ballos t ra ídos de fuera, a l revés de los Galos, que 
los estiman muchís imo y compran muy caros, sino 
que a los suyos, nacidos y criados en el pa í s , aun
que de mala traza y catadura, con l a fatiga diaria 
los hacen de sumo aguante. Cuando pelean a caballo 
se apean si es menester, y prosiguen a pie l a pelea; 
y teniéndolos enseñados a no menearse del puesto, 
en cualquier urgencia vuelven a montar con igual 
ligereza. No hay cosa, en su entender, tan mal pa
recida y de menos valer como usar de jaeces. Así, 
por pocos que sean, se atreven con cualquier número 
de caballos enjaezados. No permiten l a introduc
ción del vino, por juzgar que con él se hacen los 
hombres regalones, afeminados y enemigos del tra
bajo. 

I I I . Tienen por la mayor gloria del Estado el 
que todos sus contornos por muchas leguas estén 
despoblados, como en prueba de que gran número 
de ciudades no ha podido resistir a su furia. Y aun 
aseguran que por l a una banda de los Suevos no se 
v e n sino p á r a m o s en espacio de seiscientas millas. 
Por l a otra caen los Ubios, cuya repúbl ica fué ilus
tre y floreciente para entre los Germanos: y es así 
que respecto de los demás nacionales es tán algo 
m á s civilizados, porque frecuentan su país muchos 
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mercaderes navegando por el R i n , en cuyas riberas 
habitan ellos, y por l a vecindad con los Galos se han 
hecho a sus costumbres. Los Suevos han tentado 
muchas veces con repetidas guerras echarlos de sus 
confines, y aunque no lo han logrado por l a grande
za y buena const i tución del gobierno, sin embargo, 
los han hecho tributarios, y los tienen y a mucho 
m á s humillados y enflaquecidos. 

I V . Semejante fué l a suerte de los Usipetes y 
Tenctéros , arriba mencionados, los cuales resistie
ron t a m b i é n muchos años a las armas de los Suevos; 
pero a l cabo echados de sus tierras, después de ha
ber andado tres años errantes por varios parajes de 
Germania, vinieron a dar en el R i n por l a parte 
que habitan los Menapios en cortijos y aldeas a las 
dos orillas del río; los cuales, asustados con la ve
nida de tanta gente, desampararon las habitaciones 
de l a otra orilla, y apostando en l a de acá sus cuer
pos de guardia, no dejaban pasar a los Germanos. 
Estos, después de tentarlo todo, viendo no ser posi
ble el paso ni a osadas, por falta de barcas, n i a es
condidas, por las centinelas y guardias de los Mena
pios, fingieron que tornaban a sus patrias, y anda
das tres jornadas dieron otra vez l a vuelta, y des
andado a caballo todo aquel camino en una noche, 
dieron de improviso sobre los Menapios cuando más. 
desapercibidos y descuidados estaban, pues, certi
ficados de sus atalayas del regreso de los Germanos, 
hab í an vuelto sin recelo a las granjas de l a otra 
parte del R i n . Muertos éstos y cogidas sus barcas, 
pasaron el río antes que los Menapios de és ta su-
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piesen nada; con que, apoderados de todas sus case
r ías , se sustentaron a costa de ellos lo restante del 
invierno. 

V . Enterado César del caso, y recelando de l a l i 
gereza de los Galos, que son inconstantes en sus re
soluciones y por lo común noveleros, acordó de no 
confiarles nada. Tienen los Galos l a costumbre de 
obligar a todo pasajero a que se detenga, quiera o 
no quiera, y de preguntarle qué ha oído o sabe de 
nuevo; y a los mercaderes en los pueblos, luego que 
llegan, los cerca el populacho, impor tunándo los a 
que digan de dónde vienen y qué han sabido por 
allá. Muchas veces, sin m á s fundamento que tales 
hablillas y cuentos, toman partido en negocios de l a 
mayor importancia, de.que forzosamente han de 
arrepentirse muy presto, gobernándose por voces 
vagas, y respondiéndoles los más , a trueque de com
placerlos, una cosa por otra. 

y V I . Como César sabía esto, por no dar ocasión a 
una guerra m á s peligrosa, parte para el ejército an
tes de lo que solía. A l llegar halló ser ciertas todas 
sus sospechas y que algunas ciudades h a b í a n con
vidado por sus embajadores a los Germanos a dejar 
el R i n , asegurándoles que t e n d r í a n a punto todo 
cuanto pidiesen. Los Germanos, en esta confianza, 
y a se iban alargando m á s y m á s en sus correrías, 
hasta entrar por tierras de los Eburones y Condru-
sos, que son dependientes de Tréveris . César, ha
biendo convocado a los jefes nacionales, de te rminó 
no darse por entendido de lo que sabía, sino que, 
acariciándolos y ganándoles la voluntad y ordenán-
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doles que tuviesen pronta l a caballería, declara gue
r r a contra l a Germania. 

V I I . Proveído , pues, de víveres y reunida la ca
ballería, dirigió su marcha hacia donde oía que an
daban los Germanos. Estando y a a pocas jornadas 
de ellos, le salieron a l encuentro sus embajadores, y 
le hablaron de esta manera: «Los Germanos no quie
ren ser los primeros a declarar l a guerra al pueblo 
romano, n i tampoco l a rehusan en caso de ser pro
vocados; por costumbre, aprendida de sus mayores, 
deben resistir y no pedir merced a agresor alguno; 
debe saber una cosa, y es que vinieron contra su vo
luntad desterrados de su patria. S i los Romanos 
quieren su amistad, podrá serles ú t i l sólo con darles 
algunas posesiones o dejarles gozar de las que hu
biesen conquistado; que a nadie conocen ventaja 
sino a solos los Suevos, a quienes n i aun los dioses 
inmortales pueden contrastar; fuera de ellos, nin
guno hay en el mundo a quien no puedan sojuzgar.» 

V I I I . A tales proposiciones respondió César lo 
que juzgó a propósi to; l a conclusión fué: «que no 
podía tratar de amistad mientras no desocupasen l a 
Galia , pues no era justo que vinieran a ocupar tie
rras ajenas los que no h a b í a n podido defender las 
propias; que no habiendo en l a Galia campos bal
díos que poder repartir sin agravio, mayormente a 
tanta gente, les dar ía licencia, si quisiesen, para mo
rar en el distrito de Ubios, cuyos embajadores se 
•hallaban allí a quejarse de las injurias de los Sue
vos y pedirle socorro; que se ofrecía él a recabarlo 
de los Ubios». 
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I X . Dijeron los Germanos que dar ían parte a los 
suyos y volver ían con l a respuesta al tercer día. 
Suplicáronle que en tanto no pasase adelante. César 
dijo que ni tampoco eso pod ía concederles; y es que 
hab ía sabido que algunos días antes destacaron gran 
parte de l a caballería a pillar y forrajear en el país 
de los Ambivaritos, a l otro lado del río Mosa; aguar
dában la , a su parecer, y por eso pre tend ían l a 
tregua. 

X . E l r ío Mosa nace en los montes Volsgos, ad
yacentes a l territorio de Langres, y con un brazo 
que recibe del R i n y se l lama Waha l forma l a isla 
de Ba tav ia , y a ochenta millas de dicho afluente 
desagua en el Océano. E l R i n tiene su fuente en 
los Alpes, donde habitan los Leponcios, y corre mu
chas leguas r á p i d a m e n t e por las regiones de los 
Nantuates, Helvecios, Sequanos, Metenses, Tribo-
cos, Trevirenses, y a l acercarse a l Océano se derra
m a en varios canales, formando muchas y grandes 
islas, en su mayor parte habitadas de naciones bár
baras y fieras, entre las cuales se cree que hay gen
tes que se mantienen solamente de l a pesca y de los 
huevos de las aves; finalmente, por muchas bocas 
entra en el Océano. 

X I . Hal lándose César a doce millas no m á s de 
distancia del enemigo, vuelven los embajadores, se
gún lo concertado, y saliéndole a l encuentro, le ro
gaban encarecidamente que se detuviese. Habién
doselo negado, instaban «que siquiera enviase orden 
a, l a caballería, que iba delante, que no cometiese 
hostilidades, y a ellos entretanto les diese facultad 
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de despachar una embajada a los Ubios; que como 
sus príncipes y el Senado les concediesen salvocon
ducto con juramento, p romet ían estar a lo que Cé
sar dispusiese; que para ejecutar lo dicho les otorga
se plazo de tres días». Bien echaba de ver César que 
todo esto se u rd ía con el mismo fin de que durante 
el triduo volviese a tiempo l a caballería destacada; 
como quiera, respondióles, que aquel d ía no cami
nar ía sino cuatro millas, para llegar a paraje donde 
hubiese agua, que a l siguiente viniesen a verse con 
él los m á s que pudiesen, y examinar ía entonces sus 
pretensiones. E n v í a luego ordén a los capitanes que 
le precedían con l a gente de a caballo que no pro
vocasen a l enemigo a combate, y que siéndolo ellos, 
aguantasen l a carga mientras él llegaba con el ejér
cito. 

X I I . Pero los enemigos, luego que descubrieron 
nuestra caballería, compuesta de cinco mi l hombres, 
puesto que no eran m á s de ochocientos los suyos, 
porque los idos a l forraje del otro lado del Mosa no 
eran todav ía vueltos, estando sin n ingún recelo los 
nuestros, fiados en que sus embajadores acababan 
de despedirse de César y que los mismos hab ían so
licitado una tregua durante aquel día, acometiendo 
de rebato, en un punto desordenaron a los nuestros. 
Volviendo éstos a rehacerse, los enemigos, conforme 
a su disciplina, echan pie a tierra, y derribando a 
varios con desjarretarles los caballos, pusieron a los 
d e m á s en fuga, infundiéndoles ta l espanto, que no 
cesaron de huir hasta tropezar con nuestro ejército. 
E n este reencuentro perecieron setenta y cuatro de 
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los nuestros, entre ellos Pisón el Aquitano, varón 
fortísimo y de nobilísimo linaje, cuyo abuelo, siendo 
rey de su nación, logró de nuestro Senado el renom-
bre de amigo. Es te ta l , acudiendo a l socorro de su 
hermano, cercado de los enemigos, lo libró de sus 
manos: él, derribado del caballo, que se lo hirieron, 
mientras pudo se defendió como el m á s valeroso. 
Como rodeado por todas partes, acribillado de he
ridas, cayese en tierra y^ de lejos lo advirtiese su 
bermano, retirado y a del combate, metiendo espue
las a l caballo, se arrojó a los enemigos, y t a m b i é n 
quedó muerto. 

X I I I . Después de esta función veía César no ser 
prudencia dar y a oídos a embajadas ni escuchar 
proposiciones de los que dolosamente y con perfi
dia, tratando de paz, le hac ían guerra; aguardar 
a que se ausentasen las tropas enemigas y volviese 
su caballería, teníalo por grandís imo desvarío, y 
atenta la mutabilidad de los Galos, consideraba 
cuan alto concepto hab r í an y a formado de los ene
migos por un choque solo, y no era bien darles m á s 
tiempo para maquinar otras novedades. Tomada 
esta resolución, y comunicada con los legados y el 
cuestor, para no atrasar ni un día l a batalla, ocu
rrió felizmente que luego a l siguiente, de m a ñ a n a , 
vinieron a su campo muchos Germanos con sus je
fes y ancianos, usando de igual alevosía y ficción, so 
color de disculparse de haber el d í a anterior que
brantado l a tregua, contra lo acordado y pedido por 
ellos mismos, como t a m b i é n para tentar si dando 
largas podían conseguir nuevas treguas. Alegróse 

I I 
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César de tan buena coyuntura, y m a n d ó que los 
arrestasen; y sin perder tiempo alzó el campo, ha
ciendo que la caballería siguiese l a retaguardia, por 
considerarla intimidada con l a reciente memoria de 
su rota, 

X I V . Repartido el ejército eu tres cuerpos, con 
una marcha forzada de ocho millas se puso sobre 
los reales de los enemigos primero que los Germanos 
lo echasen de ver. Los cuales, sobrecogidos de todo 
punto, sin acertar a tomar consejo n i las armas, así 
por l a celeridad de nuestra venida como por l a au
sencia de los suyos, no acababan de atinar si sería 
mejor hacer frente a l enemigo, o defender los rea
les, o salvarse por medio de l a fuga, manifes tándose 
su terror por los alaridos y batahola que t ra ían ; 
nuestros soldados, hostigados de la t raición del otro 
día , embistieron los reales. Aquí , los que de pronto 
pudieron tomar las armas hicieron alguna resisten
cia, combatiendo entre los carros y el fardaje; pero 
la demás turba de niños y mujeres (que con todos 
los suyos salieron de sus tierras y pasaron el R i n ) 
echaron luego a huir unos tras de otros, en cuyo al
cance destacó César la caballería. , 

X V . Los Germanos, sintiendo de t rá s l a gr i ter ía 
y viendo degollar a los suyos, arrojadas las armas 
y dejadas las enseñas, desampararon los reales; y 
llegados a l paraje donde se unen el Mosa y el R i n , 
siendo y a imposible la huida, después de muchos 
muertos, los demás se precipitaron a l r ío, donde, so
focados del miedo, del cansancio y del ímpe tu de l a 
corriente, se ahogaron. Los nuestros, todos con vida. 
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sin faltar uno, con muy pocos heridos, se recogie
ron a sus tiendas, libres y a del temor de guerra tan 
peligrosa, pues el n ú m e r o de los enemigos no bajaba 
de cuatrocientos treinta mi l . César dio a los arres
tados licencia de partirse. Mas ellos, temiendo las 
iras y tormentos de los Galos, cuyos campos saquea
ron, prefirieron quedarse con él. César les concedió 
plena libertad, -f-

X V I . Fenecida esta guerra de los Germanos, Cé
sar se de te rminó a pasar el R i n por muchas cau
sas, siendo de todas l a m á s justa que, y a que los 
Germanos con tanta facilidad se mov ían a penetrar 
por las Galias, quiso meterlos en cuidado de sus ha
ciendas con darles a conocer que t a m b i é n el ejér
cito romano ten ía m a ñ a y atrevimiento para pasar 
el R i n . Añadíase a eso que aquel trozo de caballe
r ía de los Usipetes y Tencteros que antes dije haber 
pasado el Mosa con el fin de pillar y robar, y no se 
halló en l a batalla, sabida l a rota de los suyos, se 
hab í an retirado a l otro lado del R i n , a tierras de 
los Sicambros, y confederádose con ellos, los cuales, 
apercibidos por César para que se los entregasen 
como enemigos declarados suyos y de l a Galia, res
pondieron: «que el imperio romano terminaba en el 
R i n ; y si él se daba por agraviado de que los Ger
manos contra su voluntad pasasen a l a Galia, ¿con 
qué razón p re tend ía extender su imperio y jurisdic
ción m á s al lá del Rin.'» Por el contrario, los Ubios, 
que hab ían sido los únicos que de aquellas partes 
enviaron embajadores a César, entablando amistad 
y dando rehenes, le instaban con grandes veras v i -
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niese a socorrerlos, porque los Suevos los ten ían en 
grave conflicto; que si los negocios de l a repúbl ica 
no se lo permi t ían , se dejase ver siquiera con el 
ejérci to a l otro lado del R i n ; que esto sólo bas t a r í a 
para remediarse de presente y esperar en lo por 
venir mejor suerte, pues era tanto el crédi to y fama 
de los Romanos aun entre los iiltimos Germanos 
después de l a rota de Ariovisto y esta ú l t ima victo
r ia , que con sola su sombra y amistad pod ían v i v i r 
seguros. A este f in, le ofrecieron gran número de 
barcas para el transporte de las tropas. 

X V I I . César, por las razones y a insinuadas, es
taba resuelto a pasar el R i n ; mas hacerlo en bar
cas n i le parecía bien seguro, n i conforme a su repu
tac ión y a l a del pueblo romano. Y así, dado que se 
le representaba l a suma dificultad de alzar puente 
sobre río tan ancho, impetuoso y profundo, t odav ía 
estaba fijo en emprenderlo, o de otra suerte no 
transportar el ejército. L a traza, pues, que dió fué 
és ta : Trababa entre sí, con separación de dos pies, 
dos maderos de pie y medio de espesor, puntiagudos 
en l a parte inferior y largos cuanto era el hondo 
del río; metidos éstos y encajados por medio de m á 
quinas dentro el río, hincábalos con mazas batien
tes, no perpendicularmente a manera de postes, sino 
inclinados y tendidos hacia l a corriente del r ío; 
luego m á s abajo, a distancia de cuarenta pies, fijaba 
enfrente de los primeros otros dos trabados del mis
mo modo y asentados contra el ímpe tu de l a corrien
te. De parte a parte atravesaban vigas gruesas de 
dos pies a medida del hueco entre las junturas de 
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los maderos, en cuyo intexmedio eran encajadas, 
asegurándolas de ambas partes en l a extremidad 
con dos clavijas, las cuales, separadas y abrocha
das a l revés mía con otra, consolidaban tanto l a 
obra y eran de tal arte dispuestas, que cuanto m á s 
batiese la corriente se apretaban tanto m á s unas 
partes con otras. Ex tend íase por encima la tab lazón 
a lo largo, y cubierto todo con t ravesaños y zarzos, 
quedaba formado el piso; con igual industria por l a 
parte inferior del río se plantaban puntales inclina
dos, y unidos a l puente, que a manera de arietes (1) 
resist ían a la fuerza de l a corriente; y asimismo pa
lizadas de otros semejantes a l a parte arriba del 
puente a alguna distancia, para que si los bárbaros , 
con intento de arruinarle, arrojasen troncos de ár
boles o barcones, se disminuyese l a violencia del 
golpe y no empeciesen a l puente. 

X V I I I . Concluida toda l a obra a los diez días 
que se comenzó a juntar el material, pasa el ejérci
to. César, habiendo puesto buena guarnic ión a l a 
entrada y salida del puente, v a contra los Sucam-
bros. Viénenle al camino embajadores de varias na
ciones, pidiéndole l a paz y su amistad; responde a 
todos con agrado, y manda le traigan rehenes. L o s 
Sucambros, desde que se principió l a construcción 
del puente, concertada l a fuga a persuas ión de los 
Tencteros y Usipetes, que alojaban consigo, car
gando con todas sus cosas, desamparadas sus tie-

(1) César emplea esta expresión, un tanto obscura, porque la ex
tremidad de los puntales, es decir, su cabeza, se apoyaba en el puen
te, como el ariete cuando golpea la muralla. 
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iras , se hab í an guarecido en los desiertos y bos
ques. 

X I X . César, habiéndose detenido aquí algunos 
días en quemar todas las aldeas y caserías y segar 
las mieses, ret iróse a l a comarca de los libios, y ofre
ciéndoles su ayuda si los Suevos continuasen sus 
extorsiones, vino a entender que éstos, apenas se 
certificaron por sus espías que se iba fabricando el 
puente, habido según costumbre su consejo, despa
charon mensajeros por todas partes avisando que 
abandonasen sus pueblos, y poniendo a recaudos en 
los bosques sus hijos, mujeres y haciendas, todos los 
de armas llevar acudiesen a un mismo sitio: el se
ña lado era como el centro de las regiones ocupadas 
por los Suevos, que allí esperaban l a venida de los 
Romanos, resueltos a no pelear en otra parte. Con 
estas noticias, viendo César finalizadas todas las co
sas que le movieron a l pasaje del ejército, y fueron 
meter miedo a los Germanos, vengarse de los Su-
cambros y librar de la opresión a los Ubios, gas
tados solos diez y ocho días al otro lado del R i n , 
pareciéndole haberse granjeado bastante reputa
ción (1) y provecho, dió la vuelta a l a Galia y des
hizo el puente. 

X X . A l fin y a del estío, aunque en aquellas par
tes se adelanta el invierno por caer toda l a Gal ia 
a l Norte, sin embargo, in ten tó hacer un desembarco 
en B r e t a ñ a , por estar informado que casi en todas 

(1) E n efecto, si se lee a Plutarco se verá cuánta gloria mereció a 
César la construcción del puente y haber pasado por él con su ejér
cito. 
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]as guerras de l a Gal ia se h a b í a n siiministrado de 
allí socorros a nuestros enemigos; que, aun cuando 
l a estación no le dejase abrir l a c ampaña , t odav ía 
consideraba ser cosa de suma importancia ver por 
sí mismo aquella isla, reconocer l a calidad de l a gen
te y registrar los sitios, los puertos y las calas: co
sas por Ja mayor parte ignoradas (1) de los Galos, 
pues por maravi l la hay quien al lá navegue, fuera de 
los mercaderes; n i aun éstos tienen m á s noticia que 
de l a costa y de las regiones que yacen frente de la 
Galia. E n efecto, después de haberlos llamado de 
todas partes, nunca pudo averiguar n i la grandeza 
de l a isla, n i el nombre y el n ú m e r o de las naciones 
que habitaban en ella, n i cuál fuese su ejercicio en 
las armas, n i con q u é leyes se gobernaban, n i qué 
puertos hab í a capaces de muchos navios de alto 
bordo. 

X X I . P a r a enterarse previamente de todo esto 
despachó a Cayo Voluseno, de quien estaba muy sa
tisfecho, dándole comisión de que, averiguado todo, 
volviese con l a r azón lo m á s presto que pudiera. E n 
tretanto marchó él con su ejército a los Merinos, 
porque desde allí era el paso m á s corto para l a Bre
t a ñ a . Aqu í m a n d ó juntar todas las naves de la co
marca y l a escuadra empleada el verano anteceden
te en l a guerra de Vanes. E n esto, sabido su intento 
y divulgado por los mercaderes entre los isleños, v i -

(1) También ignoraban todo esto los Romanos y Griegos; y aun
que César llama siempre isla a la Bretaña, hasta los tiempos de Agrí
cola no se sabía de cierto que lo fuese, como refiere Tácito en la vida 
de este Emperador. 
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nieron embajadores de diversas ciudades de la isla 
a ofrecerle rehenes y prestar obediencia al pueblo 
Romano. Dióles grata audiencia y buenas palabras, 
y exhor tándolos a l cumplimiento de sus promesas 
los despidió, enviando en su compañía a Comió 
Atrebatense, a quien él mismo, vencidos los de su 
nación, hab ía coronado rey de ella, de cuyo valor, 
prudencia y lealtad no dudaba, y cuya reputación 
era grande entre aquellas gentes. Enc ' rga le que se 
introduzca en todas las ciudades que pueda y las 
exhorte a la alianza del pueblo romano, asegurándo
las de su pronto arribo. Voluseno, registrada l a isla 
según que le fué posible, no habiéndose atrevido a 
saltar en tierra y fiarse de los bá rba ros , volvió al 
quinto día a César con noticia de lo que había en 
ella observado. 

X X I I . Durante la estancia de César en aquellos 
lugares con motivo de aprestar las naves, viniéronle 
diputados de gran parte de los Merinos a excusarse 
de los levantamientos pasados; que por ser extran
jeros y poco enseñados a nuestros usos hab ían he
cho l a guerra, pero que ahora p r o m e t í a n estar a 
cuanto les mandasen. Pareciéndole a César hecha 
en buena coymitura la oferta, pues ni quer ía dejar 
enemigos a l a espalda, ni la estación le pe rmi t í a em
prender guerras, n i juzgaba conveniente anteponer 
a la expedición de Bre t aña el ocuparse en estas me
nudencias, mánda les entregar gran n ú m e r o de rehe
nes. Hecha la entrega, los recibió en su amistad. 
Aprestadas y reunidas cerca de ochenta naves de 
transporte, que a su parecer bastaban para el em-

GüBRRA DE LAS GALIAS. 8 
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barco de dos legiones, lo que le quedaba de galeras 
repar t ió entre el cuestor, legado y prefectos^ Otros 
diez y ocho buques de carga que por vientos contra
rios estaban detenidos a ocho millas de allí sin po
der arribar a l puerto, destinólos para l a caballería. 
E l resto del ejército dejó a cargo de los legados 
Quinto Titurio Sabino y Lucio Arunculeyo Cota, 
para que lo condujesen a los Menapios y ciertos pue
blos de los Merinos que no h a b í a n enviado embaja
dores. L a defensa del puerto encomendó a l legado 
Quinto Sulpicio Rufo, con l a guarnición compe
tente. 

X X I I I . Dadas estas disposiciones, con el primer 
viento favorable alzó velas a l a media noche, y man
dó pasar la caballería al puerto de m á s arriba, con 
orden de que allí se embarcase y le siguiese. Como 
ésta; no hubiese podido hacerlo tan presto, él con las 
primeras naos cerca de las diez de l a m a ñ a n a tocó 
en l a costa de Bre t aña , donde observó que las tro
pas enemigas estaban en armas ocupando todos 
aquellos cerros. L a playa, por su si tuación, estaba 
tan estrechada de los montes, que desde lo alto se 
podía disparar a golpe seguro a la ribera. No juz
gando esta entrada propia para el desembarco, se 
mantuvo hasta las nueve sobre las áncoras , aguar
dando los demás buques. E n tanto, convocando los 
legados y tribunos, les comunica las noticias que le 
hab ía dado Voluseno, y juntamente las órdenes de 
lo que se hab ía de hacer, advir t iéndoles estuviesen 
pronto a l a ejecución de cuanto fuese menester a 
l a menor insinuación y a punto, según lo requer ía 
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l a disciplina militar, y m á s en los lances navales, 
tan variables y expuestos a mudanzas repentinas. 
Con esto los despidió, y logrando a un tiempo viento 
y creciente favorables, dada l a señal, levó áncoras , y 
navegando adelante, dió fondo con l a escuadra a 
unas siete millas de allí, en una playa exenta y des
pejada. 

X X I V . Pero los bárbaros , penetrado el designio 
de los Romanos, ade lantándose con l a caballería y 
los carros armados, de que suelen servirse en las ba
tallas, y siguiendo de t rás con las demás tropas, im
pedían a los nuestros el desembarco. A l a verdad, el 
embarazo era sumo, porque los navios, por su gran
deza, no pod ían dar fondo sino mar adentro. Por 
otra parte, los soldados, en parajes desconocidos, em
bargadas las manos y abrumados con el grave peso 
de las armas, a un tiempo ten ían que saltar de las 
naves, hacer pie entre las olas y pelear con los ene
migos, a l paso que éstos, a pie enjuto o a l a lengua 
del agua, desembarazados totalmente y con conoci
miento del terreno, asestaban in t rép idamente sus t i 
ros y espoleaban los caballos amaestrados. Con estos 
incidentes, acobardados los nuestros, como nunca se 
hab ían visto en tan ex t raño género de combate, no 
todos mostraban aquel brío y ardimiento que solían 
en las batallas de tierra. 

X X V . Advir t iéndolo César, ordenó que las gale
ras cuya figura fuese m á s e x t r a ñ a para los bá rba ros 
y el movimiento m á s veloz para l a maniobra se se
parasen un poco de los transportes, se apos ta^^ j^^^ . 
fuerza de remos contra el costado descubierto de^ ' ' 
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enemigos, y desde allí, con hondas, trabucos y ba
llestas, los arredrasen y alejasen, lo que sirvió mu
cho a los nuestros, porque, atemorizados los bárba
ros de l a ex t r añeza de los buques, del impulso de los 
remos y de las m á q u i n a s de guerra nunca vista?, 
pararon y retrocedieron un poco. No acabando to
dav ía de resolvérselos nuestros, especialmente a vis
t a de l a profundidad del agua, el alférez de l a déci
ma legión, enarbolando el estandarte e invocando en 
su favor a los dioses, «Saltad, dijo, soldados, al agua, 
si no queréis ver el águi la en poder (1) de los ene
migos. Por lo menos, yo habré cumplido con lo que 
debo a l a repúbl ica y a mi general.» Dicho esto a 
voz en grito, se arrojó a l mar, y empezó a marchar 
con el águi la derecho a los enemigos. A l punto los 
nuestros, an imándose unos a otros a no pasar por 
tanta mengua, todos a una saltaron del navio. Como 
vieron esto los de las naves inmediatas, echándose 
al agua tras ellos, se fueron arrimando a los ene
migos. 

X X V I . Peleóse por ambas partes con gran de
nuedo. Mas los nuestros, que n i pod ían mantener las 
filas, ni hacer pie, n i seguir sus banderas, sino que, 
quién de una nave, quién de otra, se agregaban sin 
dist inción a las primeras con que tropezaban, anda
ban sobremanera confusos. A l contrario, los enemi
gos, que t en í an sondeados todos los vados, en vien-

(1) E l estandarte principal de cada legión era una águila de pla
ta o de oro, que miraban los Romanos como cosa sagrada, y el per
derla como la mayor ignominia del ejército. E l que la l levábase 
decía aquUijer, y de aquí el español alférez. 
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do de l a orilla que algunos iban saliendo uno a uno 
de algún barco, corriendo a caballo, daban sobre ellos 
en medio de l a faena. Muchos acordonaban a pocos, 
otros por el flanco descubierto disparaban dardos 
contra el grueso de los soldados. Notando César el 
desorden, dispuso que así los esquifes de las galeras 
como los pataches se llenasen de soldados, y en 
viendo a algunos en aprieto, los enviaba en su ayu
da. Apenas los nuestros fijaron el pie en tierra, se
guidos luego de todo el ejército, cargaron con furia 
a los enemigos y los ahuyentaron, si bien no pudie. 
ron ejecutar el alcance, a causa de no haber podido 
la caballería seguir el rumbo y ganar l a isla. E n 
esto sólo anduvo escasa con César su fortuna. 

X X V I I . Los enemigos, perdida l a jornada, lue-
ÍÍO que se recobraron del susto de l a huida enviaron 
embajadores de paz a César, prometiendo dar rehe
nes y sujetarse a su obediencia. Vino con ellos Co
mió el de Artois, de quien dije arriba haberle César 
enviado delante a Bre taña . Este , al salir de la nave 
a participarles las órdenes del general, fué preso y 
encarcelado. Después de l a batalla le pusieron en 
libertad, y en los tratados de paz echaron la culpa 
del atentado a l populacho, pidiendo pe rdón de aquel 
yerro, hijo de l a ignorancia. César, que jándose de 
que, habiendo ellos de su agrado enviado embajado
res a l continente a pedirle l a paz, sin motivo nin
guno le hubiesen hecho guerra, dijo que perdonaba 
su yerro y que le trajesen rehenes, de los cuales 
parte le presentaron luego, y parte ofrecieron dar 
dentro de algunos días, por tener que traerlos de 
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m á s lejos. Entretanto dieron orden a los suyos de 
volver a sus labranzas, y los señores concurrieron 
de todas partes a encomendar sus personas y ciu
dades a César. 

X X V I I I . Asentadas así las paces a l cuarto d ía 
de su arribo a Bre taña , las diez y ocho naves en que 
se embarcó, según queda dicho, l a cabal ler ía , se hi
cieron a l a vela desde el puerto superior (1), con 
viento favorable; y estando y a tan cerca de l a isla 
que se divisaban de los reales, se l evan tó de repente 
ta l tormenta, que ninguna pudo seguir su rumbo, 
sino que unas fueron rechazadas al puerto de su sa
lida, y otras, a pique de naufragar, fueron arroja
das a l a parte inferior y m á s occidental de l á isla; 
las cuales, sin embargo de eso, habiéndolas anco
rado, como se llenasen de agua por la furia de las 
olas, siendo forzoso por la noche tempestuosa me
terlas en al ta mar, dieron l a vuelta del continente. 

X X I X . Por desgracia, fué esta noche l ima llena, 
que suele en el Océano causar muy grandes mareas, 
lo que ignoraban los nuestros. Con que t ambién las 
galeras en que César t r anspor tó l a infantería , y es
taban fuera del agua, iban a quedar anegadas en l a 
creciente, a l mismo tiempo que los navios de carga 
puestos a l ancla eran maltratados de l a tempestad, 
sin que los nuestros tuviesen arbitrio para mani
obrar n i remediarlas. E n fin, destrozadas muchas 
naves, quedando las demás inúti les para l a navega
ción, sin cables, sin áncoras , sin rastro de jarcias, 

(1) Entiende un puerto situado más arriba, o a la derecha del 
puerto lacio, de donde había salido el grueso de la armada. 
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resul tó, como era muy regular, una turbac ión extra
ordinaria en todo el ejército, pues n i t en ían otras 
naves para el reembarco, ni aprestos algunos para 
reparar las otras, y como todos estaban persuadidos 
a que se hab ía de invernar en l a Galia, no se h a b í a n 
hecho aqu í provisiones para el invierno. 

X X X . Los señores de Bre t aña , que después dé
l a batalla vinieron a tomar las órdenes de César,, 
echando de ver l a penuria en que se hallaban lo» 
Romanos de caballos, naves y granos y su corto 
número , por el recinto de los reales mucho m á s re
ducido de lo acostumbrado, porque César condujo 
las legiones sin los equipajes, conferenciando entre 
sí, deliberaron ser lo mejor de todo, rebelándose, 
privar a los nuestros de los víveres, y alargar de 
esta suerte hasta el invierno (1) l a campaña , con l a 
confianza de que, vencidos una vez éstos, o atajado 
su regreso, 110 habr í a en adelante quien osase venir 
a inquietarlos. E n conformidad de esto, tramada 
una nueva conjuración, empezaron poco a poco a es
cabullirse de los reales y a convocar ocultamente l a 
gente del campo. 

X X X I . César en tanto, bien que ignorante toda
v ía de sus tramas, no dejaba de recelarse, v i s ta l a 
desgracia de l a armada y su dilación en la entrega 
de los rehenes,, que al cabo har ían lo que hicieron. 
Por lo cual trataba de apercibirse para todo acon
tecimiento acarreando cada día trigo de las aldeas 
a los cuarteles, sirviéndose de la madera y c lavazón 

(1) Si eso lograban, estaban ciertos de que los Romanos perece 
rían de hambre y de frío. 
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de las naves derrotadas para carenar las otras, y 
haciendo traer de tierra firme los aderezos necesa
rios. Con eso y la aplicación grande de los soldados 
a l a obra, aunque se perdieron doce navios, logró 
que los demás quedasen de buen servicio para na
vegar. 

X X X I I . E n este entretanto, habiendo destaca-
-do l a legión sép t ima en busca de trigo, como solía, 
sin que hasta entonces hubiese l a m á s leve sospecha 
de guerra, puesto que de los isleños unos estaban en 
•cortijos, otros iban y ven ían continuamente a mies-
Tbras tiendas, los que ante és ta hac ían guardia die
ron aviso a César que por l a banda que l a legión 
hab ía ido se veía una polvareda mayor de l a ordi 
naria. César, sospechando lo que era, que los bár
baros hubiesen cometido a lgún atentado, m a n d ó 
que fuesen consigo las cohortes que estaban de guar
dia, que dos l a mudasen, y que las demás tomasen 
las armas y viniesen de t rás . Y a que hubo andado 
una buena1 pieza, advi r t ió que los suyos eran apre
miados de los enemigos y a duras penas se defendían, 
lloviendo dardos por todas partes sobre l a legión api
ñada . F u é el caso que como sólo quedase por segar 
una heredad, estándolo y a las demás , previendo los 
enemigos que a ella i r ían los nuestros, se hab ían em
boscado por l a noche en las selvas; y a l a hora que 
los miestros, desparramados y sin armas, se ocu
paban en l a siega, embistiendo de improviso, mata
ron algunos, y a los demás , antes de poder orde
narse, los asaltaron y rodearon con la caballería y 
carricoches. 
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X X X I T I . Su modo de pelear en ellos es éste: co

rren primero por todas partes, arrojando dardos; 
con el espanto de los caballos y estruendo de las 
ruedas desordenan las filas, y si llegan a meterse 
entre escuadrones de caballería, desmontan y pe
lean a pie. Los carreteros, en tanto, se retiran algu
nos pasos del campo de batalla, y se apostan de 
suerte que los combatientes, si se ven apretados del 
enemigo, tienen a mano el asilo del carricoche. Así 
juntan en las batallas la ligereza de l a caballería con 
la consistencia de l a infantería; y por el uso conti
nuo y ejercicio es tanta su destreza, que aun por 
cuestas y despeñaderos hacen parar los caballos en 
medio de la carrera, cejar y dar vuelta con sola una 
sofrenada; corren por el t imón , se tienen en pie so
bre el yugo, y con un salto dan la vuelta al asiento. 

X X X I V . Hal lándose , pues, los nuestros conster
nados a vis ta de tan ext raños guerreros, acudió Cé
sar a socorrerlos al mejor tiempo, porque con sn 
venida los enemigos se contuvieron y se recobraron 
del miedo los nuestros. Contento con eso, reflexio
nando ser fuera de sazón el provocar al enemigo y 
empeñarse , en nueva acción, estúvose quieto en su 
puesto, y a poco rato se re t i ró con las legiones a los 
reales. Mientras tanto que pasaba esto y los nues
tros se empleaban en las maniobras, dejaron sus la
branzas los qne aun quedaban en ellas. Siguiéronse 
un día tras otro lluvias continuas, que impedían a 
los nuestros la salida de sus tiendas y a l enemigo 
los asaltos. Entretanto los bárbaros despacharon 
mensajeros a todas partes ponderando el corto nú-
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mero de nuestros soldados y poniendo delante l a 
buena ocasión que se les ofrecía de hacerse ricos 
con los despojos y asegurar su libertad para siem
pre si lograban desalojar a los Romanos. De esta 
manera en breve se j u n t ó gran n ú m e r o de gente de 
a pie y de a caballo, con que vinieron sobre nuestro 
campo. 

X X X V . Como quiera que preveía César que 
hab ía de suceder lo mismo que antes, que por m á s 
batidos que fuesen ios enemigos escapar ían a l peli
gro con su ligereza, no obstante, aprovechándose de 
treinta caballos que Comió el Atrebatense hab ía 
t ra ído consigo, ordenó en batalla las legiones de
lante de los reales. Trabado el choque, no pudieron 
los enemigos sufrir mucho tiempo la carga de los 
nuestros, antes volvieron las espaldas. Corriendo en 
su alcance los nuestros hasta que se cansaron, ma
taron a muchos, y a l a vuelta, quemando cuantos 
edificios encontraban, se recogieron a su aloja
miento. 

X X X V I . Aquel mismo día vinieron mensajeros 
de paz por parte de los enemigos. César les dobló el 
número de rehenes antes tasado, mandando que se 
los llevasen a tierra firme, pues acercándose y a el 
equinoccio ( I ) , no le parec ía cordura exponerse con 
navios estropeados a navegar en invierno. Por tan
to, aprovechándose del buen tiempo, levó poco des
pués de media noche, y arr ibó con todas las naves 
a l continente. Solas dos de carga no pudieron tomar 

(1) E s el de otoño, y, por consiguiente, el invierno, que comienza 
presto en el Norte. 
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el mismo puerto, sino que fueron llevadas un poco 
m á s abajo por el viento. 

X X X V I I . Cuando y a h a b í a n desembarcado 
cerca de trescientos soldados y se encaminaban a los 
reales, los Morinos, a quienes César dejó en pa/; en 
su partida a Bre t aña , codiciosos del pillaje, los cer
caron, no muchos a l principio, in t imándoles que r in
diesen las armas si quer ían salvar las vidas; mas 
como los nuestros, formados en círculo (1), hiciesen 
resistencia, luego a las voces acudieron a l pie de 
seis mi l hombres. César al primer aviso destacó toda 
la caballería a l socorro de los suyos. Los nuestros 
entretanto aguantaron la carga de los enemigos, y 
por m á s de cuatro horas combatieron valerosísima-
mente, matando a muchos y recibiendo pocas heri
das. Pero después que se dejó ver nuestra caballe
ría, arrojando los enemigos sus armas, volvieron las 
espaldas y se hizo en ellos gran carnicería. 

X X X V I I T . César al d ía siguiente envió al lega
do Ti to Labieno con las legiones que acababan de 
llegar de la B r e t a ñ a contra los Morinos rebeldes. E s 
tos, no teniendo dónde refugiarse, por estar secas 
las lagunas que en otro tiempo les sirvieron de gua
rida, vinieron a caer casi todos en manos de Labie
no. Por otra parte, los legados Quinto Ti tur io y L u 
cio Cota, que hab ían conducido sus legiones al pa í s 
de los Menapios, por haberse éstos escondido entre 
las espesuras de los bosques, talados sus campos, 
destruidas sus mieses e incendiadas sus habitacio-

(1) Esto es, abroquelados a la redonda o en rmda y haciendo 
frente por todos lados al enemigo. 
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ues, vinieron a reunirse con César, quien dispuso en 
los Belgas cuarteles de invierno para, todas las le
giones. No m á s que dos ciudades de B r e t a ñ a envia
ron acá rehenes; las demás no hicieron caso. Por 
estas hazañas , y en vis ta de las cartas de César, de
cretó el Senado veinte días de solemnes fiestas en 
acción de srracias. 



L I B R O Q U I N T O 

I . E n el consulado de Lucio Domicio y Apio 
Claudio, César, al partirse de los cuarteles de invier
no para I t a l i a , como solía todos los años, da orden a 
los legados comandantes de las legiones de construir 
cuantas naves pudiesen y de reparar las viejas, dán
doles las medidas y forma de su construcción. Pa ra 
cargarlas prontamente y tirarlas en seco, háce las 
algo m á s bajas de las que solemos usar en el Me
di te r ráneo , tanto m á s que ten ía observado que, por 
las continuas mudanzas de l a marea, no se hinchan 
allí tanto las olas; asimismo un poco m á s anchas 
que las otras para el transporte de los fardos y tan
tas bestias. Manda que las hagan todas muy veleras, 
a que contribuye mucho el ser chatas, mandando 
traer el aparejo (1) de España . E l en persona, ter
minadas las Cortes de l a Galia citerior, parte para 
el I l ír ico, por entender que los Pirustas con sus co
rrerías infestaban las fronteras de aquella provin
cia. Llegado allá, manda que las ciudades acudan 
con las milicias a cierto lugar que les señaló. Con 
esta noticia, los Pirustas envíanle embajadores que 
le informen cómo nada de esto se hab ía ejecutado 

(1) Principalmente quiere significar el esparto (de que abunda) 
para sogas, gomenas y maromas. 
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de público acuerdo, y que estaban prontos a darle 
satisfacción entera de los excesos cometidos. Admi
t ida su disculpa, ordénales dar rehenes, señalándo
les plazo para la entrega; donde no, protesta que 
les ha rá la guerra a fuego y sangre. Presentados 
los rehenes en el t é rmino asignado, elige jueces ar
bitros que tasen los daños y prescriban la multa. 

I T . Hecho esto y concluidas las juntas, vuelve a 
la Galia citerior, y de allí marcha a l ejército. Cuan
do llegó a él, recorriendo todos los cuarteles, halló 
y a fabricados, por la singular aplicación de l a tropa 
y a pesar de l a universal falta, de medios, cerca de 
seiscientos bajeles en l a forma dicha y veintiocho 
galeras, que dentro de pocos días se podr ían botar 
a l agua. Dadas las gracias a los soldados y a los 
sobrestantes, manifiesta su voluntad, y mánda le s 
juntarlas todas en el puerto Icio, de donde se na
vega con l a mayor comodidad a B r e t a ñ a por un es
trecho de treinta millas poco m á s o menos. Destina 
a este fin un número competente de soldados, mar
chando él con cuatro legiones a l a ligera y ochocien
tos caballos contra los Trevirenses, que ni venían a 
Cortes ni obedecían a los mandados, y aun se decía 
que andaban solicitando a los Germanos transre-
nanos. 

I I Í . L a repúbl ica de Tréveris es, sin compara
ción, l a m á s poderosa de toda l a Gal ia en caballe
ría; tiene numerosa infantería , y es b a ñ a d a del R i n , 
como arriba declaramos. E n ella se disputaban l a 
pr imacía Induciomaro y Cingetórige, de los cuales 
el segundo, a l punto que supo l a venida de César y 
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de las legiones, fué a presentársele, asegurando que 
así él como los suyos guardar ían lealtad, n i se apar
t a r í a n de la amistad del pueblo romano, y le dió 
cuenta de lo que pasaba en Tréveris . Mas Inducio-
maro empezó a reunir gente de a pie y de a caballo 
y a disponerse para la guerra, después de haber 

' puesto en cobro a los que por su edad no eran para 
ella en l a selva Ardena, que desde el R i n , con gran
des bosques, atraviesa por el territorio' trevirense 
hasta terminar en el de Rems. Con todo eso, después 
que algunos de los más principales ciudadanos, no 
menos movidos de l a familiaridad con Cingetórige 
que intimidados con la. entrada de nuestro ejército, 
fueron a César y empezaron a tratar de sus intereses 
particulares, y a que no podían mirar por los de l a 
repúbl ica , Induciomaro, temiendo quedarse solo, 
despacha embajadores a César representando «no 
haber querido separarse de los suyos por ir a v is i 
tarle, con la mira de mantener mejor a l pueblo en 
s u deber y que no se desmandase por falta de con
sejo en ausencia de toda l a nobleza; que, en efecto, 
el pueblo estaba a su disposición, y que él mismo en 
persona, si César se lo permi t ía , iría luego a ponerse 
en sus manos con todas sus cosas y las del Estado». 

I V . César,.si bien penetraba el motivo de este 
lenguaje y de la mudanza de su primer propós i to , 
como quiera, por no gastar en Tréver is el verano, 
hechos y a todos los preparativos para l a expedición 
de Bre taña , le m a n d ó presentarse con doscientos 
rehenes. Entregados juntamente con un hijo suyo y 
todos sus parientes, que los pidió César expresa-
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mente, t ranquil izó a Induciomaro, exhor tándole a 
perseverar en la fe prometida; mas no por eso dejó 
de convocar a los señores Trevirenses y de recomen
dar a cada uno l a persona de Cingetórige, persua
dido a que, sobre ser debido esto a su mér i to , im
portaba mucho que tuviese la principal autoridad 
entre los suyos quien tan fina voluntad le había 
mostrado. Llevólo muy a mal Induciomaro, com
prendiendo que su crédito se disminuía entre los 
suyos, y el que antes y a nos aborrecía , con este re
sentimiento quedó mucho m á s enconado. 

V . Dispuestas así las cosas, en fin llegó César 
con las legiones al puerto Icio. Aqu í supo que sesen
ta naves fabricadas en los Moldas (1) no pudieron 
por el viento contrario seguir su viaje, sino que vol
vieron de arribada al puerto mismo de donde salie
ron; las demás halló lisias para navegar y bien sur
tidas de todo. J u n t ó s e t a m b i é n aqu í la caballería 
de toda la Galia, compuesta de cuatro mil hombres 
y la gente m á s granada de todas las ciudades, de 
que César tenía deliberado dejar en la Galia muy 
pocos, de fidelidad bien probada, y llevarse consigo 
los demás como en prenda, recelándose en su au
sencia de a lgún levantamiento en l a Galia . 

V I . Hal lábase con ellos el eduo Dumnór ige , de 
quien > a hemos hab í do, a l cual principalmente re
solvió llevar consigo porque sab ía ser amigo de no
vedades y de mandar, de mucho espí r i tu y autoridad 

(1) Su capital era Meaux; César, que había establecido su arse
nal en la desembocadura del Sena, pudo traer estas naves por este 
río y por la Marne. 
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entre los Galos. A m á s que él se dejó decir una vez, 
en jun ta general de los Eduos, «que César le brin
daba con el reino», dicho de que se ofendieron gra
vemente los Eduos, dado que no se a t r ev í an a pro
poner a César por medio de una embajada sus re
presentaciones y súplicas en contrario, lo que César 
vino a saber por alguno de sus huéspedes. E l a l 
principio p re tend ió , a fuerza de instancias y ruegos, 
que lo dejasen en l a Galia, alegando mías veces que 
t e m í a al mar, otras que se lo disuadían ciertos malos 
agüeros . Visto que absolutamente se le negaba la 
licencia y que por ninguna v ía podía recabarla, em
pezó a ganar a los nobles, a hablarles a solas y 
exhortarlos a no embarcarse, poniéndolos en el re
celo de que no en balde se p re tend ía despojar a l a 
Gal ia de toda l a nobleza; ser bien manifiesto el in
tento de César: conducirlos a B r e t a ñ a para degollar
los, no a t reviéndose a ejecutarlo a los ojos de l a Ga
lla; tras esto e m p e ñ a b a su palabra, y ped ía jura
mento a los demás , de que prac t ica r ían de común 
acuerdo cuanto juzgasen conveniente al bien de la 
patria. E r a n muchos los que daban parte de estos 
tratos a César. 

V I I , Es te , por l a gran est imación que hac ía de 
l a nac ión edua, procuraba reprimir y enfrenar a 
Dumnór ige por todos los medios posibles; mas vién
dole tan empeñado en sus desvarios, y a era forzoso 
precaver que n i a él n i a l a repúbl ica pudiese aca
rrear daño . Por eso, cerca de veinticinco días que 
Be detuvo en el puerto por impedirle l a salida el coro, 
viento que suele aqu í reinar gran parte del año , ha-

GüERRA DE LAS GALIAS. 9 
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cía por tener a r aya a Dumnór ige , sin descuidarse 
de velar sobre todas sus tramas. A l fin, soplando 
viento favorable, manda embarcar toda l a infan
te r ía y caballería. Cuando m á s ocupados andaban 
todos en esto, Dumnór ige , sin saber nada César, con 
l a brigada de los Eduos empezó a desfilar hacia su 
tierra. Avisado César, suspende el embarco, y pos
poniendo todo lo d e m á s , destaca un buen trozo de 
caballería en su alcance con orden de arrestarle, 
y en caso de resistencia y porfía, de matarle, juz
gando que no ha r í a en su ausencia cosa a derechas 
quien teniéndole presente despreciaba su manda
miento. Con efecto, reconvenido, comenzó a resistir 
y defenderse a mano armada y a implorar el favor 
de los suyos, repitiendo a voces «que él era libre y 
ciudadano de repúbl ica independiente». Como quie
ra, es cercado, según l a orden, y muerto. Mas los 
Eduos de su séqui to todos se volvieron a César. 

V I I I . Hecho esto, dejando a Labieno en el con
tinente con tres legiones y dos mi l caballos encar
gado de l a defensa de los puertos, del cuidado de las 
provisiones y de observar los movimientos de l a Ca 
lía, gobernándose conforme al tiempo y las circuns
tancias, él , con cinco legiones y otros dos mi l caba
llos, a l poner del sol se hizo a l a vela; y navegando 
a favor de un ábrego fresco, a eso de media noche, 
calmado el viento, perd ió el rumbo, y llevado de las 
corrientes un gran trecho, advi r t ió la m a ñ a n a s i
guiente que h a b í a dejado la B r e t a ñ a a l a izquierda. 
Entonces, virando de bordo, a merced del reflujo y 
a fuerza de remos procuró ganar l a playa que ob-
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servó el verano antecedente ser l a m á s cómoda para 
el desembarco. F u é mucho de alabar en este lance 
el esfuerzo de los soldados, que, con tocarles navios 
de transporto y pesados, no cansándose de remar, 
corrieron parejas con las galeras. Arr ibó toda la ar
mada a l a isla casi a l hilo del mediodía, sin que se 
dejara ver enemigo alguno por la costa; y es que, 
según supo después César de los prisioneros, ha
biendo concurrido a ella gran número de tropas, es
pantadas de tanta muchedumbre de naves (que con 
las del año antecedente y otras de particulares, fie* 
tadas para su propia conveniencia, aparecieron de 
un golpe en número de m á s de ochocientas), se ha
bían retirado y met ídose tierra adentro. 

I X . César, desembarcado el ejército y cogido 
puesto acomodado para los reales, informándose 
de los prisioneros dónde estaban apostadas las tro
pas enemigas, dejando diez, cohortes con trescientos 
caballos en l a ribera para resguardo de las naves, 
de que, por estar ancladas en playa tan apacible y 
despejada, t emía menos riesgo, pa r t ió contra el ene-
migo después de media noche, y nombró comandan
te del presidio naval a Quinto Atrio. Habiendo ca
minado de noche obra de doce millas, alcanzó a des
cubrir los enemigos, los cuales, avanzando con su 
cabal ler ía y carros armados hasta l a r ía , tentaron 
de lo alto estorbar nuestra marcha y trabar batalla. 
Rechazado por l a caballería, se guarecieron en los 
bosques, dentro de cierto paraje bien pertrechado 
por naturaleza y arte, prevenido de antemano, a lo 
que parecía , con ocasión de sus guerras domést icas , 
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pues ten ían tomadas todas las avenidas con árboles 
cortados, puestos irnos sobre otros. El los desde aden
tro, esparcidos a trechos, imped ían a los nuestros 
l a entrada en las baldas. Pero los soldados de l a 
legión séptiniá,i empavesados, y levantando terra
p lén contra el s^to, le montaron sin recibir m á s daño 
que algunas heridas. Verdad es que César no per
mit ió seguir el alcance, así por no tener conocido el 
terreno, como por ser y a tarde y querer que le que
dase tiempo para fortificar su campo. 

X . A l otro día de m a ñ a n a envió sin equipaje al
guno tres partidas de infantes y caballos en segui-
miento de los fugitivos. A pocos pasos, estando to
dav ía los úl t imos a l a v is ta , vinieron a César men
sajeros a caballo, de parte de Quinto Atr io , con l a 
noticia de que l a noche precedente, con una tempes
tad deshecha que se l evan tó de repente, casi todas 
las naves h a b í a n sido maltratadas y arrojadas so
bre la costa; que n i áncoras n i amarras las contenían , 
n i marineros n i pilotos pod í an resistir a la furia del 
huracán; que, por consiguiente, del golpeo de unas 
naves con otras hab í a resultado notable d a ñ o . 

X I . Con esta novedad, César manda volver 
a t r á s las legiones y l a caballería; él da t ambién l a 
vuelta a las naves, y ve por sus ojos casi lo mismo 
que acababa de saber de palabra y por escrito: que, 
desgraciadas cuarenta, las d e m á s admi t í an , sí, com
posición, pero a gran costa. Por lo cual saca de las 
legiones algunos carpinteros y manda llamar a otros 
de tierra firme. Escribe a Labieno que con ayuda de 
sus legiones apreste cuantas m á s naves pueda. E l , 
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por su parte, sin embargo de l a mucha dificultad y 
trabajos, de te rminó , para mayor seguridad, sacar 
todas las embarcaciones a tierra y meterlas con las 
tiendas dentro de unas mismas trincheras. E n estas 
maniobras empleó casi diez días, no cesando los sol
dados en el trabajo n i aun por l a noche. Sacados a 
tierra los buques, y fortificados muy bien los reales, 
deja el arsenal guarnecido de las mismas tropas que 
antes, y marcha otra vez al lugar de donde vino. A l 
tiempo de su llegada era y a mayor el n ú m e r o de 
tropas enemigas que se hab ían juntado allí de todas 
partes. Dióse de común consentimiento el mando 
absoluto y cuidado de esta guerra a Casivelauno, 
cuyos Estados separa de los pueblos mar í t imos el 
río Támesis a distancia de unas ochenta millas del 
mar. De tiempos a t r á s andaba éste en continuas 
guerras con esos pueblos; mas aterrados los Br i t a -
nos con nuestro arribo, le nombraron por su gene
ral y caudillo. 

X I I . L a parte interior de B r e t a ñ a es habitada 
de los naturales, originarios de l a misma isla, según 
cuenta l a fama; las costas, de los Belgas, que acá 
pasaron con ocasión de hacer presas y hostilidades, 
los cuales todos conservan los nombres de las ciu
dades de su origen de donde transmigraron, y fijan
do su asiento a fuerza de armas, empezaron a cul
t ivar los campos como propios. E s infinito el gent ío , 
muchís imas las caserías y muy parecidas a las de l a 
Galia; hay grandes rebaños de ganado. Usan por 
moneda cobre o dados de hierro de cierto peso. E n 
medio de l a isla se hallan mmas de es taño, y en las 
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marinas, de hierro, aunque poco. E l cobre le traen 
de fuera. H a y todo género de madera, como en la 
Galia, menos de haya y pinabete. No tienen por lí
cito el comer liebre, n i gallina, n i ganso, puesto que 
los cr ían para su diversión y recreo. E l clima es m á s 
templado que no el de l a Galia, a causa de que los 
fríos no son tan intensos. 

X I I I . L a isla es de figura triangular. E l un cos
tado cae enfrente de l a Galia; de este costado, el án
gulo que forma el promontorio Cancio, adonde ordi
nariamente vienen a surgir las naves de l a Gal ia , 
es tá mirando a l Oriente; el otro, inferior, a Medio
día. Es te primer costado tiene casi quinientas mi
llas; el segundo mira a E s p a ñ a y a l Poniente. Hac ia 
l a misma parte yace l a Hibemia, que, según se cree, 
es l a mitad menos que Bre t aña , en igual distancia 
de ella que l a Galia. E n medio de este estrecho está 
una isla llamada Man. Dícese t ambién que m á s allá 
se encuentran varias isletas, de las cuales algunos 
han escrito que, hacia el solsticio del invierno, por 
treinta días continuos es siempre de noche. Y o , por 
m á s preguntas que hice, no pude averiguar nada de 
eso, sino que, por las experiencias de los relojes de 
agua, observaba ser aqu í m á s cortas las noches que 
en el continente. Tiene de largo este Jado, en opinión 
de los isleños, setecientas millas. E l tercero está con
trapuesto a l Norte, s in ninguna tierra enfrente, si 
bien l a punta de él mi ra especialmente a l a Germa-
nia. Su longitud es reputada de ochocientas millas. 
Con que toda l a isla viene a tener el ámb i to de 
dos mil . 
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X I V . En t re todos, los m á s tratables son los ha

bitantes de K e n t , cuyo territorio es tá todo en l a 
costa del mar, y se diferencian poco en las costuro^ 
bres de los Galos. Los que viven tierra adentro, por 
lo común, no hacen sementeras, sino que se mantie
nen de leche y carne y se visten de pieles. Pero ge
neralmente todos los Britanos se pintan de color-
verdinegro con el zumo de gualda, y por eso parecen 
m á s fieros en las batallas; dejan crecer el cabello^ 
pelado todo el cuerpo, menos l a cabeza y el bigote. 
Diez y doce hombres tienen de común las mujeres, 
en especial hermanos con hermanos y padres con hi
jos. Los que nacen de ellas son reputados hijos de 
los que primero esposaron las doncellas. 

X V . Los caballos enemigos y los carreteros tra
baron en el camino un recio choque con nuestra ca
ballería, bien que és ta en todo llevó l a ventaja, for
zándolos a retirarse a los bosques y cerros. Mas 
como los nuestros, matando a muchos, fuesen tras 
ellos con demasiado ardimiento, perdieron algunos. 
Los enemigos, de allá un rato, cuando los nuestros 
estaban descuidados y ocupados en fortificar su 
campo, salieron a l improviso del bosqvie, y arreme
tiendo a los que hacían guardia delante de los rea
les, pelearon bravamente; y enviadas por César las 
dos primeras cohortes de dos legiones en su ayuda, 
haciendo éstas alto muy cerca una de otra, asusta
dos los nuestros con tan ex t raño género de combate, 
rompieron ellos por medio de ambas cohortes con 
extremada osadía, y se retiraron sin recibir daño . 
Perd ió la v ida en esta jomada el tribuno Quinto L a -
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berio Duro. E n fin, con el refuerzo de otras cohortes, 
fueron rechazados. 

X V I . Por toda esta refriega, como que sucedió 
delante de los reales y a l a v is ta de todos, se echó 
•de ver que los nuestros, no pudiendo i r tras ellos 
cuando cejaban por l a pesadez de las armas, n i atre
v iéndose a desamparar sus banderas, eran poco ex
peditos en el combate con estas gentes; l a caballería 
tampoco podía obrar sin gran riesgo, por cuanto 
ellos muchas veces re t rocedían de propósi to , y ha
biendo apartado a los nuestros a lgún trecho de las 
legiones, saltaban a tierra de sus carros y peleaban 
a pie con armas desiguales. Así que, o cediesen o 
avanzasen los nuestros, con esta forma de pelear 
daban en igual, antes en el mismo peligro. Fuera de 
que ellos nunca comba t í an unidos, sino separados y 
a grandes trechos, teniendo cuerpos de reserva apos
tados, con que unos a otros se daban l a mano, y los 
de fuerzas enteras entraban de refresco a reempla
zar los cansados. 

X V I I . A l d ía siguiente se apostaron los enemi
gos lejos do los reales en los cerros, y comenzaron a 
presentarse no tantos y a escaramuzar con l a caba
llería m á s flojamente que el d ía antes. Pero al me
diodía, habiendo César destacado tres legiones y 
toda l a caballería con el legado Cayo Trebonio al 
forraje, de repente se dejaron caer por todas partes 
sobre los que andaban muy desviados de las bande
ras y legiones. Los nuestros, dándoles una fuerte 
carga, los rebatieron, y no cesaron de perseguirlos 
hasta tanto que l a caballería, fiada en el apoyo de 
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Las legiones que venían de t rás , los puso en precipi
tada fuga; y haciendo en ellos gran riza, no les dió 
lugar a rehacerse ni detenerse o saltar de los carri
coches. Después de esta fuga, las tropas auxiliares, 
que concurrieron de todas partes, desaparecieron a l 
punto, n i j a m á s de allí adelante pelearon los ene
migos de poder a poder con nosotros. 

X V I I I . César, calados sus intentos, fuése con el 
ejército al reino de Casivelauno, en las riberas del 
Támesis , r ío que por un solo paraje se puede vadear, 
y aun eso trabajosamente. Llegado a él, vió en l a 
ori l la opuesta formadas muchas tropas de los enemi
gos y las márgenes guarnecidas con estacas pun
tiagudas, y otras semejantes clavadas en el hondo 
del río, debajo del agua. Enterado César de esto por 
los prisioneros y desertores, echando delante l a ca
bal ler ía , m a n d ó que las legiones le siguiesen inme
diatamente. Tan ta priesa se dieron los soldados, y 
fué ta l su coraje, si bien sola l a cabeza llevaban fue
r a del agua, que, no pudiendo los enemigos sufrir el 
í m p e t u de las legiones y caballos, despejaron l a r i 
bera y se dieron a l a fuga. > 

X I X . Casivelauno, como y a insinuamos^ perdi
da toda esperanza de contrarrestar, y despedida l a 
mayor parte de sus tropas, quedándose con cuatro 
mi l combatientes de los carros, iba observando nues
tras marchas; ta l vez se apartaba un poco del cami
no, y se ocultaba en barrancos y breñas; en sabiendo 
el camino que hab íamos de llevar, hacía recoger 
hombres y ganados de los campos a las selvas, y 
cuando nuestra caballería se tendía por las campi-
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ñas a correrlas y talarlas, por todas las vías y sen
das conocidas disparaba de los bosques los carros ar
mados, y l a pon ía en gran conflicto, estorbando con 
esto que anduviese tan suelta. No había m á s arbi
trio sino que César no l a permitiese alejarse del grue
so del ejército, y que las talas y quemas en daño del 
enemigo sólo se alargasen cuanto pudiera llevar e l 
trabajo y l a marcha de los soldados legionarios. 

X X . A esta sazón, los Trinobantes, nación l a 
más poderosa de aquellos países (de donde el joven 
Mandubracio, abrazando el partido de César, vino 
a juntarse con él en l a Galia, cuyo padre, Tmanuen-
cio, siendo rey de ella, mur ió a manos de Casive-
launo, y él mismo h u y ó por no caer en ellas), despa
chan embajadores a César prometiendo entregárse
le y prestar obediencia, y le suplican que ampare a 
Mandubracio contra l a t i ran ía de Casivelauno, se lo 
envíe y restablezca en el reino, César les manda dar 
cuarenta rehenés y trigo para el ejército, y les res
tituye a Mandubracio. El los obedecieron a l instan
te, aprontando los rehenes pedidos y el trigo. 

X X I . Protegidos los Trinobantes y libres de 
toda vejación de los soldados, los Cenimaños, Segon-
ciacos, Ancalites, Bibrocos y Casos, por medio de 
sus diputados, se rindieron a César. Infórmanle és
tos que no lejos de allí estaba l a corte de Casivelau
no, cercada de bosques y lagunas, donde se hab ía 
encerrado buen mimero de hombres y ganados. D a n 
los Britanos nombre de ciudad a cualquiera selva en
m a r a ñ a d a , guarnecida de val la y foso, donde se sue
len acoger para librarse de las irrupciones de los 
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enemigos. César v a derecho allá con las legiones: en
cuentra el lugar harto bien pertrechado por natu
raleza y arte; con todo, se empeña en asaltarlo por 
dos partes. Los enemigos, después de una corta de
tención, a l cabo, no pudiendo resistir el ímpe tu de 
los nuestros, echaron a huir por otro lado de l a ciu
dad. Hallóse dentro crecido número de ganados, y 
en la fuga quedaron muchos prisioneros y muertos. 

X X I I . Mientras iban así las cosas en esta parte 
de l a isla, despacha Casivelauno mensajeros a l a 
provincia de K e n t , situada, como se ha dicho, sobre 
la costa del mar. E n aquellas regiones gobernaban 
cuatro (1) régulos, Cingetórige, Carvilio, Tax ima-
gulo y Segovax, y les manda que con todas sus fuer
zas juntas ataquen los atrincheramientos navales. 
Venidos que fueron a los reales, los nuestros, en una 
salida que hicieron matando a muchos de ellos, y 
prendiendo, entre otros, a l noble caudillo Lugotó-
rige, se restituyeron a las trincheras sin pérd ida al
guna. Casivelauno, desalentado con l a nueva de esta 
batalla, por tantos daños recibidos, por l a desola
ción de su reino y mayormente por l a rebelión de 
sus vasallos, valiéndose de l a mediac ión de Comió 
Atrebatense, envía sus embajadores a César sobre 
la entrega. César, que estaba resuelto a invernar en 
el continente por temor de los motines repentinos 
de l a Galia, quedándole y a poco tiempo del est ío, y 
viendo que sin sentir pod ía pasársele aun ése, le 

(1) Serían feudatarios de Casivelauno, si ya no estaban obliga
dos a obedecerle durante la guerra, por haberle nombrado el cuerpo 
de la nación por su generalísimo. 
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manda dar rehenes, y señala el tributo que anual
mente debía l a B r e t a ñ a pechar a l pueblo romano. 
Ordena expresamente y manda a Casivelauno que 
no moleste m á s a Mandubracio n i a los Trinobantes. 

X X I I I . Recibidos los rehenes, vuelve a l a arma
da, y halla en buen estado las naves. Botadas éstas 
al agua, por ser grande el n ú m e r o de los prisioneros 
y haberse perdido algunas embarcaciones en l a bo
rrasca, de terminó transportar el ejército en dos con
voyes. E l caso fué que, de tantos bajeles y en tantas 
navegaciones, ninguno de los que llevaban soldados 
faltó n i en este año n i en el antecedente; pero de los 
que volvían en lastre del continente, hecho el primer 
desembarco, y de los sesenta que Labieno hab í a 
mandado construir, aportaron m u y pocos; los de
m á s casi todos volvieron de arribada. Habiendo Cé
sar esperado en vano a lgún tiempo, temiendo que l a 
estación no le imposibilitase l a navegac ión por l a 
proximidad del equinoccio, hubo de estrechar los 
soldados según los buques^ y en l a mayor bonanza, 
zarpando y a bien entrada l a noche, a l amanecer 
t omó tierra, sin desgracia en toda l a escuadra. 

X X I V . Sacadas a t ierra las naves, y tenida una 
junta con los Galos en Samarobriva (1), por haber 
sido este año corta l a cosecha de granos en l a Galia 
por falta de aguas, le fué forzoso dar otra disposi
ción que los años precedentes a los invernaderos del 
ejército, distribuyendo las legiones en diversos can
tones: una en los Merinos, al mando de Cayo F a -

(1) Hoy Amiéns. 
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bio; l a segunda en los Nervios, al de Quinto Cice
rón; l a tercera en los Esuvios, a l de Lucio Roscio, 
ordenando que l a cuarta, con Ti to Labieno, inver
nase en los Remenses, a l a frontera de Tréveris; tres 
alojó en los Bellovacos, a cargo del cuestor Marco 
Craso y de los legados Lucio Munacio Planeo y Cayo 
Trebonio. U n a nuevamente alistada en I t a l i a y cin
co cohortes envió a los Eburones, que por l a mayor 
parte habitan entre el Mosa y el R i n , sujetos a l se
ñorío de Ambiórige y Cativulco. Dióles por coman
dantes a los legados Quinto Titurio Sabino y Lucio 
Arunculeyo Cota. Repartidas en esta forma las le
giones, juzgó que podr ían proveerse m á s fácilmente 
en l a carest ía . Dispuso, sin embargo, que los cuar
teles de invierno de todas estas legiones (salvo l a 
que condujo Lucio Roscio a l país (1) m á s quieto y 
pacífico) estuviesen comprendidos en té rminos de 
cien millas. E l resolvió detenerse en la Galia hasta 
tener alojadas las legiones y certeza de que los cuar
teles quedaban fortificados. 

X X V . Florecía entre los Chartreses Tasgecio, 
persona muy principal, cuyos antepasados h a b í a n 
sido reyes de su nación. César le hab ía restituido su 
Estado, en atención al valor y lealtad singularmen -
te oficiosa de que se había servido en todas las gue
rras. Es t e año , que y a era el tercero de su reinado, 
sus enemigos le mataron públ icamente , siendo asi
mismo cómplices muchos de los naturales. D a n par
te a César de este atentado. Receloso él de que, por 

(1) Por tal se tenía entonces el de los Eduos, como tan amigos y 
favorecidos del pueblo romano. 
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ser tantos los culpados, no se rebelase a influjo de 
ellos el pueblo, manda a Lucio Planeo marchar 
prontamente con una legión de los Belgas a los Car-
nutes, tomar allí cuarteles de invierno y remitirle 
presos a los que hallase reos de l a muerte de Tasge-
cio. E n este entretanto todos los legados y el cues
tor encargados del gobierno de las legiones le av i 
saron cómo y a estaban acuartelados y bien atrin
cherados. 

X X V I . A los quince días de alojados allí dieron 
principio a un repentino alboroto y alzamiento A m -
biórige y Catuvulco, que, con haber salido a recibir 
a Sabino y a Cota a las frontéras de su reino y aca
rreado trigo a los cuarteles, instigados por los men
sajeros del trevirense Induciomaro, pusieron en ar
mas a los suyos, y sorprendiendo de rebato a los le
ñadores , vinieron con gran tropel a forzar las t r in
cheras. Como los nuestros, cogiendo al punto las ar
mas, montando la l ínea y destacada por una banda 
la caballería española, llevasen con ella l a ventaja 
en el choque, los enemigos, malogrado el lance, de
sistieron del asalto. A luego dieron voces, como 
acostumbran, que saliesen algunos de los nuestros a 
conferencia, que sobre intereses comunes quer ían 
poner ciertas condiciones, con que esperaban se po
dr ían terminar las diferencias. 

X X V I I . V a a tratar con ellos Cayo Arpineio, ca
ballero romano, amigo de Quinto Titurio, con cierto 
español. Quinto Junio, que y a otras veces por parte 
de César h a b í a ido a verse con Ambiórige, el cual 
les habló de esta manera; «Que se confesaba obli-
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gadís imo a los beneficios x-ecibidos de César, cuales 
eran haberle libertado del tributo que pagaba a los 
Aduá tucos , sus confinantes, haberle restituido su 
hijo y un sobrino, que, siendo enviados entre los 
xehenes a los Aduátucos , los tuvieron en esclavitud 
y en cadenas; que en l a tentativa del asalto no h a b í a 
proqpdido a arbitrio n i voluntad propia, sino com-
pelido de l a nación; ser su señorío de ta l calidad 
que no era menor l a potestad del pueblo sobre él que 
la suya sobre el pueblo; y el motivo que tuvo és te 
para el rompimiento fué sólo el no poder resistir a l a 
•conspiración repentina de l a Galia, cosa bien fácil 
de probar en v is ta de su poco poder, pues no es él 
t an necio que presuma poder con sus fuerzas con
trastar las del pueblo romano. L a verdad es ser éste 
•el común acuerdo de la Galia , y el d ía de hoy el 
aplazado para el asalto general de todos los cuar
teles de César, con objeto de que ninguna legión 
pueda prestar ayuda a la otra; como Galos, no pu-
•dieron fáci lmente negarse a los Galos, mayormente 
pareciendo ser su fin el recobrar l a libertad común. 
Mas y a que tenía cumplido con ellos por razón de 
patriotismo, debía atender ahora a l a ley del agra
decimiento; así que, por respeto a los beneficios de 
César y a l hospedaje de Titurio, le amonestaba y 
suplicaba mirase por su v ida y l a de sus soldados; 
que y a un gran cuerpo de Germanos ven ía a servir 
a sueldo y hab ía pasado el R i n ; que llegaría dentro 
de dos días; viesen ellos si sería mejor, antes que lo 
entendiesen los comarcanos, sacar de sus cuarteles 
los soldados y trasladarlos a los de Cicerón o de L a -
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bieno, puesto que el uno distaba menos de cincuen
ta millas y el otro poco más . L o que les p rome t í a y 
aseguraba con juramento era darles paso franco por 
sus Estados, pues con eso procuraba a l mismo tiem
po el bien del pueblo, al iviándolo del alojamiento, y 
el servicio de César en recompensa de sus mercedes.* 
Dicho esto, se despide Ambiór ix . 

X X V I I I . Arpineio y Junio cuentan a los lega
dos lo que acababan de oír. E l los , asustados con l a 
impensada nueva, aunque venía de boca del enemi
go, no por eso creían deberla despreciar; lo que m á s 
fuerza les hacía era no parecerles creíble que los 
Eburones, gente de n ingún nombre y tan para pocoT 
se atreviesen de suyo a mover guerra contra el pue
blo romano. Y así ponen l a cosa en consejo, donde 
hubo grandes debates. Lucio Arunculeyo, con varios 
de los tribunos y centuriones de l a primera cohorte» 
era de parecer «que no se deb ía atrepellar ni salir 
de los reales sin orden de César; p ropon ían que den
tro de las trincheras se pod í an defender contra cua
lesquiera tropas, aun de Germanos, por numerosas 
que fuesen; ser de esto buena prueba el hecho de 
haber resistido con tanto esfuerzo el primer ímpetu 
del enemigo, rebat iéndole con gran daño; que pan 
no les faltaba; entretanto, vendr í an socorros de los 
cuarteles vecinos y de César; en conclusión: ¿puede 
haber temeridad ni desdoro mayor que tomar con
sejo del enemigo en punto do tanta monta?» 

X X I X . Contra esto gritaba Titurio: «Que tarde 
caerían en la cuenta, cuando creciese m á s el n ú m e r o 
de los enemigos con l a un ión de los Germanos, o s u -
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cediese a lgún desastre en los cuarteles vecinos; que 
el negocio pedía pronta resolución, y creía ól que 
César hubiese ido a I ta l ia ; si no, ¿cómo era posi
ble que los Chartreses conspirasen en matar a Tas-
gecio, n i los Eburones en asaltar con tanto descaro 
nuestros reales? Que no a tend ía ól al dicho del ene
migo, sino a l a realidad del hecho: el R i n , inmediato;, 
irritados los Germanos por l a muerte de Ariovisto 
y nuestras pasadas victorias; l a Galia, enconada por 
verse después de tantos malos tratamientos sujeta 
a l pueblo romano, obscurecida su antigua gloria en 
las armas; por ú l t imo , ¿quién p o d r á persuadirse que 
Ambiór ige se hubiese arriesgado a tomar este con
sejo sin tener seglaridad de l a cosa? E n todo caso,, 
ser seguro su dictamen: si no hay algún contratiem
po grave, se j u n t a r á n a su salvo con l a legión inme
diata; si l a Gal ia toda se coligare con Germania, el 
único remedio es no perder momento. E l parecer 
contrario de Cota y sus parciales, ¿qué resultas ten
drá? Cuando de presente no haya peligro, al menos 
en un largo asedio el hambre será inevitable.» 

X X X . E n estas reyertas, oponiéndose v i v a 
mente Cota y los primeros oficiales: «Norabuena, 
dijo Sabino, salid con l a vuestra, y a que así lo que
réis»; y en voz m á s alta, de modo que pudiesen oírle 
muchos de los soldados, añadió: «No soy yo entre 
vosotros el que m á s teme la muerte; los presentes sa
b r á n apreciar m i conducta y l a tuya; si acaeciese a l 
g ú n revés, t ú solo les serás responsables, y si los de
jas, pasado m a ñ a n a se verán juntos con los d e m á s 
en los cuarteles vecinos para ser compañeros de su 
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suerte, y no morir a hierro y hambre abandonados 
y apartados de los suyos.» 

X X X I . L e v á n t a n s e con esto de la junta, y los 
principales se ponen de por medio y suplican a em-
trambos no aumenten el peligro de la s i tuación con 
su discordia y empeño; cualquier partido que to
men, o de irse o de quedarse, saldrá bien si todos 
van a una; a l contrario, si e s t án discordes, se dan 
por perdidos. Durando l a disputa hasta media no
che, a l cabo, rendido Cota, cede. Pravalece l a opi
nión de Sabino. Publ ícase marcha para el alba. E l 
resto de l a noche pasan en vela, registrando cada 
uno su mochila, para ver qué podr ía llevar consigo, 
qué no, de los utensilios de los cuarteles. No parece 
sino que se discurren todos los medios de hacer peli
grosa l a detención, y aun m á s l a marcha con l a fati
ga y el desvelo de los soldados. Venida l a m a ñ a n a , 
comienzan su viaje, en l a persuasión de que no un 
enemigo, sino el mayor amigo suyo, Ambiórige, les 
hab ía dado este consejo, extendidos en filas muy 
largas y con mucho equipaje. 

X X X I I . Los enemigos, que por l a bulla e in
quietud de l a noche barruntaron su partida, arma
das dos emboscadas en sitio ventajoso y encubierto 
entre selvas, a distancia de dos millas estaban ace
chando el paso de los Romanos, y cuando vieron l a 
mayor parte internada en lo quebrado de aquel hon
do valle, a l improviso se dejaron ver por el frente y 
espaldas picando l a retaguardia, estorbando a l a 
vanguardia l a subida y forzando a los nuestros a 
pelear en el peor paraje. 
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X X X I I I . Aqu í vieras a Titurio, que nunca t a l 

pensara, asustarse, correr acá y allá y ordenar las 
filas; pero todo como un hombre azorado que no 
sabe l a tierra que pisa: que así suele acontecer a 
los que no se aconsejan hasta que se hallan metidos 
en el lance. Por el contrario. Cota, que todo lo ten ía 
previsto y por eso se hab ía opuesto a l a salida, nada, 
omit ía de lo conducente al bien común, y y a llaman
do por su nombre a los soldados, y a esforzándolos, 
y a peleando, hacía a un tiempo el oficio de cap i t án 
y soldado. Mas visto que, por ser las filas muy lar
gas, con dificultad podían acudir a todas partes y 
dar las órdenes convenientes, publicaron una gene
r a l para que, soltando las mochilas, se formasen en 
rueda, resolución que, si bien no es de tachar en se
mejante aprieto, produjo muy mal efecto, pues cuan
to desalentó la esperanza de los nuestros, tanto ma
yor denuedo infundió a los enemigos, por parecer! es 
que no se hacía esto sin extremos de temor y en caso 
desesperado. Además ocurrió que los soldados, como 
era regular, desamparaban en tropel sus banderas, 
y cada cual iba corriendo a su lío a sacar y recoger 
las alhajas y preseas más estimadas, l lenándolo todo 
de alaridos y lamentos. 

X X X I V . Mejor lo hicieron los bá rba ros , porque 
sus capitanes intimaron a todo el ejército que nin
guno abandonase su puesto; que contasen por suyo 
todo el despojo de los Komanos; pero entendiesen 
que el único medio de conseguirlo era l a victoria. 
E r a n los nuestros por el n ú m e r o y fortaleza capaces 
de contrarrestar al enemigo, y aunque n i el caudillo 
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n i l a fortuna los ayudaba, t o d a v í a en su propio v a 
lor libraban la esperanza de l a v ida , y siempre que 
alguna cohorte daba un avance, de aquella banda 
caía por tierra gran n ú m e r o de enemigos. Advir t ién
dolo Ambiór ix , da orden que disparen de lejos y 
que nunca se arrimen mucho, y dondequiera que los 
Romanos arremetan, retrocedan ellos; que, atento 
el ligero peso de sus armas y su continuo ejercicio, 
no podían recibir daño ; pero en viéndolos que se re
t i ran a su formación, den tras ellos. 

X X X V . Ejecutada pun tua l í s imamen te esta or
den, cuando una cohorte cualquiera destacada del 
cerco acomet ía , los contrarios echaban para a t r á s 
velocís imamente. Con eso era preciso que aquella 
parte quedase indefensa, y por un portillo abierto 
expuesta a los tiros. Después , a l querer volver a su 
puesto, eran cogidos en medio, así de los que se re
tiraban como de los que estaban apostados a l a es
pera; y cuando quisiesen mantenerse a pie firme, n i 
podían mostrar su valor, n i , estando tan apiñados , 
hurtar el cuerpo a los flechazos de tanta gente. Con 
todo eso, a pesar de tantos contrastes y de l a mucha 
sangre derramada, se t en í an fuertes, y pasada gran 
parte del día peleando sin cesar del amanecer hasta 
las dos de l a tarde, no comet ían l a menor vileza. E n 
esto, con un venablo atravesaron de parte a parte 
ambos muslos de Ti to Balvencio, v a r ó n esforzado 
V de gran cuenta, que desde el año antecedente 
mandaba la primera centuria. Quinto Lucanio, cen
tu r ión del mismo grado, combatiendo valerosamen 
te, por i r a socorrer a su hijo, rodeado de los enemi-
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gos, cae muerto. E l legado Lucio Cota, mientras v a 
corriendo las líneas y exhortando a los soldados, re
cibe en l a cara una pedrada de honda. 

X X X V I . Aterrado con estas desgracias. Quinto 
Titurio, como divisase a lo lejos a Ambiór ix , que 
andaba animando a los suyos, envíale su in té rp re te , 
Cneo Pompeyo, a suplicarle Ies perdone las vidas. 
E l respondió a l a súplica: «Que si quer ía conferen
ciar consigo, bien podía; cuanto a l a v ida de los sol
dados, esperaba que se podr ía recabar de su gen
te; tocante a l mismo Titur io, e m p e ñ a b a su palabra 
que no se le har ía daño ninguno.» Ti tur io lo comu
nica con Cota, herido, diciendo: «Que si tiene por 
bien salir del combate y abocarse con Ambió r ix , 
hay esperanza de poder salvar sus vidas y las de los 
soldados.» Cota dice que de n ingún modo irá a l ene
migo mientras le vea con las armas en l a mano, y 
ciérrase en ello. 

X X X V I I . Sabino, vuelto a los tribunos circuns
tantes y a los primeros centuriones, manda que le 
sigan, y llegando cerca de Ambiór ix , in t imándole 
rendir las armas, obedece, ordenando a los suyos 
que hagan lo mismo. Durante l a conferencia, mien
tras se t ra ta de las condiciones y Ambiór ix alarga 
de propósi to l a plát ica , cércanle poco a poco, y le 
matan. Entonces fué l a grande algazara y el gritar 
descompasado, a su usanza, apellidando victoria, 
echándose sobre los nuestros y desordenándolos . 
Allí Lucio Cota pierde combatiendo l a vida, con l a 
mayor parte de los soldados. Los demás se refugian 
a los reales de donde salieron, entre los eiialcs, Lucio 
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Petrosidio, alférez mayor, siendo acosado de un 
gran tropel de enemigos, t i ró dentro del vallado el 
estandarte del águila, defendiendo a v i v a fuerza l a 
entrada hasta que cayó muerto. Los otros a duras 
penas sostuvieron el asalto hasta l a noche, durante 
la cual todos, perdida l a esperanza de salvarse, se 
dieron a sí mismos l a muerte. Los pocos que de l a 
batalla se escaparon, metidos entre los bosques, por 
caminos extraviados, llegan a los cuarteles de Ti to 
Labieno, y le cuentan la tragedia. 

X X X V I I I . Engre ído Ambiór ix con esta victo
ria, marcha sin dilación con su caballería a Jos Aduá-
tucos, confinantes con su reino, sin parar día y no
che, y manda que le siga l a infantería. Incitados los 
Aduá tucos con l a relación del hecho, a l d ía siguien
te pasa a los Nervios, y los exhorta a que no pier
dan l a ocasión de asegurar para siempre su libertad 
y vengarse de los Romanos por los ultrajes recibi
dos; pónenles delante l a muerte de dos legados, l a 
matanza de gran parte del ejército y lo fácil que era 
hacer lo mismo de l a legión acuartelada con Cicerón, 
cogiéndola de sorpresa; él se ofrece a ayudarlos en l a 
empresa. No le fué muy dificultoso persuadir a los 
Nervios. 

X X X I X . Así que, desapaehando a l punto co
rreos a los Centrónos, Grudios, Levacos, Pleumo-
sios y Geidumnos, que son todos dependientes su
yos, hacen las mayores levas que pueden, y de im
proviso vuelan a los cuarteles de Cicerón, que aun 
no tenía noticia de l a desgracia de Titurio; conque 
no pudo precaver el que algunos soldados, esparcí-
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dos por las selvas en busca de leña y fajina, no fue
sen sorprendidos con ]a repentina llegada de los ca
ballos. Rodeados ésos, una gran turba de Eburonefv 
Aduá tucos y Nervios, con todos sus aliados y de
pendientes, empieza a batir la legión. Los nuestros 
a toda priesa toman las armas y montan las trin
cheras. Costó mucho sostenerse aquel día , porque 
los enemigos pon ían toda su esperanza en l a breve
dad, confiando que ganada esta victoria, para siem
pre quedar ían vencedores. 

X L . Cicerón a l instante despacha cartas a Cé
sar,' ofreciendo grandes premios a los portadores, 
que son luego presos, por estar tomadas todas las 
sendas. Por l a noche, del maderaje acarreado para 
fortificarse levantan ciento veinte torres con pres
teza increíble, y acaban de fortificar los reales. Los 
enemigos al otro día los asaltan con mayor golpe de 
gente, y llenan el foso. Los nuestros resisten como el 
día precedente, y así prosiguen en los consecutivos, 
no cesando de trabajar noches enteras hasta los en
fermos y heridos. De noche se apresta todo lo nece
sario para l a defensa del otro día. Se hace preven
ción de cantidad de varales tostados a raigón y de 
garrochones, fórmanse tablados en las torres, a l 
menas y parapetos de zarzos entretejidos. E l mismo 
Cicerón, aunque de complexión delicadísima, no re
posaba un punto n i aun de noche; tanto, que fué 
necesario que los soldados, con instancias y clamo
res, le obligasen a mirar por sí. 

X L I . Entonces los jefes y personas de autoridad 
entre los Nervios, que tenían alguna cabida y razón 
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de amistad con Cicerón, dicen que quieren abocarse 
«on él. Habida licencia, repiten l a arenga de Am-
biórix a Titurio: «Estar armada toda l a Galia; los 
Germanos, de esta parte del R i n ; los cuarteles de 
€ é s a r y de los otros, sitiados. A ñ a d e n lo de l a muer
te de Sabino. Pónenle delante a Ambiór ix (1) para 
que no dude de l a verdad. Dicen ser gran desatino 
esperar socorro alguno de aquellos que no pueden 
valerse a sí mismos. Protestan, no obstante, que, 
por el amor que tienen a Cicerón y al pueblo roma
no, sólo se oponen a que invernen dentro de su país 
y a que esta costumbre tome arraigo; que por ellos 
bien pueden salir libres de los cuarteles y marchar 
seguros a cualquiera otra parte.» L a única respues
t a de Cicerón a todo esto fué: «No ser costumbre del 
pueblo romano recibir condiciones del enemigo ar
mado. S i dejan las armas, p o d r á n servirse de su me
diac ión y enviar embajadores a César; que, según es 
de benigno, espera lograrán lo que pidieren.» 

X L I I . Los Nervios, viendo frustradas sus ideas, 
cercan los reales con mi bas t ión de nueve pies, y su 
foso de quince. H a b í a n aprendido esto de los nues
tros con el trato de los años antecedentes, y no de
jaban de tener soldados prisioneros que los instru
yesen. Mas como carecían de las herramientas nece
sarias, les era forzoso cortar los céspedes con l a espa
da, sacar l a t ierra con las manos y acarrearla en los 
sayos. De lo cual se puede colegir el gran gentío de 

l os sitiadores, pues en menos de tres horas concluye-

(1) Poco antes amigo de César y obligado con tantos beneficios; 
ahora enemigo declarado y cabeza de los rebeldes. 
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ron una fortificación de diez millas de circuito; y los 
d ías siguientes, mediante l a dirección de los mismos 
prisioneros, fueron levantando torres de altura igual a 
nuestras'barreras y fabricando guadañas y galápagos. 

X L I I I . A l d ía sépt imo del cerco, soplando un 
viento recio, empezaron a t irar con hondas bolas de 
arcil la caldeadas y dardos encendidos a las barra
cas, que, a l uso de l a Galia, eran pajizas. P rend ió al 
momento en ellas el fuego, que con l a violencia del 
viento se extendió por todos los reales. Los enemi
gos, cargando con grande algazara, como seguros y a 
de l a victoria, van arrimando las torres y ga lápa
gos, y empiezan a escalar el vallado. Mas fué tanto 
el valor de los soldados, ta l su intrepidez, que, sin
t iéndose chamuscar por todos lados y oprimir de 
una horrible l luvia de saetas, viendo arder todos 
sus ajuares y alhajas, lejos de abandonar nadie su 
puesto, n i aun casi hab ía quien a t r á s mirase; antes, 
por lo mismo, peleaban todos con mayor brío y co-, 
raje. Penosís imo, sin duda, fué este día para los 
nuestros; pero se consiguió hacer grande estrago en 
los enemigos, por estar ap iñados a l pie del vallado 
mismo, n i dar los ú l t imos lugar de retirarse a los 
primeros. Cediendo un tanto las llamas, como los 
enemigos arrimasen por cierta parte una torre has
t a pegarla con las trincheras, los centuriones de l a 
tercera cohorte hicieron lugar, re t i rándose a t r á s con 
todos los suyos, y con ademanes y voces empezaron 
a provocarlos a entrar si querían; pero nadie osó 
aventurarse. Entonces los Romanos, arrojando pie
dras, los derrocaron y les quemaron l a torre. 
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X L I V . H a b í a en esta legión dos centuriones 
muy valerosos, T i to Pu l ió y Lucio Voreno, a punto 
de ser promovidos a l primer grado. Andaban éstos 
en continuas competencias sobre quién debía ser 
preferido, y cada año con la mayor emulación se dis
putaban l a precedencia. Pul ió , uno de los dos, en el 
mayor ardor del combate, a l borde de las trinche
ras: «¿Por qué vacilas, dice, oh Voreno? ¿O a cuán
do aguardas a mostrar t u valent ía? Este d ía deci
dirá nuestras competencias.» E n diciendo esto, salta 
las barreras y embiste a l enemigo por la parte m á s 
fuerte. No se queda a t r á s Voreno, sino que, temien
do l a censura de todos, sígnele a corta distancia. 
Pul ió , a corta distancia del enemigo, arroja su lan
za, y pasa de parte a parte a uno que se ade lan tó , eí 
cual, herido y muerto, es amparado con los escudos 
de los suyos, y todos revuelven contra Pul ió , ce
rrándole el paso. Atraviésanle l a rodela, y queda 
clavado el estoque en el tahal í . E s t a desgracia le 
desvió de suerte l a va ina que, por mucho que force
jaba, no pod ía sacar l a espada, y en esta maniobra 
le cercan los enemigos. Acude a su defensa el com
petidor Voreno, y socórrele en el peligro. A l punto 
vuelve contra estotro el escuadrón sus tiros, dando 
a Pul ió por muerto de l a estocada. Aquí Voreno. 
espada en mano, arrójase a ellos, bá tese cuerpo a 
cuerpo, y matando a uno, hace retroceder a los de
más . Yendo tras ellos con demasiado coraje, resba
la cuesta abajo, y da consigo en tierra. Pul ió, quo 
lo vió rodeado de enemigos, corre a su vez a librar
le, y al f in ambos, sanos y salvos, después de haber 
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muerto a muchos, se restituyen a los reales cubier
tos de gloria. Así, l a fortuna en l a emulación y en l a 
contienda guió a entrambos, defendiendo el un ému
lo l a v ida del otro, sin que pudiera decirse cuál de 
los dos mereciese en el valor l a pr imacía . 

X L V . Cuanto m á s se agravaba cada día l a fie
reza del asedio, principalmente por ser muy pocos 
los defensores, estando gran parte de los soldados 
postrados de las heridas, tanto m á s se repe t í an co
rreos a César, de los cuales algunos eran cogidos y 
muertos a fuerza de tormentos a v i s t a de los nues
tros. H a b í a en nuestro cuartel un noble nervio, l la
mado Vert icón, que hab ía desertado a l primer en
cuentro y dado a Cicerón pruebas de su lealtad. Es t e 
ta l persuade a un su esclavo, promet iéndole l a liber
tad y grandes galardones, que lleve una carta a Cé
sar. E l l a acomoda en su lanza (1), y , como galo, 
atravesando por entre los Galos sin l a menor sos
pecha, l a pone a l fin en manos de César. Por ella 
vino a saber el peligro de Cicerón y de su legión. 

X L V I . Recibida esta carta a las once del día, 
despacha luego aviso a l cuestor Marco Craso, que 
tenía sus cuarteles en los Bellovacos, a distancia de 
veinticinco millas, m a n d á n d o l e que se ponga en ca
mino a media noche con su legión y venga a toda 
priesa. Pá r tese Craso al aviso. E n v í a otro al legado 
Cayo Fabio, que conduzca l a suya a l a frontera de 
Artois, por donde pensaba él hacer su marcha. E s 
cribe a Labieno que, si puede buenamente, se acer-

(1) Probablemente, colocándola entre la madera y el liierro del 
arma. 
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que con su legión a l a frontera de los Nervios. No le 
pareció aguardar lo restante del ejército, por ha
llarse m á s distante. Saca de los cuarteles inmedia
tos hasta cuatrocientos caballos. 

X L V I I . A las tres de l a m a ñ a n a supo de los ba
tidores l a venida de Craso. E s t e d ía caminó veinte 
millas. D a el gobierno de Samarobriva, con una le
gión, a Craso, porque allí quedaba todo el bagaje, 
los rehenes, las escrituras públ icas y todo el trigo 
acopiado para el invierno. Fabio, conforme a ]a or
den recibida, sin detenerse mucho, le sale a l encuen
tro en el camino. Labieno, entendida l a muerte de 
Sabino y el destrozo de sus cohortes, viéndose ro
deado de todas las tropas Trevirenses, temeroso de 
que si salía como huyendo de los cuarteles no podr ía 
sostener l a carga del enemigo, especialmente sa
biendo que se mostraba orgulloso con l a recién ga
nada victoria, responde a César representando el 
gran riesgo que correría l a legión si se movía ; es
críbele por menor lo acaecido en los Eburones, y 
añade que a tres millas de su cuartel estaban acam
pados los Trevirenses con toda la infanter ía y caba
llería. 

X L V I I I . César, pareciéndole bien esta resolu
ción, aunque de tres legiones con que contaba se 
veía reducido a dos, sin embargo, en l a presteza po
nía todo el buen éxi to . E n t r a , pues, a marchas for
zadas por tierras de los Nervios. Aqu í le informan 
los prisioneros del estado de Cicerón y del aprieto 
en que se halla. Sin perder tiempo, con grandes pro
mesas persuade a uno de l a cabal ler ía galicana que 
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lleve a Cicerón una carta. I b a és ta escrita en griego, 
con el f in de que si l a interceptaban los enemigos 
no pudiesen entender nuestros designios; previé-
nele que si no puede dársela en su mano l a tire den
tro del campo atada con l a coleta de un dardo. E l 
contenido era: «que presto le ver ía con sus legiones», 
an imándole a perseverar en su primera constancia. 
E l galo, temiendo ser descubierto, t i ra el dardo, se
gún l a instrucción. Es te , por desgracia, quedó cla
vado en una torre, sin advertirlo los nuestros por 
dos días . A l tercero reparó en él un soldado, que lo 
alcanzó y trajo a Cicerón, quien después de le ída l a 
piiblicó a todos, l lenándolos de grandís imo consue
lo. E n esto se divisaban y a las humaredas a lo lejos, 
con que se aseguraron totalmente de l a cercanía de 
las legiones. 

X L I X , Los Galos, sabida esta novedad por sus 
espías, levantan el cerco, y con todas sus tropas, 
que se componían de sesenta mi l hombres, v a n so
bre César. Cicerón, valiéndose de esta coyuntura, 
pide a Vert icón, aquel galo arriba dicho, para re
mitir con él otra carta a Césa,r, y le encarga haga el 
viaje con toda cautela y diligencia; decía en l a carta 
o ómo los enemigos, alzando el sitio, h a b í a n revuelto 
contra él todas las tropas. Recibida esta carta cer
ca de l a media noche, la participa César a los suyos 
y los esfuerza para la pelea. A l día siguiente, muy 
temprano, mueve su campo, y habiendo avanzado 
cerca de cuatro millas, descubre l a gente del ene
migo, que asomaba por de t rás de un valle y de un 
arroyo. E r a cosa muy arriesgada combatir con tan 
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exigua tropa en paraje menos ventajoso; como 
quiera, certificado y a de que Cicerón estaba libre 
del asedio, y , por tanto, no era menester apresurar
se, hizo alto, a t r incherándose lo mejor que pudo, 
según l a calidad del terreno; y aunque su ejército 
ocupaba bien poco, que apenas era de siete mi l hom
bres, y ésos sin n ingún equipaje, t odav ía lo reduce 
a menor espacio, estrechando todo lo posible las 
calles de entre las tiendas (1), con l a mira de hacer
se m á s y m á s despreciable a l enemigo. Entretanto 
despacha por todas partes batidores a descubrir ei 
sendero m á s seguro por donde pasar aquel valle. 

L . Es t e día, s in hacer mas que tal cual ligera 
escaramuza de los caballos junto al arroyo, unos y 
otros se estuvieron quedos en sus puestos: los Ga
los porque aguardaban mayores refuerzos, que aun 
no se h a b í a n juntado; César, por si pudiese con 
muestras de temor atraer al enemigo a esta banda 
del valle y darle l a batalla sin mudar de terreno, de
lante de las trincheras; donde no, sendereada la 
ruta, pasar el valle y el arroyo con menos riesgo. L a 
m a ñ a n a siguiente, la cabal ler ía enemiga se acerca a 
los reales, y t r ábase con l a nuestra. César de intento 
la manda cejar y retirarse adentro; manda junta
mente alzar m á s la estacada, tapiar las puertas y 
ejecutar todo esto con grandís imo atropellamiento 
y apariencias de miedo. 

L I . Estimulados con eso los enemigos, pasan su 

(1) Las de los reales romanos eran ordinariamente de cincuenta 
y aun de cien pasos en ancho, con que se podían estrechar mucho 
en las ocurrencias. 
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ejército y se apuestan en mal sitio; y viendo a los 
nuestros retirarse a ú n de las mismas barreras, dan 
un avance, y arrojando de todas partes dardos den
tro de las trincheras, a voz de pregonero publican 
por todos los cantones: «Que cualquiera, sea galo, 
sea romano, tiene libertad antes de l a hora tercia (1) 
para pasarse a su campo; después de este plazo no 
h a b r á m á s recurso.» Y llegó a tanto su menosprecio, 
que, creyendo no poder forzar las puertas, tapiadas 
sólo en l a apariencia con una somera capa de césped, 
empezaron unos a querer aportillar el cercado con 
las manos, otros a llenar los fosos. Entonces César, 
abiertas todas las puertas, hace mía salida, y sol
tando a l a caballería, a l punto pone en fuga a los 
enemigos, de suerte que n i uno solo hizo l a menor 
resistencia, con que m a t ó a muchos de ellos y des
a rmó a todos. 

L I I . No at reviéndose a perseguirlos a causa de 
los bosques y pantanos intermedios y porque se le 
representaba que y a no t endr í a ocasión de causarles 
ni el m á s pequeño daño , se encaminó a l campamen
to de Cicerón, adonde llegó aquel mismo día, sin 
pérd ida de un solo hombre. V e con asombro los to
rreones, galápagos y fortificaciones de los enemigos. 
Y hecha l a revista de l a legión, halla que de diez n i 
uno estaba sin herida, de lo cual infiere en qué con
flicto se vieron y con qué valor se portaron. A Cice
rón y a sus soldados hace los merecidos elogios; sa
luda por su nombre uno a uno a los centuriones y 

(1) Según nuestra cuenta, a tos nueve de la mañana. 
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tribunos, de cuyo singular valor estaba bien infor
mado por Cicerón. Cerciórase por los prisioneros de 
l a desgracia de Sabino y Cota. E l d ía inmediato, en 
presencia del ejército, l a cuenta por extenso, conso
lando y animando a los soldados con decirles que 
deben sufrir con paciencia este descalabro, única
mente ocasionado por culpa y temeridad del lega
do, y a que quedaba vengado por beneficio de los 
dioses inmortales y su propio valor, aguándoseles 
tan presto a los enemigos el gozo como quedaba re
mediado para ellos el motivo de sentimiento. 

L U I . L a fama, en tanto, de l a victoria de Cé
sar vuela con increíble velocidad por los Remenses 
a Labieno, pues distando cincuenta millas de los 
cuarteles de Cicerón, donde César en t ró después de 
las nueve del día, se oyó antes de media noche a l a 
puerta de los reales el alborozo de los Remenses, 
que aclamaban l a victoria con parabienes a Labie
no. Divulgada esta noticia entre los Trevirenses, I n -
duciomaro, que hab ía resuelto asaltar el d ía siguien
te los reales de Labieno, huye aquella noche con 
todas sus tropas a Tréveris . César hace que Fabio, 
con la legión, vuelva a sus cuarteles de invierno; él, 
con tres de ellas, determina invernar en las inme
diaciones de Samarobriva en tres distintos aloja
mientos, y , a causa de tantas sublevaciones de l a 
Galia, mantenerse a l a frente del ejército todo aquel 
invierno, porque con l a nueva del desastre de Sabi
no casi todos los pueblos de l a Gal ia trataban de 
guerra, despachando mensajes y embajadas por 
todas partes, con el fin de averiguar cómo pensaban 
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los otros y por dónde se dar ía principio a l rompi
miento; t en ían sus juntas a deshoras de noche y en 
parajes ocultos. N i hubo día en todo aquel invierno 
que no fuese de a lgún cuidado para César, recibien
do continuos avisos de los proyectos y alborotos de 
los Galos. Uno de ellos le comunicó el legado Luc io 
Roscio, a quien hab í a dado el mando de la legión 
décimaterc ia , y fué que los pueblos llamados A r -
móricos h a b í a n levantado un grueso ejército con 
fin de atacarle, y y a no distaban de sus cuarteles 
sino solas ocho millas, cuando, sabida l a noticia de 
l a victoria de César, se retiraron tan apresurada
mente, que m á s parecía fuga que no retirada. 

L I V l S in embargo, César, llamando ante sí los. 
principales de cada nación, metiendo a unos miedo 
con darles a entender que sabía todas sus tramas, y 
amonestando a otros, tuvo a raya gran parte de la 
Galia . Todav ía los de Sens, repúbl ica de las prime
ras entre los Galos en poder y autoridad, intentaron 
unidos matar a Cavarino, que César les hab ía dado 
por rey, cuyo hermano, Moritasgo, lo era cuando 
César vino a l a Galia, como lo hab ían sido antes su& 
abuelos. Como él lo barruntase y escapase, lo fueron 
persiguiendo hasta echarle de su casa y reino, y en
viando embajada a César a fui de disculparse, man
dando éste comparecer ante sí el Senado, no le obe
decieron. Tan ta impresión hizo en estos bárbaros el 
ejemplo de los autores de la rebelión, y t rocó tanto 
sus voluntades, que, fuera de los Eduos y Remen-
ses, a quienes César t r a t ó siempre con dist inción, a 
aquéllos por su antigua y constante fidelidad a l pue-

GüESRA DB LAS GAMAS. 11 
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blo romano, a éstos por sus buenos oficios en l a 
guerra presente, casi no quedó ciudad de quien po
demos fiar. L o que, bien mirado, quizá no debe cau
sar maravil la, así por otros-varios motivos como prin
cipalmente porque una nación tenida por superior 
a todas en l a gloria militar, a m á s de haberla perdi
do, sent ía en el alma verse s ú b d i t a de los Romanos. 

L V . L o cierto es que Induciomaro y los Trev i -
renses emplearon todo el invierno en despachar em
bajadas a l a otra parte del R i n , ganar los pueblos y 
prometer dineros, asegurándoles ser poquísimos los 
nuestros, destrozada y a l a mayor parte del ejército. 
Mas no por eso pudieron persuadir a ninguno a pa
sar el R i n , respondiendo todos que, habiéndoles y a 
salido mal dos veces, en l a guerra de Ariovisto y en 
l a t ransmigrac ión dé lo s Tencteros, no quer ían aven
turarse l a tercera. S in embargo de estas repulsas, 
Induciomaro empezó a juntar gente de los suyos y 
de los confinantes, aparejar caballos y enganchar 
con grandes promesas a los bandidos y proscritos de 
la Galia. Y con estas artes se hab í a granjeado tanto 
crédito en l a nación, que le ven ían embajadas de 
todas partes a nombre de comunidades y particu
lares solicitando su gracia y amistad. 

L V I . Cuando él se vió buscado y que por una 
parte los de Sens y de Chartres andaban despecha
dos por el remordimiento de su atentado, que por 
otro los Nervios y Aduá tucos se armaban contra los 
Romanos, y que no le fa l ta r ían tampoco regimien
tos de voluntarios si una vez salía a c a m p a ñ a , con
voca una jun ta general de gente armada. T a l es l a 
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usanza de Jos Galos en orden a emprender l a guerra: 
obligan por ley a todos los mozos a que se presenten 
armados, y al que llega el ú l t imo, a l a v is ta de todo 
el concurso, descuart ízanlo. E n esta jun ta Inducio-
maro hace declarar enemigo de l a patria y confiscar 
los bienes a Cingetórige, su yerno, cabeza del bando 
contrario, el cual, como se ha dicho, siempre se man
tuvo fiel a César. Concluido este auto, publica en l a 
junta cómo venía llamado de los de Sens y Chartrea 
y de otras varias ciudades de l a Galia; que pensaba 
dirigir allá su marcha por el territorio remense, ta
lando sus campos, y antes de esto forzar las tr in
cheras de Labieno, para lo cual da sus órdenes. 

L V I I . Labieno, estando como estaba en puesto 
muy bien fortificado por naturaleza y arte, ninguna 
pena le daba el peligro de su persona y de l a legión; 
andaba, sí, cuidadoso de no perder ocasión de a lgún 
buen lance. E n consecuencia, informado por Cinge
tórige y sus allegados del discurso de Induciomaro 
en el congreso, envía mensajeros a los pueblos co
marcanos pidiendo soldados de a caballo y que ven
gan sin falta para ta l día. Entretanto Induciomaro 
casi diariamente andaba girando alrededor de lo& 
reales con toda su caballería, y a para observar el 
sitio, y a para trabar conversación o pojier espanto. 
Los soldados, a l pasar todos, de ordinario tiraban 
sus dardos dentro del cercado. Labieno tenía a los 
suyos encerrados en las trincheras, y procuraba por 
todos los medios aumentar en el enemigo el con
cepto de su miedo. 

L V I I I . * Mientras de d ía en día prosigue con ma-
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yor avilantez Induciomaro insultando a l campo, una 
noche Labieno, introducido todo el cuerpo de caba
llería congregado de l a comarca, dispuso con tanta 
cautela las guardias para tener quietos dentro a los 
suyos, que por ninguna v ía pudo traslucirse ni lle
gar a los Trevirenses l a noticia de este refuerzo. I n 
duciomaro en tanto viene a los reales, como solía 
cotidianamente, y gasta en eso gran parte del día. 
L a caballería hizo su descarga de flechas, y con gran
des baldones desafían a nuestro campo. Callando 
los nuestros a todo, ellos, cuando les pareció, a l 
caer del d ía se v a n desparramados y sin orden. E n 
tonces Labieno suelta toda l a cabal ler ía por dos 
puertas, mandando expresamente que, a l ver asus
tados y puestos en huida los enemigos, lo que su
cedería infaliblemente como sucedió, todos asesta
sen a solo Induciomaro, sin herir a nadie hasta ver 
a éste muerto; que no quer ía que, deteniéndose con 
otros, él, aprovechándose de l a ocasión, escapase. 
Promete grandes premios a l que le mate, y destaca 
parte de l a legión para sostener a l a caballería. L a 
fortuna favorece la traza de Labieno, pues yendo 
todos tras de solo Induciomaro, preso a l vadear un 
río (1), es muerto, y su cabeza t r a ída en triunfo a 
los reales. I^a caballería^ de vuelta, persigue y mata 
a cuantos puede. Con esta noticia, todas las tropas 
armadas de Eburones y Nervios se disipan, y des
pués de este suceso logró César tener m á s sosegada 
la Galia . 

(1) E s él Mosa, que separa los Trevirenses de los Rtmenses, donde 
inTernaba Labieno. 



LIBRO S E X T O 

I . Recelándose César por vaxios indicios de ma
yor revolución en l a Galia, t rata de reclutar nuevas 
tropas por medio de sus legados Marco Silano, Cayo 
Antistio Regino y Ti to Sextio; pide asimismo a l 
procónsul Cneo Pompeyo, pues que por negocios de 
la repúbl ica se hallaba mandando cerca de R o m a (1) 
ordenase a los soldados que en l a Gal ia Cisalpina 
hab ía alistado mediante juramento (2) siendo cón
sul acudiesen a sus banderas y viniesen a juntarse 
con él, juzgando importar mucho, aun para en ade
lante, que l a Gal ia entendiese ser tanto el poder de 
I t a l i a , que si alguna pérd ida padecía en l a guerra, 
no sólo era capaz de resarcirla presto, sino t a m b i é n 
de sobreponerse a ella. E n efecto, satisfaciendo Pom
peyo a l a pet ición de César como celoso del bien pú 
blico y buen amigo, llenando su comisión pronta
mente los legados, completas tres legiones y condu
cidas antes de acabarse el invierno, doblado el nú
mero de las cohortes que perecieron con Ti tur io , 
hizo ver, no menos por l a presteza que por los re
fuerzos, hasta dónde llegaban los fondos de l a dis
ciplina y potencia del pueblo romano. 

(1) No podía entrar en ella, según el fuero romano, por estar 
nombrado procónsul de las Espafias. 

(2) Se refiere al segundo consulado de Pompeyo, e» 099-55. 
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I I . Muerto Induciomaro, como se ha dicho, los 

Trevirenses dan el mando a sus parientes. Estos no 
pierden ocasión de solicitar a los Germanos y ofre
cer dineros. No pudiendo persuadir a los vecinos, 
van tierra adentro. Ganados algunos, hacen que los 
pueblos presten juramento, y para seguridad de la 
paga les dan fiadores (1), haciendo liga con Ambió-
r ix . Sabido esto, César, viendo por todas partes apa
ratos de guerra: Nervios, Aduá tucos y Menapios, 
juntamente con todos los Germanos de esta parte 
del R i n , armados; no venir los de Sens a l empla
zamiento, sino coligarse con los Chartreses y raya
nos, y los Germanos instigados con repetidos men
sajes de los Trevirenses, de te rminó salir cuanto an
tes a c a m p a ñ a . 

I I I . E n consecuencia, sin esperar a l f in del in
vierno, a l a frente de cuatro legiones las m á s inme
diatas, entra por tierras de los Nervios, y antes que 
pudiesen o apercibirse o escapar, habiendo tomado 
gran cantidad de ganados y personas y repartido 
entre los soldados, gastados sus campos, los obligó 
a entregarse y darle rehenes. Concluido con breve
dad este negocio, remi t ió las legiones a sus cuarte
les de invierno. E n l a primavera, llamando a Cortes 
de l a Galia , según lo ten ía pensado, y asistiendo 
todos menos los de Sens, de Chartres y Tréveris , 
persuadido a que t a l proceder era lo mismo que re
belarse y declarar l a guerra, y queriendo mostrar 
que todo lo posponía a esto, t ras ladó las Cortes a 

(1) Los Trevirenses a las comunidades atraídas con promesas de 
dinero a su partido. 
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Par í s . S u distrito confinaba con el de Sens, y en 
tiempos pasados estaban unidos los dos; pero se 
creía que no hab ía tenido parte en esta conjuración. 
Int imada la t raslación desde el solio, en el mismo 
día se puso en camino para Sens, acompañado de las 
legiones, y a grandes jornadas llegó allá. 

I V . Luego que Acón, autor de l a conjura, supo 
su venida, manda que todos se recojan a las fortale
zas. Mientras se disponen, antes de poderlo ejecutar, 
viene l a noticia de l a llegada de los Romanos, con 
que por fuerza mudan de parecer: env ían diputados 
a excusarse con César, y ponen por mediadores a los 
Ediios, sus antiguos protectores. César, a pet ición 
de ellos, los perdona de buena gana y admite sus 
disculpas, atento que se debía emplear e l verano 
en l a guerra inminente y no en averiguaciones. Mul
tándolos en cien rehenes, se los entrega a los Eduos 
en custodia. También los de Chartres envían allá 
embajadores y rehenes, valiéndose de l a intercesión 
de los Remenses, sus patronos, y reciben l a misma 
respuesta de César, que cierra las Cortes, mandando 
a las ciudades contribuir con gente de a caballo. 

V . Sosegada esta parte de l a Galia , todas sus mi
ras y atenciones se dirigen a l a expedición contra 
los Trevirenses y Ambiór ix . D a orden a Cavarino 
que le siga con l a brigada de Sens, para evitar las 
pendencias que podr ían originarse, o del enojo de 
éste, o del odio que se hab ía acarreado de sus ciu
dadanos. Arreglado esto, teniendo por cierto que 
Ambiór ix no se arriesgaría a una batalla, andaba 
indagando cuáles eran sus ideas. Los Menapios, ve-
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cinos a los Eburones, cercados de lagunas y bosques, 
eran los únicos que nunca trataron de paz con Cé
sar. No ignoraba tener con ellos Ambiór ix derecho 
de hospedaje y haber t a m b i é n con t ra ído amistad 
con los Germanos por medio de los Trevirenses. Pa
recióle, por tanto, privarle ante todas cosas de estos 
recursos, no fuese que, o desesperado se guareciese 
entre los Menapios, o se viese obligado a unirse con 
los Germanos de l a otra parte del R i h . Con este fin 
remite a Labieno los bagajes de todo el ejército con 
Ja escolta de dos legiones, y él, con cinco, a l a ligera 
marcha contra los Menapios, Estos , sin hacer gente 
alguna, fiados en l a fortaleza del sitio, se refugian 
entre los sotos y lagos con todos sus haberes. 

V I . César, repartiendo sus tropas con el legado 
Cayo Fabio y el cuestor Marco Craso, formados de 
pronto irnos pontones, acomete por tres partes, que
m a caserías y aldeas y coge gran porción de ganado 
y gente. Con cuya pérd ida , forzados los Menapios,le 
despachan embajadores pidiendo paz. E l , recibidos 
rehenes en prendas, protesta que los t r a t a r á como 
a enemigos si dan acogidá en su pa í s o a l a persona 
de Ambiór ix o a sus legados. Ajustadas estas cosas, 
deja en los Menapios a Comió el de Artois con su 
.caballería para tenerlos a raya, y él toma el camino 
de Tréveris . 

V I I . E n esto los Trevirenses, con un grueso ejér
cito de infantes y caballos, se d i sponían a sorpren
der a Labieno, que con tina legión sola invernaba 
en su comarca. Y y a estaban a dos jornadas no m á s 
de él cuando tienen noticia de las dos legiones en-
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viadas por César. Con eso, acampándose a quince 
millas de distancia, determinan aguardar los soco
rros de Cermania. Labieno, calado el intento de 
los enemigos, esperando que su arrojo de ellos le 
presen ta r ía ocasión de pelear con ventaja, dejadas 
cinco cohortes en guardia de los bagajes, él, con 
veinticinco y buen golpe de caballería, marcha con
t ra el enemigo, y a una mil la de distancia fortifica 
su campo. Mediaba entre Labieno y el enemigo un 
río (1) de difícil paso y de riberas escarpadas. N i 
él pensaba en atravesarlo, n i creía tampoco que los 
enemigos lo pasasen. Creciendo en éstos cada d ía l a 
esperanza de pronto socorro, dice Labieno en públ i 
co: «Que supuesto corren voces de que los Germanos 
e s t án cerca, no quiere aventurar su persona n i el 
ejército, y que a l amanecer del d ía siguiente a lzará 
el campo.» A l punto dan parte de esto a l enemigo, 
que, como hab ía tantos Galos en l a caballería, a l 
gunos, llevados del afecto nacional, favorecían su 
partido. Labieno, por l a noche, llamando a los t r i 
bunos y centuriones principales, les descubre lo que 
pensaba hacer, y a fin de confirmar a los enemigos 
en l a sospecha de su miedo, manda mover las tropas 
con mayor estruendo y batahola de lo que ordina
riamente se usa entre los Romanos. Así hace que l a 
marcha tenga apariencias de huida. También de esto 
avisan sus espías a los enemigos antes del alba, es
tando como estaban tan cercanos a nuestras tiendas. 

V I I I . No bien nuestra retaguardia hab í a desfi-

(1) Y a se ha dicho que era el Mosa. 
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lado de las trincheras, cuando los Galos unos a otros 
se convidan a no soltar l a presa de las manos; ser 
por demás , estando intimidados los Romanos, espe
rar el socorro de los Germanos, y , contra su decoro, 
no atreverse con tanta gente a batir un p u ñ a d o de 
hombres, y ésos fugitivos y embarazados. E n reso
lución, atraviesan el r ío y traban batalla en lugar 
harto desfavorable. Labieno, que lo hab ía adivina
do, llevando adelante su estratagema, caminaba 
lentamente hasta tenerlos a todos de esta parte del 
río. Entonces, enviando a lgún trecho adelante los 
bagajes y colocándolos en un ribazo: «He aquí , dice, 
oh soldados, l a ocasión que tanto habéis deseado: 
tenéis a l enemigo empeñado en paraje donde no 
puede revolverse; mostrad ahora bajo mis órdenes el 
esfuerzo de que habéis dado y a tantas pruebas a 
nuestro jefe; haced cuenta que se halla él aquí pre
sente y os es tá mirando.» Dicho esto, manda volver 
las armas contra el enemigo, y destacando algunos 
caballos para resguardo del fardaje, con los demás 
cubre los flancos. Los nuestros súb i t amente , alzan
do un grande alarido, disparan sus dardos contra los 
enemigos. Estos, cuando impensadamente vieron 
venir contra sí a banderas desplegadas a los que su
ponían fugitivos, n i aun sufrir pudieron su carga, 
y vueltas a l primer choque las espaldas, huyeron a 
los bosques cercanos; mas a lcanzándolos Labieno 
con su caballería, m a t ó a muchos, prendió a varios, 
y en pocos días recobró todo el país . Porque los Ger
manos que ven ían de socorro, sabida l a desgracia, 
se volvieron a sus casas, yendo tras ellos los pa-
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rientes de Induciomaro, que, como autores de l a re
belión, abandonaron su patria. E l señorío y gobier
no recayó en Cingetórige, que, según v a declarado, 
siempre se mantuvo leal a los Romanos. 

I X . César, llegado a Tréveris después de l a ex
pedición de los Menapiosi de te rminó pasar el R i n , 
por dos razones: l a primera, porque los Germanos 
hab ían enviado socorros a los Trevirenses; l a se
gunda, porque Ambiór ix no hallase acogida en sus 
tierras. Con esta resolución, da orden de tirar un 
puente poco m á s arriba del sitio por donde l a otra 
vez t r anspor tó el ejército. Instruidos y a de l a t raza 
y modo los soldados, a pocos días, con su gran es
mero, dieron concluida l a obra. César, puesta buena 
guarnic ión en el puente por l a banda de Tréver is 
para precaver toda sorpresa, pasa las demás tropas 
y caballería. Los Ubios, que antes le hab í an dado 
rehenes y l a obediencia, por sincerarse le despa
chan embajadores protestando no haber concurrido 
a l socorro de los Trevirenses n i violado l a fe; por 
tanto, le suplican rendidamente no los maltrate n i 
los envuelva en el odio c o m ú n de los Germanos, cas
tigando a los inocentes por los culpados; que si 
quiere m á s rehenes, es tán prontos a darlos. Aver i 
guado el hecho, se certifica de que los Suevos fue
ron los que prestaron los socorros; conque recibe a 
los Ubios en su gracia y se informa de los caminos 
por donde se podía entrar en la Suevia. 

X . E n esto, a pocos días le avisan los Ubios 
cómo los Suevos iban juntando todas sus tropas en 
un lugar, obligando a las naciones sujetas a que acu-
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diesen con sus gentes de a pie y de a caballo. Con
forme a estas noticias, hace provis ión de granos, y ' 
asienta sus reales en sitio ventajoso. Manda a los 
Ubios recoger los ganados y todas sus haciendas de 
los campos a poblado, esperando que los Suevos, 
como gente ruda y sin disciplina, forzados de l a pe
nuria de alimentos, se resolverían a pelear, aun sien
do desigual el partido. Encarga que por medio de 
frecuentes espías aver igüen cuanto pasa en los Sue
vos. Hacen ellos lo mandado, y después de algunos 
días vienen con l a noticia de que los Suevos, desde 
que supieron de cierto l a venida de los Romanos, 
con todas sus tropas y las auxiliares se h a b í a n reti
rado tierra adentro a lo ú l t imo de sus confines, don
de se tiende una selva interminable llamada Bace-
ne, que, puesta por naturaleza como por barrera en
tre los Suevos y Queruscos, los defiende recíproca
mente para que no se hagan mal n i daño los unos a 
los otros; que a l a entrada de esta selva t en ían deter
minado los Suevos aguardar a los Romanos. 

X I . Mas y a que l a ocasión se ha ofrecido, no 
será fuera de propósi to describir las costumbres de 
l a Gal ia y l a Germania y l a diferencia que hay en 
tre ambas naciones. E n l a Gal ia no sólo los E s t a 
dos, partidos y distritos es tán divididos en bandos, 
sino t a m b i é n cada familia. De estos bandos son ca
bezas los que a juicio de los otros se reputan por 
hombres de mayor autoridad, a cuyo arbitrio y pru
dencia se confía l a decisión de todos los negocios y 
deliberaciones. L o que a m i ver establecieron los 
antiguos con el fin de que a n i n g ú n plebeyo faltase 
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amparo contra los poderosos, pues quien es cabeza 
de partido no permite que sus parciales sean opri
midos o calumniados, y si así no lo hace, pierde todo 
el crédi to entre los suyos. E s t a misma prác t ica se 
observaba en el gobierno de toda l a Galia , cuyas 
provincias e s t án todas divididas en dos facciones, 

X I I . Cuando César vino a l a Galia , de l a una 
eran jefes los Eduos, y los Sequanos de l a otra. E s 
tos, reconociéndose inferiores, porque de tiempo an
tiguo los Eduos los sobrepujaban en autoridad y en 
número de vasallos, se coligaron con los Germanos 
y Ariovisto, empeñándolos en su partido a costa de 
grandes dád ivas y promesas. Con eso, ganadas v a 
rias victorias y degollada toda l a nobleza de los 
Eduos, vinieron a ta l pujanza, que les quitaron 
gran parte de los vasallos y los obligaron a dar en 
prenda los hijos de los principales y a jurar solem
nemente que nunca emprender ían cosa en perjuicio 
de los Sequanos; a l a sazón poseían una porción del 
territorio confinante, que ocuparon por fuerza, con 
el principado de toda l a Galia. E s t a fué l a causa 
que obligó a Diviciaco a i r a Roma a pedir auxilio 
a l Senado, si bien no le obtuvo. Trocáronse con l a 
venida de César las suertes: res t i tuyéronse a los 
Eduos sus rehenes, recobrados los antiguos vasallos 
y adquiridos otros nuevos por el favor de César, 
pues ve ían que los que se aliaban con ellos mejora
ban de condición y de gobierno; distinguidos y pri
vilegiados en todo los Eduos, perdieron los Sequa
nos el principado. E n su lugar sucedieron los R e -
menses, que, como privaban igualmente con César, 
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los que por enemistades envejecidas no pod ían ave
nirse con los Eduos, se hicieron del bando de los R e -
menses, los cuales procuraban protegerlos con todo 
empeño. Así sos tenían l a nueva dignidad a que de 
repente h a b í a n subido. L a cosa, por fin, estaba en 
té rminos que los Eduos gozaban, sin disputa, el 
primer lugar, y el segundo los Remenses. 

X I I I . E n toda l a Gal ia dos son los estados de 
personas de que se hace alguna cuenta y est imación. 
Los plebeyos son mirados como esclavos, que por sí 
nada emprenden, n i son j a m á s admitidos a consejo. 
Los más , en viéndose adeudados o apremiados del 
peso de los tributos o de la t i r an ía de los poderosos, 
se dedican a l servicio de los nobles, que con ellos 
ejercitan los mismos derechos que los señores con 
sus esclavos. De los dos estados, uno es el de los 
druidas, el otro de los caballeros. Aquéllos atienden 
a l culto divino, ofrecen los sacrificios públicos y pr i
vados, interpretan los misterios de la religión. A su 
escuela, concurre gran n ú m e r o de jóvenes a ins-
truirse.^El respeto que les tienen es grande. El los 
son los que sentencian casi todos los pleitos del co
m ú n y de los particulares; si a lgún delito se co
mete, si sucede alguna muerte, si hay disensión so
bre herencia o sobre linderos, ellos son los que deci
den; determinan los premios y los castigos; cual
quiera persona, ora sea privada, ora públ ica, que no 
se rinde a su sentencia, es excomulgada, que para 
ellos es l a pena m á s grave. Los tales excomulgados 
se miran como impíos y facinerosos; todos se es
quivan de ellos, rehuyendo su encuentro y conver-
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sación; por no contaminarse; no se les hace just icia 
por m á s que la pidan, ni se les fía cargo alguno hon
roso. A todos los druidas preside uno con autori
dad suprema. Muerto éste, le sucede quien a los 
d e m á s se aventaja en prendas. E n caso de haber 
muchos iguales, se hace l a elección por votos de los 
druidas, y m á s de una vez se disputan l a p r imac ía 
a mano armada. E n cierta estación del año se con
gregan en el país de Chartres, tenido por centro de 
toda l a Galia, en un lugar sagrado. Aqu í concurren 
todos los que tienen pleitos, y es tán a sus juicios y 
decisiones. Cróese que la t a l ciencia fué inventada 
en B r e t a ñ a y trasladada de allí a l a Gal ia . A u n hoy 
día, los que quieren saberla a fondo v a n allá por lo 
c o m ú n a estudiarla. 

X I V . Los druidas no suelen ir a l a guerra, n i 
pagan tributos como los demás , es tán exentos de 
la mil icia y de toda clase de obligaciones. Con el 
atractivo de tantos privilegios, son muchos los que 
se dedican a esta profesión, unos por inclinación 
propia, otros por destino de sus padres y parientes. 
Dícese que allí aprenden gran n ú m e r o de versos. 
Así es que algunos gastan los veinte años en l a es
cuela. No tienen por lícito escribir lo que aprenden, 
no obstante que casi en todo lo demás de negocios 
públicos y particulares se sirven de caracteres grie
gos. Por dos causas, según yo pienso, han estable
cido esta ley: porque n i quieren divulgar su doc
trina, n i tampoco que los estudiantes, fiados en los 
escritos, descuiden en el ejercicio de l a memoria, lo 
que suele acontecer a muchos, que teniendo a mano 
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los libros aflojan en el ejercicio de aprender y re
tener las cosas en l a memoria. Esméranse sobre 
todo en persuadir l a inmortalidad de las almas y 
su t ransmigrac ión de unos cuerpos a otros, cuya 
creencia juzgan ser grandís imo incentivo para el 
valor, poniendo aparte el temor de l a muerte. Otras 
muchas cosas disputan y enseñan a l a juventud 
acerca de los astros y su movimiento, de l a magni
tud del orbe terrestre, de l a naturaleza de las cosas, 
del poder y soberanía de los dioses inmortales. 

X V . E l segundo estado es de los caballeros. To
dos éstos salen a c a m p a ñ a siempre que lo pide el 
caso u ocurre alguna guerra (y antes de l a venida 
de César ocurr ía casi todos los años , y a fuese ofen
siva, y a defensiva), y cuanto uno es m á s noble y 
rico, tanto mayor a c o m p a ñ a m i e n t o l leva de depen
dientes y criados (1), lo cual tiene por único distin
tivo de su grandeza y poder. 

X V I . Toda l a nac ión de los Galos es supersti
ciosa en extremo, y por esta causa los que padecen 
enfermedades graves y se hallan en batallas y peli
gros, o sacrifican hombres, o hacen voto de sacrifi
carlos, para cuyos sacrificios se valen del ministe
rio de los druidas, persuadidos a que no se puede 
aplacar l a i ra de los dioses inmortales en orden a 
la conservación de l a v ida de u n hombre si no se 
hace ofrenda de l a v ida de otro; y por públ ica ley 
tienen ordenados sacrificios de esta misma especie. 
Otros forman de mimbres entretejidos ídolos colo-

(1) Ambaetos clientesque: Los ambacti ocupaban una posición in
termedia, entre los esclavón y clientes. 
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sales, cuyos huecos llenan de hombres vivos, y pe
gando fuego a los mimbres, rodeados ellos de las 
llamas, rinden el alma. E n su estimación, los sacrifi
cios (1) de ladrones, salteadores y otros delincuentes 
son los m á s gratos a los dioses inmortales, si bien, 
a fal ta de éstos, no reparan sacrificar los inocentes. 

X V I I . S u principal devoción es a l dios Mercu
rio, de quien tienen muchís imos simulacros; celé-
branle por inventor de todas las artes, por guía de 
los caminos y viajes; a t r ibúyenle grandís ima v i r 
tud para las ganancias del dinero y para el comer
cio. Después de éste son sus dioses Apolo, Marte, 
J ú p i t e r y Minerva, de los cuales sienten lo mismo 
que las d e m á s naciones: que Apolo cura las enferme
dades, que Minerva es maestra de las manufacturas 
y artefactos, que J ú p i t e r gobierna el cielo y Marte 
preside l a guerra. A éste, cuando entran en batalla 
suelen ofrecer con voto los despojos del enemigo. L o s 
animales que sobran del pillaje son sacrificados, y 
lo d e m á s de l a presa amontonan en un lugar. E n 
muchas ciudades se ven rimeros de estas ofrendas 
en lugares sagrados. R a r a vez se hal la quien se 
atreva, despreciando l a religión, a encubrir algo de 
lo que cogió o a hurtar lo depositado: que semejante 
delito se castiga con pena de muerte atrocís ima. 

X V I I I . Blasonan los Galos de tener todos por 
padre a P l u t ó n , y és ta dicen ser l a t radic ión de los 
druidas. Por cuya causa hacen el cómpu to de los 
tiempos no por días , sino por noches; y así en sus 

(1) Supplicia significa la ofrenda, el voto o la víct ima que se 
ofrece en sacrificio. 
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cumpleaños como en los principios de meses y años , 
siempre l a noche precede a l día. E n los d e m á s esti
los se diferencian particularmente de otros hombres 
en que no permiten a sus hijos el que se lespresenten 
públ icamente hasta haber llegado a l a edad com
petente para l a mil icia, y es desdoro de un padre 
tener a su lado en públ ico a su hijo t o d a v í a n iño . 

X I X . Los maridos, a l dote recibido de su mujer 
a ñ a d e n otro tanto caudal de l a hacienda propia, 
precedida tasac ión. Todo este caudal se administra 
por junto, y se depositan los frutos; el que alcanza 
en días a l otro queda en posesión de todo el capital 
con los bienes gananciales del tiempo del matrimo
nio. Los maridos son dueños absolutos de l a vida y 
muerte de sus mujeres, igualmente que de los hijos, 
y en muriendo a lgún padre de familia del estado 
noble, se juntan los parientes, y sobre su muerte, 
caso que haya motivo de sospecha, ponen a l a mu
jer a cuest ión de tormento como si fuese esclava, 
y si resulta culpada, le quitan l a v ida con fuego y 
tormentos crudelísimos. Los entierros de los Galos 
son a su modo magníficos y suntuosos, quemando 
con ellos todas las cosas que a su parecer amaban 
m á s en v ida , incluso los animales; y no ha mucho 
tiempo que solían, acabadas las exequias de los di
funtos, echar con ellos en l a misma hoguera sus 
siervos y criados m á s queridos, 

X X . L a s repúbl icas m á s acreditadas por su 
buen gobierno tienen por ley inviolable que cuando 
alguno entendiere de los comarcanos a lgún rumor o 
voz públ ica tocante a l Estado l a declare a l magis-
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trado, sin comunicarla con nadie, porque l a expe
riencia enseña que muchas veces las personas in
consideradas y sencillas se asustan con falsos rumo
res, dan en desafueros y toman resolución en asun
tos de l a mayor importancia. Los magistrados callan 
lo que les parece, y lo que juzgan conveniente pro-
pónenlo al pueblo. Del gobierno no se puede hablar 
sino en consistorio. 

X X I . L a s costumbres de los Germanos son muy 
diferentes, pues ni tienen druidas que hagan oficio 
de sacerdotes n i se curan de sacrificios. Sus dioses 
son solos aquellos que vén con los ojos y cuya bene
ficencia experimentan sensiblemente, como el sol, 
el fuego y l a luna; de los demás ni aun noticia tienen. 
Toda l a v ida gastan en caza y en ejercicios de l a 
milicia. Desde niños se acostumbran a l trabajo y a l 
sufrimiento. L o s que por m á s tiempo permanecen 
castos se llevan l a palma entre los suyos. Creen que 
así se medra en estatura, fuerzas y bríos . E l conocer 
mujer antes de los veinte años es para ellos de gran
dísima infamia; y es cosa que no se puede ocultar, 
porque se b a ñ a n sin dist inción de sexo en los r íos, 
y se visten de pellicos y zamarras, dejando desnuda 
gran parte del cuerpo. 

X X I I . No se dedican a l a agricultura, y l a m a 
yor parte de su vianda se reduce a leche, queso y 
carne. Ninguno tiene posesión ni heredad fi ja, sino 
que los magistrados y personajes influyentes, cada 
un año , señalan a cada familia y parentela, que ha
cen un cuerpo, tantas yugadas en t a l t é rmino , se
gún les parece, y el año siguiente los obligan a mu-
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darse a otro sitio. Pa ra esto alegan muchas razones: 
no sea que, encar iñados a l territorio, dejen l a mil i
c ia por l a labranza; que traten de ampliar sus l in
deros, y los m á s poderosos echen a los m á s flacos de 
su pertenencia; que fabriquen casas demasiado có
modas para repararse contra los fríos y calores; que 
se introduzca el apego a l dinero, seminario de ren
cillas y discordias; en fin, para que la gente menuda 
esté contenta con su suerte, v iéndose igualada en 
bienes con l a m á s granada. 

X X I I I . Los pueblos ponen su gloria en estar ro
deados de p á r a m o s vast ís imos, asolados todos los 
contomos. Juzgan ser gran prueba de valor que los 
confinantes, exterminados, les cedan el campo, y 
que ninguno de fuera ose hacer asiento cerca de ellos. 
D e m á s que con eso se dan por m á s seguros, qui
tado el miedo de toda sorpresa. Cuando una nación 
sale a l a guerra, y a sea defensiva, y a ofensiva, nom
bran un jefe con derecho de v ida y muerte. E n 
tiempo de paz no hay magistrado sobre toda l a na
ción; sólo en cada provincia y partido los m á s so
bresalientes administran a los suyos just icia y de
ciden los pleitos. Los robos hechos en territorio 
ajeno no se tienen por reprensibles, antes los coho
nestan con decir que sirven para ejercicio de l a ju 
ventud y destierro del ocio. S i es que alguno de los 
principales se ofrece en el concejo a ser cap i tán , 
convidando a los que quieran seguirle, se alzan en 
pie los que aprueban l a empresa y l a persona, y pro
meten acompañar le , y el pueblo los vitorea; los que 
no cumplen lo prometido son mirados como deser-
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tores y traidores, quedando para siempre desacredi
tados. Nunca tienen por lícito el violar a los foras
teros; los que van a sus tierras por cualquier mo
tivo, gozan de salvoconducto y son respetados de 
todos: n i hay para ellos puerta cerrada, ni mesa 
que no sea franca. 

X X I V . E n lo antiguo los Galos eran m á s valien
tes que los Germanos y les mov ían guerras; y por 
l a mul t ip l icación de l a gente y estrechez del pa í s , 
enviaban colonias a l otro lado del E i n . Así fué que 
los Volcas Tectosages ( l ) s e apoderaron de los cam
pos m á s fértiles de Germania en los contornos de 
la selva Hercinia (de que veo haber tenido noticia 
Eratostenes y algunos Griegos, que l a llaman Orci-
nia); fundaron allí pueblos, y hasta el d ía de hoy 
habitan en ellos con gran fama de justicia y gloria 
militar, hechos y a a l rigor y pobreza de los Germa
nos y a sus alimentos y trajes. A los Galos l a cerca
n ía del mar y el comercio ultramarino surte de mu
chas cosas de conveniencia y regalo; conque, acos
tumbrados insensiblemente a experimentar l a supe
rioridad de los contrarios y a ser vencidos en mu
chas batallas, a l presente n i aun ellos mismos se 
comparan en valor con los Germanos. 

X X V . L a selva Hercinia, de que arriba se hizo 
mención, tiene de ancho nueve largas (2) jornadas, 

(1) Créese que salieron de las tierras de Narbona y de Tolosa. 
Otra colonia enviaron al Asia Menor, y la provincia que poblaron 
se llamó por ellos Oallatia o Gallograecia. Los Volcas Arecómicos 
eran distintos de éstos de la merindad de Nemauso, hoy Nimes. 

(2) Cuales suelen ser las que anda uno que va horro o a la ligera, 
y eso es lo que César quiere significar con decir: latituda novem die-
rum iter eoepedito paief . 
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sin que se pueda explicar de otra suerte, pues no 
tienen medidas itinerarias. Comienza en los confi
nes de los Helvecios, JSTemetes y Rauracos, y por las 
orillas del Danubio v a en derechura hasta las fron
teras de los Dacos y Anartes. Desde allí tuerce a 
mano izquierda por regiones apartadas del r ío, y 
por ser tan extendida, entra en los té rminos de mu
chas naciones. N i hay hombre de l a Germania cono
cida que asegure haber llegado a l principio de esta 
selva aun después de haber andado sesenta días de 
camino o que tenga noticia de dónde nace. Sábese 
que cría varias razas de fieras nunca vistas en otras 
partes. L a s m á s e x t r a ñ a s y notables son éstas: 

X X V I . Cierto buey parecido a l ciervo (1), de 
cuya frente, entre las dos orejas, sale un cuerno 
m á s elevado y m á s derecho que los conocidos. E n 
su punta se esparcen muchos ramos muy anchos, a 
manera de palmas. L a hembra tiene el mismo ta
m a ñ o , figura y cornamenta del macho. 

X X V I I . Otras fieras hay que se l laman alces, 
semejantes en l a figura y variedad de l a piel a los 
corzos; verdad es que son algo mayores y carecen 
de cuernos, y por tener las piernas sin junturas y 
artejos, n i se tienen para dormir, n i pueden levan
tarse o valerse si por a lgún azar caen en tierra. Los 
árboles les sirven de albergue. Ar r ímanse a ellos, 
y así, reclinadas un tanto, descansan; observando 
los cazadores por las huellas cuál suele ser ia gua
rida, socavan en aquel paraje el tronco, o asierran 

(1) César describe el reno. 
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los árboles con ta l arte que a l a vis ta parezcan en
teros. Cuando vienen a reclinarse en su apoyo acos
tumbrado, con el propio peso derriban los árboles 
endebles, y caen juntamente con ellos. 

X X V I I I . L a tercera raza es de los que llaman 
uros, los cuales vienen a ser algo menores que los 
elefantes; l a catadura, el color, l a figura, de toros. 
E s grande su bravura y ligereza. Sea hombre o bes
tia , en avistando el bulto, se t i ran a él. Mátan los 
cogiéndolos en hoyos con trampas. Con ta l afán se 
curten los jóvenes, siendo este género de caza su 
principal ejercicio; los que hubiesen muerto m á s de 
éstos, presentando por prueba los cuernos a l pú
blico, reciben grandes aplausos. Pero no es posible 
domesticarlos n i amansarlos, aunque los cacen de 
chiquitos. L a grandeza, figura y encaje de sus cuer
nos se diferencia mucho de los de nuestros bueyes. 
Recogidos con diligencia, guarnecen de plata sus 
bordes, y les sirven de copas en los m á s espléndidos 
banquetes. 

X X I X . Después que supo César por relación de 
los exploradores Ubios cómo los Suevos se hab ían 
retirado a los bosques, temiendo la fal ta de trigo, 
porque los Germanos, como apuntamos arriba, no 
cuidan de labrar los campos, resolvió no pasar ade
lante. Sin embargo, para contener a los bá rba ros 
con el miedo de su vuelta y embarazar el t r á n s i t o 
de sus tropas auxiliares, pasado el ejérci to, der r ibó 
doscientos pies, de l a punta del puente, que termi
naba en tierra de los Ubios, y en l a otra l evan tó 
una torre de cuatro pisos, y puso en ella para guar-
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nición y defensa del puente doce cohortes, quedan
do bien pertrechado este puesto, y por su goberna
dor el joven Cayo Volcacio Tulo. E l , cuando y a los 
panes iban madurando, de partida para l a guerra de 
Ambiór ix , envía delante a Lucio Minucio Basilo, 
con toda l a caballería, por l a selva Arduena, l a ma
yor de l a Galia, que de las orillas del R i n y fron
teras de los Trevirenses corre por m á s de quinien
tas millas, a largándose hasta los Nervios; y por ver 
s i con l a celeridad de l a marcha y conyuntura del 
tiempo podía lograr a lgún buen lance, le previene 
no permita hacer lumbres en el campo, a f in de que 
no aparezca de lejos señal de su venida, y añade 
que presto le seguirá. 

X X X . Ejecutada por Basi lo l a orden, y hecho 
en diligencia y contra toda expectac ión el viaje, sor
prende a muchos en medio de sus labores; por las 
señas que le dieron éstos, v a volando a l paraje don
de decían estar Ambiór ix con unos cuantos caballos. 
E n todo vale mucho l a fortuna, y m á s en l a guerra. 
Pues como fué gran ventura de Basilo cogerle des
cuidado y desprevenido y ser visto de aquellos 
hombres antes que supiesen nada de su venida, asi 
fué no menor la de Ambiór ix en poder escapar, aun
que después de ser despojado de todo el armamento, 
-carros de guerra y caballos que ten ía consigo. Su di
cha estuvo en que sus compañeros y sirvientes de
tuvieron un rato el í m p e t u de nuestra caballería 
dentro del recinto de su palacio, el cual estaba cer
cado de un soto, como suelen estarlo las casas de 
los Galos, que para defenderse de los calores del 
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estío buscan l a frescura de florestas y ríos. Con 
esto, mientras peleaban los demás , uno de sus cria
dos le hizo montar a caballo, y él, huyendo, se per
dió de v i s ta en el bosque. Así l a fortuna mos t ró su 
mucho poder en meterle y sacarle del peligro. 

X X X I . Dúdase si Ambiór ix dej ó de juntar sus 
tropas de propósi to , por haber creído que no serían 
necesarias, o s i , por falta de tiempo y nuestra re
pentina llegada, no pudo hacerlo, persuadido a que 
venía de t r á s el resto del ejército. L o cierto es que 
despachó luego secretamente correos por todo el 
país avisando que se salvasen como pudiesen. Con 
eso, unos se refugiaron a la selva Arduena; otros, en
tre las lagunas inmediatas; los vecinos a l Océano, 
en los islotes que suelen formar los esteros. Muchos, 
abandonada su patria, se pusieron con todas sus co
sas en manos de las gentes m á s ex t r añas . Catu-
volco, rey de l a mitad del país de los Eburones, cóm
plice de Ambiór ix , agobiado de la vejez, no pudien-
do aguantar las fatigas de l a guerra n i de l a fuga, 
abominando de Ambiór ix , autor de l a conjura, se 
atosigó con zumo de tejo, de que hay grande abun
dancia en l a Gal ia y en la Germania. 

X X X I I . Los Segnos y Condrusos, descendien
tes de los Germanos, situados entre los Eburones y 
Trevirenses, enviaron legados a César supl icándole 
«que no los contase entre los enemigos, ni creyese 
ser igualmente reos todos los Germanos habitantes v 
de esta parte del R i n ; que n i se h a b í a n mezclado^ \ 
en esta guerra, n i favorecido el partido de Ambió - r r I 
rix». César, averiguada l a verdad, e x á ^ á á a ^ p a^y 
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los prisioneros, les ordenó que si se acogieaen a ellos 
algunos Eburones fugitivos, se los entregasen. Con 
esta condición les dió palabra de no molestarlos. 
Luego, distribuyendo el ejército en tres trozos, hizo 
conducir los equipajes de todas las legiones a un 
castillo que tiene por nombre Aduá tuca , situado 
casi en medio de los Eburones, donde Titur io y 
Arunculeyo estuvieron de invernada. Prefirió César 
este sitio, así por las d e m á s conveniencias como por 
estar a ú n en pie las fortificaciones del año antece
dente, con que ahorraba el trabajo a los soldados. 
Pa ra escolta del bagaje dejó l a legión déc imocuar ta , 
una de las tres alistadas ú l t i m a m e n t e y t r a ídas de 
I ta l ia , y por comandante a Quinto Tulio Cicerón, 
con doscientos caballos a sus órdenes. 

X X X I I I . E n la repar t ic ión del ejército da or
den a Ti to Labieno de marchar con tres legiones ha
cia las costas del Océano confinantes con los Mena-
pios. E n v í a con otras tantas a Cayo Trebonio a talar 
la región adyacente de los Aduá tucos ; él, con las tres 
restantes, determina i r en busca de Ambiór ix , que, 
según le decían, se h a b í a retirado hacia el Escalda 
con algunos caballos, donde se jun ta este r ío con el 
Mosa a l remate de l a selva Arduena. A l partir pro
mete volver dentro de siete días , en que se cumpl ía 
el plazo de l a paga del trigo que sabía deberse a l a 
legión que quedaba en el presidio. Encarga a L a 
bieno y Trebonio que, si buenamente pueden, vuel
van para el mismo día, con án imo de comenzar otra 
vez con nuevos bríos l a guerra, conferenciando en
tre sí primero y averiguando las ideas del enemigo. 
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X X X I V . Es te , como arr iba declaramos, n i an

daba unido en tropas ni estaba fortificado en plaza 
ni lugar de defensa, sino que por todas partes t en ía 
derramadas las gentes. Cada cual se guarecía donde 
hallaba esperanza de asilo a la vida: o en l a hon
donada de un valle, o en l a espesura de un monte, 
o entre lagunas impracticables. Estos parajes eran 
conocidos sólo de los naturales, y era menester gran 
cautela, no para resguardar el grueso del ejército 
(que n ingún peligro podía temerse de hombres des
pavoridos y dispersos), sino por respeto a l a segu
ridad de cada soldado, de que pend ía en parte l a 
conservación de todo el ejército. Acontecía , en efec
to, que, por la codicia del pillaje, muchos se aleja
ban demasiado, y l a variedad de los senderos des
conocidos les impedía el marchar juntos. S i quer ía 
de una vez extirpar esta canalla de hombres fora
jidos, era preciso destacar varias partidas de tropa, 
desmembrando el ejército; si mantener los batallo
nes formados según l a disciplina mili tar de los R o 
manos, l a s i tuación misma sería l a mejor defensa 
para los bárbaros , no fal tándoles osadía para armar 
emboscadas y cargar a los nuestros en viéndolos se
parados. Como quiera, en tales apuros se tomaban 
todas las providencias posibles, mirando siempre 
m á s a precaver el daño propio que a insistir mucho 
en el ajeno, aunque todos a rd ían en deseos de ven
ganza. César despacha correos a las ciudades co
marcanas convidándolas con el cebo del bo t ín a l sa
queo de los Eburones, queriendo m á s exponer l a 
vida de los Galos en aquellos jarales que l a de sus 
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soldados, tirando t a m b i é n a que, ojeándolos el gran 
gent ío , no quedase rastro n i memoria de t a l casta, 
en pena de su alevosía. Mucha fué l a gente que luego 
acudió de todas partes a este llamamiento. 

X X X V . T a l era el estado de las cosas en los E b u -
rones en vísperas del d ía sépt imo, plazo de l a vuelta 
prometida de César a l a legión que guardaba el ba
gaje. E n esta ocasión se pudo echar de ver c u á n t a 
fuerza tiene l a fortuna en los varios accidentes de 
l a guerra. Deshechos y atemorizados los enemigos, 
no quedaba n i una partida que ocasionase el m á s 
leve recelo. Vuela entre tanto l a fama del saqueo de 
los Eburones a los Germanos del otro lado del R i n , 
y como todos, eran convidados a l a presa. Los Su-
gambros vecinos a l R i n , que recogieron, según que
da dicho., a los Tencteros y Usipetes fugitivos, jun
tan dos m i l caballos, y pasando el r ío en barcas y 
balsas treinta millas m á s abajo del sitio donde es
taba el puente cortado y l a guarnic ión puesta por 
César entran por las fronteras de los Eburones, co
gen a muchos que h u í a n descarriados, y junta
mente grandes hatos de ganados, de que ellos son 
muy codiciosos. Cebados en l a presa, prosiguen ade
lante, sin detenerse por lagunas n i por selvas, como 
gente criada en guerras y ladronicios. Preguntan 
a los cautivos dónde para César. Respondiéndo
les que fué muy lejos, y con él todo su ejército, uno 
de los cautivos: «¿Para qué os cansáis , dice, en co
rrer tras esta ruin y mezquina ganancia, pudiendo 
haceros r iquís imos a poca costa? E n tres horas po
déis estar en A d u á t u c a , donde han almacenado los 
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Romanos todas sus riquezas. L a guarnición es tan 
corta, que ni aun a cubrir el muro alcanzan, n i hay 
uno que ose salir del cercado.» Los Germanos, que 
esto supieron, ponen a recaudo l a presa hecha, y 
vanse derechos a l castillo, llevando a su consejero 
por guía. 

X X X V I . Cicerón, que todos los días preceden
tes, según las órdenes de César, hab ía contenido con 
el mayor cuidado a los soldados dentro de los reales, 
sin permitir que saliese de l a fortaleza n i siquiera 
un furrier, el d ía sépt imo, desconfiando que César 
cumpliese su palabra, por haber oído que se hab í a 
alejado mucho, n i tener l a menor noticia de su vuel
ta , picado a l mismo tiempo de los dichos de algunos 
que calificaban su tesón con el nombre de asedio, 
pues no les era lícito dar fuera un paso sin recelo 
de desgracia alguna, como que en espacio sólo de 
tres millas estaban acuarteladas nueve legiones con 
un grueso cuerpo de caballería, disipados y casi re
ducidos a nada los enemigos, destaca cinco cohortes 
a forrajear en las mieses vecinas, entre las cuales y 
los cuarteles sólo mediaba un collado. Muchos sol
dados de otras legiones h a b í a n quedado enfermos 
en los reales. De éstos, a l pie de trescientos, y a con
valecidos, son t a m b i é n enviados con su bandera; 
tras ellos v a , obtenido el permiso, una gran cáfila 
de vivanderos que se hallaban en el campo con su 
gran recua de acémilas. 

X X X V I I . A ta l tiempo y coyuntura sobrevie
nen los Germanos a caballo, y a carrera abierta, for
mados como venían, forcejean a romper por l a puer-
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t a de cunaana en los reales, sin que, por l a interpo
sición de las selvas, fuesen vistos de nadie hasta 
que y a estaban encima; tanto, que los mercaderes, 
que t en ían sus tiendas junto a l campo, no tuvieron 
lugar de meterse dentro. Sorprendidos los nuestros 
con l a novedad, se asustan, y a duras penas las cen
tinelas sufren l a primera carga. Los enemigos se 
abalanzan a todas partes, por si pueden hallar en
trada por alguna. Los nuestros, con harto trabajo, 
defienden las puertas; que las esquinas bien guar
necidas estaban por s i tuación y por arte. Corren 
azorados, p r e g u n t á n d o s e unos a otros l a causa de 
aquel tumulto; n i aciertan a dónde acudir con las 
banderas, n i a qué parte agregarse. Quién dice que 
los reales han sido tomados, qu ién asevera que, de
gollado el ejército con el general, los bá rba ros ven
cedores se han echado sobre ellos; los m á s se ima
ginan nuevos malos agüeros , representándoseles v i 
vamente l a tragedia de Cota y Titurio, que allí 
mismo perecieron. A tón i t o s todos del espanto, los 
bá rba ros se confirman en l a opinión de que no hay 
dentro guarnic ión de provecho, como hab í a dicho 
el cautivo, y pugnan por abrir brecha, e x h o r t á n 
dose unos a otros a no soltar de las manos dicha 
tan grande. 

X X X V I I I . H a b í a quedado enfermo en los reales 
Publio Sextio Báculo , ayudante mayor de César (1), 
de quien hemos hecho mención en las batallas ante
riores, y hab í a y a cinco días que estaba sin comer. 

(1) Literalmente: que había mandado en el ejército de César la 
primera centuria del primer manípulo de la primera cohorte. 
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Este , desesperanzado de su vida y de l a de todos, 
sale desaxmado del pabel lón; viendo a los enemigos 
encima y a los suyos en el ú l t imo apuro, arrebata 
las armas ál primero que encuentra y p l á n t a s e en 
la puerta; sígnenle los centuriones de l a cohorte 
que hac ía l a guardia, y juntos sustentan por un 
rato l a pelea. Desfallece Sextio, traspasado de gra
ves heridas; y desmayado, aunque con gran pena, y 
pasándoselo de mano en mano, le retiran vivo del 
combate. A favor de este intermedio los demás co
bran aliento, de modo que y a se atreven a dejarse 
ver en las barreras y aparentar defensa. 

X X X I X . E n esto, nuestros soldados, a l a vuel
ta del forraje, oyen l a gritería; ade lán tanse los caba
llos: reconocen lo grande del peligro; pero sobre
cogidos del terror, no hay para ellos lugar seguro. 
Como todav ía eran bisoñes y sin experiencia en el 
ai-te militar, vuelven los ojos a l tribuno y capitanes 
para ver qué les ordenan. Ninguno hay tan bravo 
que no esté sobresaltado con l a novedad del caso. 
Los bárbaros , descubriendo a lo lejos estandartes, 
desisten del ataque, creyendo a primera v is ta de 
retorno las legiones, que por informe de los cauti
vos suponían m u y distantes. Mas después , visto el 
corto número , arremeten por todas partes. 

X L . Los vivanderos suben corriendo a un altillo 
vecino. Echados luego de allí, se dejan caer entre las 
banderas y pelotones de los soldados, que, y a int imi
dados, con eso se asustan m á s . Unos son de parecer 
que, pues tan cerca se hallan de los reales, cerrados 
en forma triangular, se arrojen de golpe; que si a l -
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gunos cayeren, siquiera los demás p o d r á n salvarse. 
Otros, que no se muevan de l a colina, resueltos a co
rrer todos una misma suerte. No aprobaban este 
partido aquellos soldados viejos que fueron tam
bién con su bandera en compañía de los otros, como 
se ha dicho, y así, an imándose rec íprocamente , ca
pitaneados del caballero romano Cayo Trebonio, su 
comandante, penetran por medio de los enemigos, y 
todos, sin faltar uno, entran en los reales. Los v ivan
deros y jinetes, corriendo tras ellos por el camino 
abierto, amparados del valor de los soldados, se sal
van igualmente. A l contrario, los que se quedaron 
en el cerro, como bisoñes , n i perseveraron en el pro
pósi to de hacerse fuertes en aquel lugar ventajoso, 
ni supieron imitar el vigor y actividad que vieron 
haber sido tan saludable a los otros, sino que, inten
tando acogerse a los reales, se metieron en un ba
rranco. Algunos centuriones que del grado inferior 
de otras legiones, por sus mér i tos , h a b í a n sido pro
movidos a l superior de ésta, por no amancillar el 
honor antes ganado en l a milicia, murieron pelean
do valerosamente. Por el denuedo de éstos, arredra
dos los enemigos, una parte de los soldados, contra 
toda esperanza, llegó sin lesión a los reales; l a otra, 
rodeada de los bá rba ros , pereció. 

X L I . Los Germanos, perdida l a esperanza de 
apoderarse de los reales, viendo que los nuestros 
pusieron pie dentro de las trincheras, se retiraron 
tras el R i n , con l a presa guardada en el bosque. 
Pero el terror de los nuestros, aun después de l a re
t irada de los enemigos, duró tanto que, llegando 
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aquella noche Cayo Voluseno con la caballería, en
viado a darles noticia de l a venida p r ó x i m a de Cé
sar con el ejército entero, nadie se lo creía. T a n ato
londrados estaban del miedo que, sin escuchar ra
zones, se cerraban en depir que, destrozada toda l a 
infanter ía , l a caballería sola hab í a podido salvarse, 
pues nunca los Germanos hubieran intentado el asal
to estando el ejército en pie. L a presencia sola de 
César pudo, en fin, serenarlos. 

X L I I . Vuelto éste, haciéndose cargo de los inci
dentes de l a guerra, una cosa reprendió no más : que 
se hubiesen destacado las cohortes que debían estar 
de guardia en el campo; que por n ingún caso con
vino aventurarse; por lo demás , hizo esta reflexión: 
que si l a fortuna tuvo mucha parte en el inopinado 
ataque de los enemigos, mucho m á s propicia se mos
t r ó en que hubiesen rechazado a los bárbaros , es
tando y á casi dentro del campo. Sobre todo era de 
admirar que los Germanos, salidos de sus tierras con 
el f in de saquear a las de Ambiór ix , dando casual
mente en los reales de los Romanos, le viniesen a 
hacer el mayor beneficio que pudiera desear. 

X L I I I . Marchando César a molestar de nuevo a 
los enemigos, despachó por todas partes gran nú
mero de tropas recogidas de las ciudades comarca
nas. Quemaban cuantos cortijos y caserías encontra
ban, entrando a saco todos los lugares. L a s mieses 
no sólo eran destruidas de tanta muchedumbre de 
hombres y bestias, sino t ambién , por causa de l a es
tac ión y de las lluvias, estaban echadas; de suerte 
que aun los que por entonces se guareciesen, retro-
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cediendo el ejército, se vieran necesitados a perecer 
de pura miseria. Y como tanta gente de a caballo, 
dividida en piquetes, discurr ía por todas partes, m á s 
de una vez llegó l a cosa a té rminos que los prisione
ros afirmaban no sólo haber visto cómo iba huyendo 
Ambiór ix , sino estarle t o d a v í a viendo; con que, por 
l a esperanza de alcanzarle, a costa de infinito tra
bajo, muchos que pensaban ganarse con eso suma 
est imación de César, hac í an m á s que hombres por 
salir con su intento; y siempre a punto de prenderle 
por un si es no es erraban el golpe m á s venturoso, 
escapándoseles de entre las manos en los escondri
jos, matorrales y sotos, favorecido de l a obscuridad 
de l a noche, huyendo a diversas regiones y parajes, 
sin m á s guardia que l a de cuatro caballeros, a quien 
ún icamen te osaba fiar su vida. 

X L I V . Asoladas en l a dicha forma las campiñas , 
César recoge su ejército, menoscabado de dos cohor
tes, a l a ciudad de Rems, donde, llamando a Cortes 
de l a Galia , deliberó tratar en ellas l a causa de l a 
conjuración de los Senones y Chartreses, y pronun
ciada sentencia de muerte contra el pr íncipe Acón, 
que hab ía sido su cabeza, l a e jecutó, según costum
bre de los Romanos. Algunos, por temor a l a just i
cia, se ausentaron. César, habiéndolos desnaturaliza 
do (1), alojó dos legiones para aquel invierno en tie -
r r a deTréver i s , dos enLangres, las otras seis en Sens, 
y dejándolas todas provistas de bastimentos, pa r t ió 
para I t a l i a a celebrar las acostumbradas juntas. 

(1) César: guum. aqua et igni interdixisset. Quiere decir que los 
exirañó o expatrió. 
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L Sosegada y a l a Gal ia , César, conforme a su 
resolución, parte para I t a l i a a presidir las juntas. 
Aqu í tiene noticia de l a muerte de Publio Clodio. 
Sabiendo asimismo que por decreto del Senado to
dos los mozos de I t a l i a eran obligados a alistarse, 
dispone hacer levas en toda l a provincia. Espáreen-
se luego estas nuevas por l a Gal ia Transalpina, abul
tadas por los Galos, quienes añadieron de su cosecha 
lo que les pareció oportuno: «Que detenido César 
por las turbulencias de Roma, no podía durante las 
diferencias venir a l ejército.» Con esta ocasión, los 
que y a de antemano estaban desabridos por el impe
rio del pueblo romano empiezan con mayor libertad 
y descaro a tratar de guerra. Citándose los grandes 
a consejo en los montes y lugares retirados, qué-
janse de l a muerte de Acón; y reflexionando que 
otro tanto puede sucederles a ellos mismos, lamén-
tanse de l a común desventura de l a Gal ia . No hay 
premios n i galardones que no prometan a l que pri
mero levante bandera y arriesgue su v ida por l a l i 
bertad de l a patria. Ante todas cosas, dicen: «Mien
tras l a conspiración está secreta, se ha de procurar 
cerrar a César el paso al ejército; esto es fácil, por-
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que n i las legiones en ausencia del general han de 
atreverse a salir de los cuarteles, n i el general puede 
juntarse con las legiones sin escolta. E n conclusión: 
m á s vale morir en c a m p a ñ a que dejar de recobrar 
nuestra antigua militar gloria y l a libertad heredada 
de los mayores.» 

I I . Ponderadas estas cosas, salen a l a empresa 
los Chartreses, prometiendo exponerse a cualquier 
peligro por el bien c o m ú n y dar principio a l a gue
rra; y por cuanto era imposible en el d ía recibir y 
darse rehenes, por no propalar el secreto, piden plei
to homenaje sobre las banderas reunidas (ceremo
nia para ellos Ja m á s sacrosanta) que no serán des
amparados de los demás una vez comenzada l a gue
rra. Con efecto, entre los aplausos de los Chartreses, 
prestando juramento todos los circunstantes y se
ña lado el d ía del rompimiento, se despide l a junta. 

I I I . Llegado el plazo, los de Chartres, acaudi
llados de Gutruato y Conconetodumno, dos hom
bres desaforados, hecha l a señal , v a n corriendo a 
Cenabo, y matan a los ciudadanos romanos que allí 
residían por causa del comercio, y entre ellos el no
ble caballero Cayo Fufio Cita, que, por mandado de 
César, cuidaba de las provisiones, y roban sus ha
ciendas. A l instante corre l a voz por todos los E s 
tados de l a Galia . Porque siempre que sucede al
guna cosa ruidosa y muy notable, l a pregonan por 
los campos y caminos; los primeros que oyen pasan 
a otros la noticia, y éstos, de mano en mano, l a van 
comunicando a los inmediatos, como entonces acae
ció, pues lo ejecutado en Cenabo a l rayar el" sol, an-
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tes de tres horas de noche se supo en l a frontera de 
los Arvernos, a distancia de ciento sesenta millas. 

I V . D e l a misma suerte, aqu í Vercingetórix (jo
ven muy poderoso, cuyo padre fué Celtilo, el mayor 
pr íncipe de toda l a Galia, y a l fin muerto por sus 
nacionales por querer hacerse rey) , convocando sus 
apasionados, los amot inó fácilmente. Mas sabido su 
intento, á r m a n s e contra él, y es echado de Gergo-
v i a (1) por Gobanición, su t ío , y los demás señores 
que desaprobaban este atentado. No se acobarda 
por eio; antes corre los campos, enganchando a los 
desvalidos y facinerosos. J u n t a esta gavilla, induce 
a su partido a cuantos encuentra de los ciudadanos. 
E x h ó r t a l o s a tomar las armas en defensa de la 
libertad, con que abanderizada mucha gente, echa 
de l a ciudad a sus contrarios, que poco antes le ha
b ían a él echado de ella. Proc lámanle rey los suyos. 
Despacha embajadas a todas partes, conjurando a 
todos a ser leales. E n breve hace de su bando a los 
de Sens, de Par í s , del Po i tú , Cuerci, Turena, a los 
Aulercos Limosines, a los de Anjou y demás habi
tantes de las costas del Océano. Todos a una voz le 
nombran generalísimo. Valiéndose de esta potestad 
absoluta, exige rehenes de todas estas naciones, y 
manda que le acudan luego con cierto n ú m e r o de 
soldados. A cada una de las provincias determina l a 
cantidad de armas y el tiempo preciso de fabricar
las. Sobre todo, cuida de proveerse de caballos. 

(1) No se sabe con certeza si este famoso pueblo corresponde hoy 
a Clermont, Saint-Flour u otro. Parece hubo dos del mismo nom
bre, uno en los Boyos, otros en los Alvemos. 
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J u n t a en su gobierno un sumo celo con una severi
dad suma. A fuerza de castigos se hace obedecer de 
los que andaban perplejos. Por delitos graves son 
condenados a l fuego y a todo género de tormentos; 
por faltas ligeras, cortadas las orejas o sacado un 
ojo, los remite a sus casas, para poner escarmiento 
y temor a los demás con el rigor del castigo. 

V . Con el miedo de semejantes suplicios, for
mado en breve un grueso ejército, destaca con parte 
de él a Lucterio de Querci, hombre sumamente arro
jado, a l país de Ruerga, y él marcha a l de B e r r i . 
Los Berrienses, sabiendo su venida, envían a pedir 
socorro a los Eduos, sus protectores, para poder m á s 
fácilmente resistir a l enemigo. Los Eduos, de acuer
do con los legados, a quienes César ten ía encomen
dado el ejército, les env ían de socorro algunos regi
mientos de a pie y de a caballo, los cuales, y a que 
llegaron a l r ío Loire, que divide a los Berrienses 
de los Eduos, detenidos a l a orilla algunos días sin 
atreverse a pasarlo, dan a casa l a vuelta, y por ex
cusa a nuestros legados el temor que tuvieron de l a 
t ra ic ión de los Berrienses, que supieron estar con
jurados con los Arvernos para cogerlos en medio, 
caso que pasasen el r ío. S i lo hicieron por el motivo 
que alegaron a los legados y no por su propia des
lealtad, no me parece asegurarlo, porque de cierto 
no me consta. Los Berrienses, a l p u n i ó que se ret i
raron los Eduos, se unieron con los Arvernos. 

V I . César, informado en I t a l i a de estas noveda
des, viendo que las cosas de Roma, por l a buena 
m a ñ a de Cneo Pompeyo, h a b í a n tomado mejor 
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semblante, se puso en camino para l a Gal ia Trans
alpina. Llegado allá, se vió muy embarazado para 
disponer el modo de hacer su viaje al ejército. Por
que si mandaba venir las legiones a l a Pro venza., 
consideraba que se t endr ían que abrir el camino es
pada en mano en su ausencia; si él iba solo a l ejér
cito, veía no ser cordura el fiar su v ida n i aun a los: 
que de presente parecían estar en paz. 

V I I . En t re tanto, Lucterio, el de Querci, envia
do a los Rodenses, los trae a l partido de los A r v e r -
nos. De aquí , pasando a los Nit ióbriges y Gábalos,-
de ambas naciones saca rehenes, y reforzadas sus 
tropas, se dispone a romper por l a Provenza, del 
lado de Narbona. Avisado de este designio César, 
juzgó ser lo m á s acertado de todo el i r derecho a 
Narbona. Entrado en ella, los serena; pone guarni
ciones en los Rodenses pertenecientes a l a Provenza, 
en los Volcas Arecómicos (1), en los Tolosanos y en 
los contomos de Narbona vecinos al enemigo. Parte 
de las milicias provinciales y las reclutas venidas de 
I t a l i a manda pasar a los Helvios, confinantes con 
los Arvemos. 

V I I I . Dadas estas disposiciones, reprimido y a y 
vuelto a t r á s Lucterio por considerar arriesgada l a 
i r rupción de los presidios, César dirige su marcha a 
los Helvios. Y no obstante que l a m o n t a ñ a Cebona, 
que separa los Arvernos de los Helvios, cubierta de 
a l t í s ima nieve, por ser entonces lo m á s riguroso del 
invierno, le atajaba el paso, sin embargo, abrien-

(1) Distintos de los Volcas Teetosages. 
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dose camino por seis pies de nieve, con g rand í s ima 
fatiga de los soldados, penetra en los confines de los 
Arvernos; los cuales, cogidos de sorpresa, porque se 
creían defendidos del monte como de un muro impe
netrable, y en estación ta l que ni aun para un hom
bre solo j a m á s hubiera senda descubierta, da orden 
;a l a caballería de correr aquellos campos a rienda 
suelta, llenando de terror a los enemigos. Vuela l a 
fama de esta novedad por repetidos correos a Ver-
«cingetorix, y todos los Arvernos lo rodean espanta
dos, y suplican «mire por sus cosas; que no permita 
sean destrozados de los enemigos, viendo converti
da contra sí toda l a guerra». Rendido en fin a sus 
amonestaciones, levanta el campo de B e r r i , encami
nándose a los Arvernos. 

I X . Pero César, a dos días de estancia en estos 
lugares, como quien ten ía previsto lo que h a b í a de 
hacer Vercingetórix, con pretexto de reclutar nue
vas tropas y caballos se ausenta del ejérci to, cuyo 
mando entrega a l joven Bruto , con encargo de em
plear l a caballería en correrías por todo el país ; 
que él har ía lo posible para volver dentro de tres 
días. Ordenadas así las cosas, corriendo a todo co
rrer, entra en Viena cuando menos le aguardaban 
los suyos. Encon t r ándose aqu í con l a caballería 
descansada, dirigida mucho antes a esta ciudad, 
sin parar d ía y noche, por los confines de los Eduos 
marcha a los de Langres, donde invernaban las le
giones, para prevenir con l a presteza cualquiera tra
ma, si t a m b i é n los Eduos, por amor de su libertad, 
intentasen urdirla. Llegado allá, despacha sus ór-
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edenes a las demás legiones, y las junta todas en un 
sitio, antes que los Arvernos pudiesen tener noticia 
de su llegada. Luego que l a entendió Vercingetórix, 
vuelve de contramarcha con su ejército a Ber r i , de 
donde pasó 'a sitiar a Gorgobina (1), población de los 
Boyos, que se la concedió César, con dependencia 
de los Eduos, cuando los venció en l a guerra hel
vét ica. 

X . Es te sitio daba mucho que pensar a César, 
porque si m a n t e n í a en cuarteles las legiones el tiem
po que faltaba del invierno, t emía no se rebelase l a 
Gal ia toda por l a rendición de los tributarios de los 
Eduos, visto que los amigos no hallaban en él nin
gún amparo; si las sacaba de los cuarteles antes de 
sazón, exponíase a carecer de víveres, por lo penoso 
de su conducción. E n todo caso, le pareció menos 
mal sufrir antes todas las incomodidades que, con 
permitir tan grande afrenta (2), enajenar las volun
tades de todos sus aliados. E n conformidad de esto, 
exhortando a los Eduos a cuidar del acarreo de v i 
tuallas, anticipa a los Boyos aviso de su venida, 
a len tándolos a mantenerse fieles y resistir vigorosa
mente a l asalto de los enemigos. Dejadas, pues, en 
Agendioo (3) dos legiones con los equipajes de todo 
el ejército, toma el camino de los Boyos. 

X I . A l día siguiente, llegado a Velaunoduno (4), 
castillo de los Senones, de terminó sitiarlo, por no 

<1) Probablemente St.-Parize-le-Chátel (Niévrel. 
(2) O sea el sitio de Gorgobina. 
(3) Hoy Sens. 
(4) Hoy Toucy. 
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dejar a las espaldas enemigo que impidiese las re
mesas de bastimentos. A los dos días le ten ía cir-
cunvalado; a l tercero, saliendo de l a plaza comisa
rios a tratar de l a entrega, les m a n d ó presentar las 
armas, sacar fuera las cabalgaduras y dar seiscien
tos rehenes. Encomienda l a ejecución de esto a Cayo 
Trebonio, su legado; él, por no perder un punto de 
tiempo, mueve contra Genabo (1), ciudad de los 
Chartreses, los cuales, acabando entonces de oír el 
cerco de Velaunoduno, y creyendo que iría muy des
pacio, andaban haciendo gente para meterla de 
guarnición en Genabo, adonde llegó César en dos 
días, y plantando enfrente sus reales, por ser y a 
tarde, difiere para el otro día el ataque, haciendo 
que los soldados preparen lo necesario; y por cuanto 
el puente del río Loire estaba contiguo al muro, re
celándose que a favor de l a noche no huyesen los s i 
tiados, ordena que dos legiones velen sobre las ar
mas. Los Genabeses, hacia l a media noche, saliendo 
de la ciudad con silencio, empezaron a pasar el río, 
de lo cual avisado César por las escuchas, quemadas 
las puertas, mete dentro las legiones que por orden 
suya estaban alerta, y se apodera del castillo, que
dando muy pocos de los enemigos que no fuesen pre
sos, porque l a estrechura del puente y de las sen
das hab ían embarazado a tanta gente l a huida. Sa
quea la ciudad y l a quema, da los despojos a los 
soldados, pasa con ellos el Loire y entra en el país 
de Berr i . 

(1) Hoy Gien. 
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X I I . Cuando Vercingetórix supo l a venida de 

César, levanta el cerco y le sale al encuentro. César 
hab ía pensado asaltar a Neuvy (1), fortaleza de los 
Berrienses, situada en el camino. Pero vinieron de 
ella diputados a suplicarle les hiciese merced del 
perdón y de l a vida, y por acabar lo que restaba con 
la presteza que tanto le hab ía valido en todas sus 
empresas, les manda entregar las armas, presentar 
los caballos, dar rehenes. Entregada y a de éstos una 
parte, y es tándose entendiendo en lo demás , y los 
centuriones con algunos soldados dentro para el re
conocimiento de las armas y bestias, se dejó ver a 
lo lejos l a caballería enemiga, que venía delante del 
ejército de Vercingetórix. A l punto que l a d iv isa
ron los sitiados, con l a esperanza del socorro, alzan 
el grito, toman las armas, cierran las puertas, y cu 
bren a porfía l a muralla. Los centuriones que esta
ban dentro, conociendo por l a bulla de los Galos que 
maquinaban alguna novedad, desenvainadas las es
padas, tomaron las puertas y se pusieron en salvo 
con todos los suyos, 

X I I I . César destaca su caballería , que se traba 
con l a enemiga; yendo y a los suyos de vencida, los 
refuerza con cuatrocientos caballos germanos, que 
desde el principio solía tener consigo. Los Galos no 
pudieron aguantar su furia, y puestos en huida, con 
pérd ida de muchos, se retiraron a l ejército. Ahu
yentados éstos, atemorizados de nuevo los sitiados, 
condujeron presos a César a los que creían haber 

(1) César: Noviodunum. 
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alborotado l a plebe, y se rindieron. Acabadas estas 
cosas, púsose César en marcha contra l a ciudad de 
Avarico, l a m á s populosa y bien fortificada en el 
distrito de Ber r i y de muy fértil c amp iña con l a 
confianza de que, conquistada ésta , fáci lmente se 
ha r í a dueño de todo aquel Estado. 

X I V . Vercingetórix, escarmentado con tantos 
continuados golpes recibidos en Velaunoduno, Ge-
nabo, Neuvy, l lama los suyos a consejo; propóne-
les «ser preciso mudar totalmente de plan de ope
raciones; que se deben poner todas las miras en qui
tar a los Romanos forrajes y bastimentos. Ser esto 
fácil por l a copia de caballos que tienen y por l a es
tación, en que no es tá para segarse l a hierba; que 
forzosamente hab ían de esparcirse por los cortijos 
en busca de forraje, y todos éstos diariamente po
d ían ser degollados por l a caballería. Añade que por 
conservar l a v ida debían menospreciarse las hacien
das y comodidades, resolviéndose a quemar las a l 
deas y caserías que hay a l a redonda, hasta donde 
parezca poder extenderse los enemigos a forrajear; 
que por lo que a ellos toca, todo les sobraba, pues 
serían abastecidos de los paisanos en cxxyo territorio 
se hac ía l a guerra; los Romanos, o no podr ían tole
rar l a carestía, o, con gran riesgo, se alejar ían de sus 
tiendas; que lo mismo era matarlos que privarlos del 
bagaje, sin el cual no se puede hacer l a guerra; que 
asimismo convenía quemar los lugares que no estu
viesen seguros de toda invasión por naturaleza o 
arte, por que no sirviesen de guarida a los suyos para 
substraer de l a milicia n i a los Romanos surtiesen 
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de provisiones y despojos. S i esto les parece duro y 
doloroso, mucho m á s debía parecerles el cautiverio 
de sus hijos y mujeres y su propia muerte, conse
cuencias necesarias del mal suceso en las guerras». 

X V . Aplaudiendo todos este consejo, en un solo 
d ía ponen fuego a m á s de veinte ciudades en el dis
trito de Ber r i . Otro tanto hacen en los demás . No se 
ven sino incendios por todas partes; y aunque les 
causaba eso gran pena, sin embargo se consolaban 
con que, teniendo casi por cierta la victoria, muy en 
breve recobrar ían lo perdido. Viniendo a tratar en 
la junta si convendr ía quemar o defender l a plaza 
de Avarico (1); échanse los Berrienses a los pies de 
todos los Galos suplicando que no los fuercen a 
quemar con sus manos propias aquella ciudad, l a 
m á s hermosa de casi toda la Galia, baluarte y orna
mento de su nación; dicen ser fácil l a defensa, por 
naturaleza del sitio, estando, como está, cercada casi 
por todos lados del río y de una laguna, con sola una 
entrada, y esa muy angosta. Otórgase l a pet ición, 
oponiéndose a l principio Vercingetórix, y al cabo 
condescendió, movido de sus ruegos y de lás t ima del 
populacho. Guarnécenla con tropa valiente y esco
gida. 

X V L Vercingetórix a paso lento v a siguiendo 
las huellas de César, y se acampa en un lugsr defen
dido de lagunas y bosques, a diez y seis millas de 
Avarico. Aqu í le informaban sus espías puntual
mente y a todas horas de lo que se hacía en A v a -

(1) Hoy Bourgcs. 
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rico, y daba las órdenes correspondientes. Acecha
ba todas nuestras salidas a l forraje, y en viendo algu -
nos desbandados que por necesidad se alejaban, 
a r remet ía y causábales gran molestia, a pesar de que 
los nuestros procuraban cautelarse todo lo posible, 
variando las horas y las veredas. 

X V I I . César, asentados sus reales enfrente de 
aquella parte de l a plaza que, por no estar cogida 
del río y de l a laguna, t en ía , según se ha dicho, una 
subida estrecha, empezó a. f i rmar el t e r rap lén , ar
mar las ba te r ías y levantar dos bastidas, porque l a 
s i tuación impedía el acordonarla. Instaba continua 
mente a los Royos y a los Eduos sobre las provisio
nes, pero bien poco le ayudaban: éstos, porque no 
hac ían diligencia alguna; aquéllos, porque no po
dían mucho, siendo, como eran, poca gente y sin me
dios; con que presto consumieron los Romanos lo 
que tenían. Reducido el ejército a suma escasez de 
víveres por l a poquedad de los Royos, negligencia de 
los Eduos, incendios de las granjas, en tanto grado 
que por varios días carecieron de pan los soldados, 
y para no morir de hambre tuvieron que traer de 
muy lejos carnes para alimentarse, con todo eso no 
se les escapó n i m í a palabra menos digna de l a ma
jestad del pueblo romano y de las pasadas victorias. 
Antes bien, hablando César a las legiones en medio 
de sus fatigas, y ofreciéndose a levantar el cerco si 
les parecía intolerable aquel trabajo, todos a una 
voz le conjuraban que no lo hiciese; que pues tantos 
años hab í an militado bajo su conducta sin l a menor 
mengua, no dejando j a m á s por acabar empresa co-
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menzada, desistir ahora del asedio emprendido sería 
para ellos l a mayor ignominia; que mejor era su
frir todas las miserias del mundo que dejar de ven
gar l a muerte alevosa que dieron los Galos a los ciu
dadanos romanos en Genabo. Es tas mismas razones 
daban a los centuriones y tribunos para que se las 
propusiesen a César. 

X V I I I . Arrimadas y a las bastidas al muro, supo 
César de los prisioneros que Vercingetórix, acabado 
el forraje, hab ía movido su campo m á s cerca de 
Avarico, y él mismo en persona, con; l a caballería y 
los volantes, hechos a pelear a l estribo de los caba
llos, se hab í a puesto en celada hacia el paraje donde 
pensaba ir ían los nuestros a forrajear el día s i 
guiente. Con esta noticia, César a media noche, mar
chando a l a sordina, llegó por l a m a ñ a n a a l campo 
de los enemigos. Estos, luego que fueron avisados 
por las escuchas, escondieron el carruaje y las car
gas entre l a espesa maleza del bosque, y ordenaron 
todas sus tropas en un lugar alto y despejado. Sa
bido esto, César a l punto m a n d ó poner aparte los 
fardos y aprestar las armas. 

X I X . Es taba el enemigo en una colina que se a l 
zaba poco a poco del llano. Ceñíala casi por todas 
partes una laguna, pantanosa, de cincuenta pies no 
m á s en apcho. Aquí , rotos los pontones, se hacían 
fuertes los Galos, confiados en l a ventaja del sitio; 
y repartidos por naciones, t en ían apostadas sus 
guardias en todos los vados y trancos de l a laguna, 
con firme resolución de cargar a los Romanos ato
llados, si tentasen atravesarla; por manera que 
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quien viese l a cercanía de su posición pensaría que-
se disponían a pelear casi con igual partido; mas 
quien mirase l a desigualdad del sitio echar ía de v e r 
que todo era no mas que apariencia y vana ostenta
ción. Indignados los soldados de que los enemigos 
estuviesen firmes a su vis ta en tan corta distancia,, 
y clamando por l a señal de acometer, César les re
presenta «cuánto daño se seguir ía y a cuán tos sol
dados valerosos costar ía l a vida , sin poderlo reme
diar, esta victoria; que pues ellos se mostraban tan, 
prontos a cualquier peligro por su gloria, sería él te
nido por el hombre m á s ingrato del mundo si no es
timase l a vida de ellos m á s que la suya». Conten
tando así a los soldados, se re t i ró con ellos ese mis
mo día a los reales, y prosiguió aparejando lo que 
faltaba para el ataque de la plaza. 

X X . Vercingetórix, cuando a los suyos dió l a 
vuelta, es acusado de traidor, «por haberse acerca
do tanto a los Romanos; por haberse ido con toda l a 
caballería; por haber dejado el grueso del ejército 
sin cabeza y haber sido causa con su partida de que 
los Romanos viniesen tan a punto y tan presto; no 
ser creíble que todo este conjunto de cosas hubiese 
acaecido casualmente o sin trato; ser visto que que
ría m á s ser rey de l a Gal ia por gracia de César que 
por beneficio de los suyos». A tales acusaciones res
pondió él en esta forma: «Que si pa r t ió fué por falta 
de forraje y a instancias de ellos mismos; el haberse 
acercado a los Romanos fué por l a seguridad que l e 
daba l a ventaja del sitio, que por sí mismo estaba 
bien guardado; que l a cabal ler ía de nada hubiera 
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servido en aquellos pantanos, y fué ú t i lmente em
pleada en el lugar de su destino; que de propósi to , a l 
partirse, a ninguno entregó el mando, temiendo no 
se arriesgase a l combate por instigación de l a chus
ma, a lo cual veía inclinados a todos, por l a dema
siada falta de energías y el poco aguante para el 
trabajo. Los Romanos, si es que vinieron por acaso, 
dad gracias a l a fortuna; si alguien los convidó, dád
selas a éste , pues que, mirándolos de alto, pudisteis 
enteraros de su corto número y valor, que, no osan
do combatir, se retiraron vergonzosamente a los 
reales; que muy lejos estaba de pretender el reino 
de mano de César teniéndole en l a suya con l a v ic 
toria, que él y todos los Galos daban por cierta. To
dav ía los perdonaba si pensaban no tanto recibir de 
él l a libertad y l a v ida cuanto haberle mucha honra. 
Y para que veáis, dice, que hablo l a pura verdad, es
cuchad a los soldados romanos.» Saca unos prisione
ros hechos pocos días antes en las dehesas, transidos 
de hambre y de las cadenas, los cuales, de antema
no instruidos de lo que hab ían de responder, dicen 
«ser soldados legionarios; haber huido de los cuarte
les forzados del hambre y lacería, por si pod ían en
contrar por esos campos un pedazo de pan o carne; 
estar todo el ejército reducido a l a misma miseria: n i 
hay quien pueda tenerse en pie n i sufrir las fatigas; 
y así, el general es tá resuelto, si no se rinde l a plaza 
dentro de tres días , a levantar el cerco». «Todo esto, 
dice entonces Vercingetórix, debéis a l que acusáis 
de traidor, por cuya industria, sin costares gota de 
sangre, veis un ejército tan poderoso casi muerto de 
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hambre; que s i , huyendo vergonzosamente, buscare 
a lgún asilo, precavido tengo que no lo halle en parte 
ninguna.» @ 

X X I . L e vitorean todos, y batiendo las armas, 
como usan hacerlo en señal de que aprueban las ra
zones del que habla, repiten a voces que Vercinge-
tór ix es un cap i t án consumado, que n i se debe du
dar de su fe n i administrarse puede mejor l a gue
rra . Ordena que diez m i l hombres escogidos entren 
en l a plaza, no juzgando conveniente fiar de los Be -
rrienses solos l a común libertad, porque de l a con
servación de esta fortaleza pendía , según pensaban, 
toda l a seguridad de l a victoria. 

X X I I . Los Galos, siendo, como son, gente por 
extremo mañosa y habi l í s ima para imitar y practi
car las invenciones de otros, con m i l artificios elu
d ían el valor singular de nuestros soldados. Unas 
veces con lazos corredizos se llevaban a los sitiado
res las hoces, y , teniéndolas prendidas, las tiraban 
adentro val iéndose de m á q u i n a s ; otras veces con 
minas desbarataban el vallado, en lo que son muy 
diestros por los grandes minerales de hierro que tie
nen, para cuya cava han ideado y usan toda suerte 
de ingenios. Todo el muro estaba guarnecido con 
torres de tablas cubiertas de pieles. Demás de esto, 
con salidas continuas de día y de noche, o arrojaban 
fuego a las trincheras, o sorprendían a los soldados 
ocupados en las maniobras; y cuanto subían nues
tras torres sobre el t e r rap lén que de día en día se 
iba levantando, otro tanto alzaban las suyas, tra
bando postes con postes; y contraminando nuestras 
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minas, impedían a los minadores, y a con vigas tos
tadas y puntiagudas, y a con pez derretida, y a con 
cantos muy gruesos, el arrimarse a las murallas. 

X X I I I . L a estructura de todas las de la Galia 
viene a ser ésta: Tiéndense en el suelo vigas de una 
pieza, derechas y pareadas, distantes entre sí dos 
pies, y se enlazan por dentro con otras a l revés, lle
nos de fajina los huecos; la fachada es de gruesas 
piedras encajonadas. Colocado esto y hecho de todo 
un cuerpo, se levanta otro en l a misma forma y dis
tancia paralela, de modo que nunca se toquen las v i 
gas, antes queden separadas por trechos iguales con 
la interposición de las piedras bien ajustadas. Así 
prosigue l a fábrica hasta que tenga el muro compe
tente altura. Este , por una parte, no es desagrada
ble a l a vista, por l a variedad con que alternan vigas 
y piedras, unas y otras en línea recta paralela, sin 
perder el nivel; por otra parte, es de muchís imo pro
vecho para l a defensa de las plazas, por cuanto las 
piedras resisten a l fuego y l a madera defiende de 
las ba ter ías ; que, como está por dentro asegurada 
con las vigas de una pieza por l a mayor parte de 
cuarenta pies, n i se puede romper ni desunir. 

X X I V . E n medio de tantos embarazos, del frío 
y de las lluvias continuas, que duraron toda esta 
temporada, los soldados, a fuerza de incesante t ra
bajo todo lo vencieron, y en veinticinco días cons
truyeron un baluarte de trescientos treinta pies en 
ancho, con ochenta de alto. Cuando y a éste pegaba 
casi con el muro, y César, según costumbre, velaba 
sobre l a obra, metiendo priesa a los soldados por-
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que no se interrumpiese n i un punto el trabajo, poco 
antes de media noche se reparó que humeaba el te
r raplén , minado de los enemigos, y que a l mismo 
tiempo, alzando el grito sobre las almenas, empeza
ban a salir por dos puertas de una y otra banda de 
las torres. Unos arrojaban desde los adarves teas y 
materias combustibles al t e r rap lén ; otros, pez de
rretida y cuantos betunes hay propios para cebar 
el fuego; de suerte que apenas se pod ía resolver a 
dónde se acudi r ía primero o q u é cosa ped ía m á s 
pronto remedio. Con todo eso, por l a providencia de 
César, que t en ía siempre dos legiones alerta delante 
del campo y otras dos por su tumo empleadas en los 
trabajos, se logró que a l instante unos se opusiesen 
a las surtidas, otros retirasen (1) las torres y corta
sen el fuego del te r raplén , y todos los del campo acu
diesen a tiempo de apagar el incendio. 

X X V . Cuando en todas partes se peleaba, pasa
da y a l a noche, creciendo siempre m á s y m á s en los 
enemigos l a esperanza de l a victoria , mayormente 
viendo quemadas las cubiertas de las torres y no 
ser fácil que nosotros fuésemos a l socorro a cuerpo 
descubierto, mientras ellos a los suyos cansados en
viaban sin cesar gente de refresco, y considerando 
que toda l a fortuna de l a Gal ia p e n d í a de aquel mo
mento, aconteció a nuestra v i s ta un caso que, por 
ser tan memorable, he creído no deberlo omitir. 
Cierto galo que a l a puerta del castillo las pelotas 
de sebo y pez que le iban dando de mano en mano 

(1) Eran movedizas, con ruedas por debajo. 
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las t iraba en el fuego contra nuestra torre, atrave
sado el costado derecho con un venablo, cayó muer
to. Uno de sus compañeros , saltando sobre el cadá
ver, proseguía en hacer lo mismo; muerto este se
gundo de otro golpe semejante, sucedió el tercero, 
y a l tercero el cuarto, sin que faltase quien ocupase 
sucesivamente aquel puesto, hasta que, apagado el 
incendio y rechazados enteramente los enemigos, se 
puso fin a l combate. 

X X V I . Convencidos los Galos con tantas expe -
riencias de que nada les salía bien, tomaron a l d í a 
siguiente l a resolución de abandonar l a plaza por 
consejo y mandato de Vercingetórix. Como su in
tento era hacerlo en el silencio de la noche, espe
raban ejecutarlo sin pé rd ida considerable, porque 
los reales de Vercingetórix no estaban lejos de l a 
ciudad, y una laguna continuada 4 u e h a b í a de por 
medio los cubr ía de los Romanos en l a retirada. Y a 
que venida l a noche disponían l a partida, salieron 
de repente las mujeres corriendo por las calles, y pos
tradas a los pies de los suyos, con lágrimas y sollozos 
les suplicaban que n i a sí ni a los hijos comunes, in 
capaces de huir por su natural flaqueza, los entre
gasen a l furor enemigo. Mas viéndolos obstinados en 
su de te rminac ión (porque de ordinario en un peli
gro extremo puede m á s el miedo que l a compasión) , 
empezaron a dar voces y hacer señas a los Roma
nos de l a fuga intentada. Por cuyo temor, asustados 
los Galos, desistieron del intento, recelándose que l a 
cabal ler ía romana no les cerrase los caminos. 

X X V I I . César, el día inmediato, adelantada l a 
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torre y perfeccionadas las ba te r ías conforme las 
hab í a trazado, cayendo a l a sazón una l luvia des
hecha, se aprovechó de este incidente, pareciéndole 
a l caso para sus designios; y por haber notado al
gún descuido en las centinelas apostadas en las mu
rallas, ordenó a los suyos aparentasen flojedad en 
las maniobras, declarándoles su intención. Exhor 
tando, pues, a las legiones, que ocultas en las gale
rías estaban listas, a recoger de una vez en recom
pensa de tantos trabajos el fruto de l a victoria, pro
puso premios a los que primero escalasen el muro, 
y dió l a señal del asalto. Inmediatamente los sol
dados volaron de todas partes, y en un punto cu
brieron la muralla. 

X X V I I I . Los enemigos, sobresaltados de l a no
vedad, desalojados del muro y de las torres, se acu
ñaron (1) en l a plaza y sitios espaciosos, con án imo 
de pelear formados, si por a lgún lado los acomet ían. 
Mas visto que nadie bajaba a l llano, sino que todos 
se atropaban en los adarves, temiendo no hallar des
pués escape, arrojadas las armas, corrieron de tro
pel a l ú l t imo barrio de l a ciudad; allí, unos, no pu-
diendo coger las puertas por l a apretura del gent ío , 
fueron muertos por l a infantería; otros, después de 
haber salido, degollados por l a caballería. N ingún 
romano cuidaba del pillaje: encolerizados todos por 
la matanza de Cenabo y por los trabajos del sitio. 

(1) César: euneatim constiterunt. Esta evolución se hacía en for
ma triangular por la frente angosta, y ensanchándose poco a poco 
por los lados, que cubría por detrás una línea de banda a banda en 
forma de cuña. 
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no perdonaban n i a viejos, n i a mujeres, n i a n iños . 
Baste decir que de unas cuarenta mi l personas se 
salvaron apenas ochocientas, que a l primer ruido de 
asalto, echando a huir, se refugiaron en el campo 
de Vercingetórix. Es te , sintiéndolos venir y a muy 
entrada l a noche, y temiendo a lgún alboroto por l a 
concurrencia de ellos y l a compasión de su gente, 
los acogió con disimulo, disponiendo les saliesen le
jos al camino personas de su confianza y los princi
pales de cada nación, y separándolos allí unos de 
otros, llevasen a cada cual a los suyos para que los 
alojasen en los cuarteles correspondientes, según l a 
división hecha desde el principio, 

X X I X . A l d ía siguiente, convocando a todos, 
los consoló y amones tó «que no se amilanasen n i 
apesadumbrasen demasiado por aquel infortunio; 
que no vencieron los Romanos por valor n i por ar
mas, sino con cierto ardid y pericia en el modo de 
asaltar una plaza, de que no ten ían ellos práct ica ; 
que se equivocaría quien creyese que todos los su
cesos de l a guerra les han de ser favorables; que él 
nunca fué de dictamen que se conservase Avar ico, 
de que ellos mismos le podían ser testigos: l a impru
dencia de los Berrienses y l a condescendencia mal 
entendida de los demás ocasionaron este d a ñ o , bien 
que presto lo resarciría él con ventajas, pues con su 
diligencia imiría las demás provincias de la Gal ia 
disidentes hasta ahora, formando de todas una l iga 
general, que sería incontrastable a l orbe todo, y y a 
la t en ía casi concluida; entre tanto era razón que, 
por amor de l a común libertad, no se negasen a for-
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tificar el campo para m á s fáci lmente resistir a los 
asaltos repentinos del enemigo». 

X X X , No fué mal recibido de los Galos este dis
curso, mayormente viendo que después de una tan 
grande rota no había caído de án imo n i escondídose 
n i avergonzádose de parecer en públ ico; d e m á s que 
concebían que a todos se aventajaba en providen
ciar y prevenir las cosas, pues antes del peligro ha
b ía sido de parecer que se quemase Avarico, y des
pués que se abandonase. Así que, a l revés de otros 
generales, a quien los casos adversos disminuyen el 
crédi to , el de éste se aumentaba m á s cada d ía des
pués de aquel mal suceso, y aun por sola su palabra 
esperaban atraer los demás Estados de l a Galia; 
esta fué l a primera vez que los Galos fortificaron 
sus campamentos, y quedaron tan consternados, 
que, siendo como son, enemigos del trabajo, estaban 
determinados a sufrir cuanto se les ordenase. 

X X X I . No menos cuidaba Vercingetór ix de 
cumplir l a promesa de coligar consigo las demás na
ciones, ganando a sus jefes con dád ivas y ofertas. A 
este fin valíase de sujetos abonados que, con pala
bras ha lagüeñas o muestras de amistad, fuesen los 
m á s diestros en granjearse las voluntades. A los de 
Avarico refugiados a su campo proveyó de armas y 
vestidos. Pa ra completar los regimientos desfalca
dos, pide a cada ciudad cierto n ú m e r o de soldados, 
declarando cuán tos y en qué día se los deben pre
sentar en los reales; manda t a m b i é n buscar todos 
los ballesteros, que hab ía muchís imos en l a Gal ia , y 
enviárselos. Con tales disposiciones, en breve queda 
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restaurado lo perdido en Avarico. A este tiempo T e u -
tomato, hijo de Olovicon, rey de los Nit ióbriges, 
cuyo padre mereció de nuestro Senado el renombre 
de amigo, con un grueso cuerpo de caballería suya 
y de Aquitania se j u n t ó con Vercingetórix. 

X X X I I . César, con l a detención de muchos días 
en Avarico y l a gran copia de trigo y demás abas
tos que allí encontró , reparó su ejército de las fa t i 
gas y miserias. Acabado y a casi el invierno, cuando 
l a misma estación convidaba a salir a c a m p a ñ a y él 
estaba resuelto a i r contra el enemigo, por s i pu
diese, o bien sacarle fuera de las lagunas y bosques, 
o forzarle con cercos, se halla con una embajada so
lemne de los Eduos principales suplicándole: «Que 
ampare a l a nación en las circunstancias m á s crí
ticas; que se ve en el mayor peligro, por cuanto, 
siendo antigua costumbre crear anualmente un solo 
magistrado, que con potestad regia gobierne l a re
públ ica, dos ahora se arrogan el gobierno, preten
diendo cada uno que su elección es la legít ima. Uno 
de éstos es Convictolitave, mancebo bienquisto y 
de grandes créditos; el otro, Coto, de ant iquís ima 
prosapia, hombre asimismo muy poderoso y de lar
ga parentela, cuyo hermano, Vedeliaco, tuvo el año 
antecedente l a misma dignidad; que toda l a nac ión 
estaba en armas, dividido el Senado y el pueblo en 
bandos, cada mío por su favorecido. Que si pasa 
adelante l a competencia, será inevitable una guerra 
c iv i l . César es quien con su diligencia y autoridad 
puede atajarla.» 

X X X I I I . Este , si bien consideraba el perjuicio 
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que se le seguía de interrumpir la guerra y alejarse 
del enemigo, todav ía , conociendo cuán tos males sue
len provenir de las discordias, juzgó necesario pre
caverlos, impidiendo que una nación tan ilustre, tan 
unida con el pueblo romano, a quien él siempre ha
bía favorecido y honrado muchís imo, viniese a em
peñarse en una guerra c i v i l y el partido que se cre
yese m á s flaco solicitase ayuda de Vercingetór ix . 
Mas porque, según las leyes de los Eduos, no era lí
cito a l magistrado supremo salir de su distrito, por 
no contravenir a ellas, quiso él mismo ir allá, y en 
Decisa convocó el Senado y a los competidores. Con
gregada casi toda l a nación, y enterado por las de
claraciones secretas de varios que Vedeliaco hab ía 
proclamado por sucesor a su hermano, donde y 
cuando no debiera contra las leyes, que prohiben no 
sólo el nombrar por magistrados a dos de una mis
m a familia viviendo actualmente ambos, sino tam
bién el tener asiento en el Senado, depuso a Coto del 
Gobierno y se lo adjudicó a Convictolitave, creado 
legalmente por los sacerdotes, en ausencia de otro 
poder públ ico, conforme a l estilo de l a repúbl ica . 

X X X I V . Dada esta sentencia, y exhortando a 
los Eduos a que, olvidadas las contiendas y disen
siones, y dejándose de todo, sirviesen en la guerra 
presente (seguros de recibir el premio merecido con
quistada l a Galia) con remitirle cuanto antes toda 
l a caballería y diez m i l infantes, para ponerlos en 
varias partes de guardia por razón de los bastimen
tos; dividido el ejército en dos trozos, cuatro legio
nes dió a Labieno para que las condujese a l p a í s 
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de Sens y a l de Par ís ; él m a r c h ó a los Arvernos, 
llevando seis a Gergovia, siguiendo el r ío Alier abajo. 
De l a caballería dió una parte a Labieno, otra se 
q u e d ó consigo. Noticioso Vercingetórix de esta mar
cha, cortando todos los puentes del r ío, empezó a 
•caminar por su orilla opuesta. 

X X X V . Estando los dos ejércitos a l a vis ta , 
acampados casi frente a frente, y apostadas atala
yas para impedir a los Romanos hacer puente por 
donde pasar a l a otra banda, hal lábase César muy a 
pique de no poder obrar l a mayor parte del verano 
por el embarazo del río, que ordinariamente no se 
puede vadear hasta el otoño. Pa ra evitar este incon
veniente, trasladados los reales a un boscaje enfren
te de uno de los puentes cortados por Vercingetó
r i x , a l d ía siguiente se ocultó con dos legiones (1), 
formadas de la cuarta parte de las cohortes de cada 
legión, con tal arte, que pareciese cabal el n ú m e r o 
de las seis legiones; a las cuatro envió, como solía, 
eon todo el bagaje; y ordenándoles que avanzasen 
todo lo que pudiesen, cuando le pareció era y a tiem
po de que se hubiesen acampado, empezó a renovar 
el puente roto con las mismas estacas, que por l a 
parte inferior todav ía estaban en pie. Acabada l a 
•obra con diligencia, transportadas sus dos legiones 
y delineado el campo, m a n d ó venir las demás tropas. 

• (1) Teniendo cada legión diez cohortes, las seis legiones venían 
A tener sesenta, de que la cuarta parte son quince cohortes, que bas
taban para muestra contrahecha de dos legiones, y parecía cabal el 
número de las seis legiones, quedando cada una con las tres partes 
de sus cohortes, o siete cohortes y media, mayormente si cada 
-cohorte se componía de quinientos hombres. 
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Vercingetórix, sabido el caso, por no verse obligado 
a pelear mal de su grado, se ant icipó a grandes jor
nadas. 

X X X V I . César, levantando el campo, al quinto 
día llegó a Gergovia; y en el mismo, después de una 
ligera escaramuza de l a caballería, registrada l a s i 
tuac ión de l a ciudad, que, por estar fundada en un 
monte muy empinado, por todas partes era de su
bida escabrosa, desconfió de tomarla por asalto; e l 
sitio no lo quiso emprender hasta estar surtido de 
víveres. Pero Vercingetór ix, asentados sus reales 
cerca de l a ciudad, en el monte, colocadas en semi
círculo las tropas de cada pueblo, a mediana distan
cia unas de otras, y ocupados todos los cerros de 
aquella cordillera, en cuanto alcanzaba l a vis ta pre
sentaba un objeto de horror. Cada día, en amane
ciendo, convocaba los jefes de diversas naciones que 
h a b í a nombrado por consejeros, y a para consultar 
con ellos, y a para ejecutar lo que fuese menester; 
y casi no pasaba día s in hacer prueba del coraje y 
valor de los suyos mediante alguna escaramuza de 
caballos entreverados con los flecheros. H a b í a en
frente de l a ciudad un ribazo a l a misma falda del 
monte, harto bien pertrechado y por todas partes 
desmontado, que, cogido una vez por los nuestros, 
parecía fácil cortar a los enemigos el agua en gran 
parte, y las salidas libres a l forraje. Pero ten ían 
puesta en él guarnición, aunque no muy fuerte. 
Como quiera, César, en el silencio de l a noche, salien
do de los reales, desalojada l a guarnición primero 
que pudiese ser socorrida de l a plaza, apoderado del 
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puesto, puso en él dos legiones, y t i ró dos fosos de 
seis pies cada uno, que sirviesen de comunicación a 
•entrambos reales, para que pudiesen sin miedo 
de sorpresa ir y venir, aun cuando fuesen uno 
a uno. 

X X X V I I . Mientras esto pasa en Gergovia, Con-
victolitave, el eduo a quien, como dijimos, adjudicó 
César el gobierno, sobornado por los Arvernos, se 
manifiesta con ciertos jóvenes, entre los cuales so
bresal ían Li tavico y sus hermanos, nacidos de nobi
lísima sangre. Dales parte de l a recompensa, exhor
tándolos «a que se acuerden que nacieron libres y 
para mandar a otros; ser sólo el Estado de los Eduos 
e l que sirve de r émora a l a victoria indubitable de 
l a Galia; que por su respeto se conten ían los demás; 
con su mudanza no t endr ían en l a Gal ia dónde asen
tar el pie los Romanos; no negaba él haber recibido 
a lgún beneficio de César, si bien l a just icia estaba 
de su parte; pero en todo caso m á s estimaba l a co
m ú n libertad. Porque ¿qué r azón hay para que los 
Eduos en sus pleitos vayan a litigar en los estrados 
de César y los Romanos no vengan a l consejo de los 
Eduos?» Persuadidos sin dificultad aquellos mozos 
no menos de las palabras de su magistrado que de 
l a esperanza del premio, hasta ofrecerse por los pr i
meros ejecutores de este proyecto, sólo dudaban del 
modo, no esperando que l a nac ión se moviese s in 
causa a emprender esta guerra. Dete rminóse que L i 
tavico fuese por cap i tán de los diez mi l hombres que 
se remi t í an a César, encargándose de conducirlos, y 
sus hermanos se adelantasen para verse con César; 



222 
establecen asimismo el plan de las d e m á s operacio-
ciones. 

X X X V I I I . L i tav ico , a l frente del ejército, es
tando como a treinta millas de Gergovia, convo
cando a l improviso su gente: «¿Adonde vamos, dice 
llorando, soldados míos? Toda nuestra cabal ler ía , 
l a nobleza toda, acaba de ser degollada; los prínci
pes de l a nación, Eporedór ix y Viridomaro, calum
niados de traidores, sin ser oídos, han sido condena
dos a muerte. Informaos mejor de los que han esca
pado de l a matanza; que yo, con el dolor de l a pér
dida de mis hermanos y de todos mis parientes, y a 
no puedo hablar más.» P resén tanse los que t en ía él 
bien instruido de lo que h a b í a n de decir, y con sus 
aseveraciones confirman en públ ico cuanto hab ía 
dicho Li tavico: «Que muchos caballeros eduos ha
b ían sido muertos por achacárseles secretas inteli
gencias con los Arvernos; que ellos mismos pudieron 
ocultarse entre el gentío y librarse así de l a muerte .» 
Claman a una voz los Eduos, instando a Li tavico que 
mire por sí. «Como si el caso, replica él, pidiese delibe
ración, no res tándonos otro arbitrio sino i r derechos 
a Gergovia y unirnos con los Arvernos. ¿No es claro 
que los Romanos, después de un desafuero tan ale
voso, es tán afilando las espadas para degollarnos? 
Por tanto, s i somos hombres, vamos a vengar l a 
muerte de tantos inocentes, y acabemos de un vez 
con esos asesinos.» Señala con el dedo a los ciuda
danos romanos que por mayor seguridad ven ían en 
su compañía . Quítales al punto gran cantidad de 
trigo y otros comestibles, y los mata cruelmente a 
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fuerza de tormentos. Despacha mensajeros por to
dos los lugares de los Eduos, y los amotina con l a 
misma p a t r a ñ a del degüello de los caballeros y gran
des, inci tándolos a que imiten su ejemplo en l a ven
ganza de sus injurias. 

X X X I X . Venía entre los caballeros eduos (1), 
por llamamiento expreso de César, Eporedór ix , jo
ven nobilísimo y de al ta j e ra rqu ía en su patria, y 
con él Viridomaro, de igual edad y valimiento, bien 
que de linaje inferior, a quien César, por recomen
dación de Diviciaco, de bajos principios hab ía ele
vado a suma grandeza. Estos se disputaban la pri
macía , y en aquel pleito de l a magistratura echaron 
el resto, uno por Convictolitave, otro por Coto. Epo
redórix, sabida l a t rama de Li tavico, casi a media 
noche se l a descubre a César, rogándole no permita 
que su nación, por l a mala conducta de aquellos mo
zos, se rebelase contra el pueblo romano, lo que in
faliblemente sucedería s i tantos millares de hombres 
llegasen a juntsfse con los enemigos, pues ni los 
parientes descuidar ían de su vida, n i l a repúbl ica 
podrá menospreciarla. 

X L . César, que siempre se hab ía esmerado en 
favorecer a los Eduos, entrando en gran cuidado con 
esta novedad, sin detenerse saca de los reales cua
tro legiones a l a ligera y toda la caballería. Por l a 
priesa no tuvo tiempo para reducir a menos espa-
cio los alojamientos (2), que el lance no sufría di-

cito ^de^ésar01686 de 108 ^ ^ estall:)an incorporados con el ejér-

A - ¥ \ ,Sijriiio eI ámbito grande y pocos los soldados, se hacía más 
cüticil la defensa, como se vió poco después. 
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lación. A l legado Cayo Fabio, con dos legiones, deja 
en ellos de guarnición. Mandando prender a los her
manos de Li tavico , hal la que poco antes se h a b í a n 
huido a l enemigo. Hecha una exhor tac ión a los sol
dados sobre que no se les hiciese pesado el camino 
siendo tanta l a turgencia, yendo todos gustosísimos, 
andadas veinticinco millas, como avistasen el ejér
cito de los Eduos, disparada l a caballería, detiene 
y embaraza su marcha, y echa bando que a ninguno 
maten. A Eporedór ix y Viridomaro, a quienes te
n í an ellos por muertos, da orden de mostrarse a ca
ballo y saludar a los suyos por su nombre. Con tal 
evidencia descubierta l a m a r a ñ a de Li tavico, em
piezan los Eduos a levantar las manos y hacer señas 
de su rendición, y depuestas las armas, a pedir por 
merced l a vida . Li tav ico , con sus devotos (que, se
g ú n fuero de los Galos, juzgan alevosía desamparar 
a sus patronos aun en l a mayor desventura), se re
fugió en Gergovia. 

X L I . César, después de haber advertido por car
tas a l a repúbl ica eduana que por beneficio suyo v i 
v ían los que pudiera matar por justicia, dando tres 
horas de l a noche para reposo a l ejército, dió l a 
vuelta a Gergovia. A l a mitad casi del camino, irnos 
caballos, despachados por Fabio, le traen l a noticia 
«del peligro grande en que se han visto; los reales 
asaltados con todas las fuerzas del enemigo, que de 
continuo enviaba gente de refresco a l a que se iba 
cansando, sin dejar respirar a los nuestros de l a fa
tiga, precisados por lo espacioso de los reales a es
tar fijos todos cada uno en su puesto; ser muchos 
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los heridos por tantas flechas y tantos dardos de 
todas suertes, bien que contra esto les h a b í a n ser
vido mucho las bater ías ; que Fabio, a su partida, 
dejadas solas dos puertas, tapiaba las demás y aña
día nuevos pertrechos al vallado, apercibiéndose 
para el asalto del d ía siguiente». E n vis ta de esto, 
César, seguido con gran denuedo de los soldados, 
antes de rayar el sol llegó a los reales. 

X L I I . T a l era el estado de las cosas en Gergo-
v i a cuando los Eduos, recibido el primer mensaje 
de Li tavico, sin m á s n i más , instigados unos de l a 
codicia, otros de l a cólera y temeridad (vicio sobre 
todos connatural a esta gente, que cualquier hablilla 
cree como cosa cierta), meten a saco los bienes de 
los Romanos, dando a ellos l a muerte o haciéndolos 
esclavos. A t i za el fuego Convictolitave, encendiendo 
m á s el furor del populacho para que, despeñado en 
la rebelión, se avergüence de volver a t r á s . Hacen 
salir sobre seguro de Chalón (1) a Marco Arist io, 
tribuno de los soldados, que iba a juntarse con su 
legión; obligan a lo mismo a los negociantes de l a 
ciudad, y asal tándolos a l improviso en el camino, 
los despojan de todos sus fardos; a los que resisten 
cercan día y noche, y muertos de ambas partes mu
chos, l laman en su ayuda mayor número de gente 
armada. 

X L I I I . E n esto, viniéndoles l a noticia de que 
toda su gente estaba en poder de César, corren a 
excusarse con Aristio, diciendo «que nada de esto 

(1) Cabillonum: Chalon-sur-Saone. 
GUERRA DB IAS GALIAS. I=; 
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se hab ía hecho por autoridad pública»; mandan que 
se haga pesquisa de los bienes robados, confiscan 
los de Li tavico y sus hermanos, y despachan emba
jadores a César en orden a disculparse; todo con el 
f in de recobrar a los suyos. Pero envueltos y a en l a 
traición, y bien hallados con l a ganancia del saqueo, 
en que interesaban muchos, y temerosos del castigo, 
tornan clandestinamente a mover especies de gue
r r a y empeñar en ella con embajadas a las demás 
provincias. L o cual, dado que César no lo ignoraba, 
todav ía respondió con toda blandura a los enviados: 
«Que no por l a inconsideración y ligereza del vulgo 
formaba él ma l concepto de l a repúbl ica , n i dismi
nui r ía un punto su benevolencia para con los Eduos.» 
E l , por su parte, temiendo mayores revoluciones de 
l a Galia, para no ser cogido en medio por todos los 
nacionales, andaba discurriendo cómo retirarse de 
Gergovia y reunir todo el ejército de suerte que su 
retirada, ocasionada del miedo de l a rebelión, no 
tuviese visos de huida. 

X L I V . Estando en estos pensamientos, presen-
tósele ocasión, a l parecer, de un buen lance. Porque 
yendo a reconocer los trabajos del campo menor, 
reparó que l a colina ocupada de los enemigos es
taba sin gente, cuando los días anteriores apenas se 
podía divisar por l a muchedumbre que l a cubría . 
Maravillado, pregunta l a causa a los desertores, que 
cada día pasaban a bandadas a .su campo.^ Todos 
convenían en afirmar lo que y a el mismo César te
n ía averiguado por sus espías: que l a loma de aque
l l a cordillera era casi l lana; mas por donde comu-
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nicaba con l a otra parte de l a plaza, fragosa y es
trecha; que t emían mucho perder aquel puesto, per
suadidos a que s i los Romanos, dueños y a del uno^ 
los echaban del otro, forzosamente se ver ían como 
acorralados y sin poder por v ía alguna salir a l fo
rraje; que por eso Vercingetórix los hab í a llamado 
a todos a fortalecer aquel sitio. 

X L V . E n consecuencia, César manda i r allá va 
rios piquetes de caballos a media noche, o rdenándo
les que corran y metan ruido por todas partes. A l 
rayar del día manda sacar de los reales muchas re
cuas de mulos sin albardas, y a los arrieros, monta
dos encima con sus capacetes, correr alderredor de 
las colinas, como si fueran irnos diestros jinetes. 
Mezcla con ellos algunos caballos, que con alargar 
m á s las cabalgadas representen mayor número , 
mandándoles caracolear y meterse todos en un mis
mo término. E s t a maniobra se alcanzaba a ver desde 
la plaza, como que ten ía las vistas a nuestro campo, 
aunque a tanta distancia no se podía bien distin
guir el verdadero objeto. César destaca una legión 
por aquel cerro, y a pocos pasos apués ta la en l a ba
jada, oculta en el bosque. Crece l a sospecha en lo& 
Galos, y vanse a defender aquel puesto todas las 
tropas. Viendo César evacuados los reales enemi
gos, cubriendo las divisas de los suyos y plegadas 
las banderas, hace desfilar de pocos en pocos, por 
que no fuesen notados de l a plaza, los soldados del 
campo mayor a l menor, y declara su intento a los 
legados comandantes de las legiones; sobre todo les 
encarga repriman a los soldados, no sea que por l a 
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gana de pelear o codicia del pillaje se adelanten de
masiado; háceles presente cuán to puede incomodar
les lo fragoso del sitio, a que sólo se puede obviar 
con l a presteza; ser negocio éste de ventura, no de 
combate. Dicho esto, da l a señal , y a l mismo tiempo 
a mano derecha, por otra subida, destaca los Eduos . 

X L V I . E l muro de l a ciudad distaba del llano y 
principio de l a cuesta, por l ínea recta, s i no fuese 
por los rodeos, m i l doscientos pasos; todo lo que se 
rodeaba para suavizar l a pendiente alargaba el ca
mino. E n l a mitad del collado, a lo largo, y siguien
do los accidentes del terreno, h a b í a n los Galos fa
bricado de grandes piedras una cortina de seis pies 
contra nuestros asaltos, y desocupada l a parte in 
ferior del collado, l a superior, hasta tocar con el 
muro de l a plaza, estaba toda erizada de fortifica
ciones y gente armada. Los soldados, dada l a señal, 
llegan de corrida a l a cortina, y sa l tándola , se apo
deran de tres diversas estancias; pero con tanta 
aceleración, que Teutomato, rey de los Nit ióbr iges , 
cogido de sobresalto en su pabel lón durmiendo l a 
siesta medio desnudo, apenas pudo escapar, herido 
el caballo, de las manos de los soldados que saquea
ban las tiendas. 

X L V I I . César, y a que consiguió su intento, 
m a n d ó tocar l a retirada, y l a legión décima, que iba 
en su compañía , hizo alto. A los soldados de las otras 
legiones, bien que no percibieron el sonido de l a 
trompeta a causa de un gran valle intermedio, to
d a v í a los tribunos y legados, conforme a las órdenes 
de César, los t en ían a raya. Pero inflamados con l a 
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esperanza de pronta victoria, con la fuga de los ene
migos y con los buenos sucesos de las batallas ante
riores, ninguna empresa se proponían tan ardua que 
fuese a su valor insufrible, n i desistieron del a l 
cance hasta tropezar con las murallas y puertas de 
l a ciudad. Aqu í fueron los alaridos, que resonaban 
por todas partes, tanto que los de los ú l t imos ba
rrios, asustados con el repentino alboroto, creyendo 
a los enemigos dentro de l a plaza, echaron a huir 
corriendo. L a s mujeres desde los adarves arrojaban 
sus galas y joyas, y descubiertos los pechos, con los 
brazos abiertos, suplicaban a los Romanos las per
donasen y no hiciesen lo que en Avarico, donde no 
respetaron n i a l sexo flaco n i a l a edad tierna. A l 
gunas, descolgadas por las manos de los muros, se 
entregaban a los soldados. Lucio Fabio, cen tur ión 
de l a legión octava, a quien se oyó decir este mismo 
día que se sent ía estimulado de los premios que se 
dieron en Avar ico, n i consentir ía que otro escalase 
primero el muro, tomando a tres de sus soldados, y 
ayudado de ellos, m o n t ó l a muralla, y dándoles des
pués l a mano, los fué subiendo uno a uno. 

X L V I I I . Entretanto los enemigos, que, según 
arriba se h a dicho, se hab ían reunido a l a parte 
opuesta de l a plaza para guardarla, oído el primer 
rumor, y sucesivamente aguijados de continuos av i 
sos de l a toma de l a ciudad, con l a caballería de
lante, corrieron allá presurosos. Conforme iban lle
gando pa rábanse a l pie de l a muralla y aumenta
ban el n ú m e r o de los combatientes. Juntos y a mu
chos a l a defensa, las mujeres, que poco antes pe-
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d í a n merced a los Romanos, volvían a los suyos las 
plegarias, y desgreñado el cabello, a l uso de l a Gal la , 
les pon ían sus hijos delante. E r a para los Romanos 
desigual el combate, así por el sitio como por el nú
mero; demás que, cansados de correr y de tanto pe
lear, dificultosamente contrastaban a los que venían 
de refresco y con las fuerzas enteras. 

X L I X . César, viendo l a desigualdad del puesto 
y que las tropas de los enemigos se iban engrosando, 
muy solícito de los suyos, envía orden al legado 
T i to Sestio, a quien hab í a encargado l a guarda de 
los reales menores, que, sacando prontamente algu
nos batallones, los apueste a l a falda del collado, 
hacia el flanco derecho de los enemigos, a fin de que, 
s i desalojasen a los nuestros del puesto, pudiese re
batir su furia en el alcance. César, ade lan tándose 
un poco con su legión, estaba a l a mira del suceso, 

L . Trabado el choque cuerpo a cuerpo con gran
dís ima porfía, los enemigos confiados en el sitio y 
en el número , los nuestros en sola su valent ía , de 
repente, por el costado abierto de los nuestros, apa
recieron los Eduos destacados de César por l a otra 
ladera, a mano derecha, para divertir a l enemigo. 
Esos, por l a semejanza de las armas gálicas, espan
taron terriblemente a los nuestros, y aunque los 
ve ían con el hombro derecho desarmado, que solía 
ser l a cont raseña de los sometidos, eso mismo atri
bu í an los soldados a estratagema de los enemigos 
para deslumhrarlos. E n aquel punto el centur ión 
Lucio Fabio y los que tras él subieron a l a muralla, 
rodeados de los enemigos, y muertos, son tirados el 
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muro abajo. Marco Petronio, centur ión de l a misma 
legión, queriendo romper las puertas, viéndose ro
deado de l a muchedumbre y desesperando de su 
vida por las muchas heridas mortales, vuelto a los 
suyos: «Ya que no puedo, les dijo, salvarme con vos
otros, por lo menos aseguraré vuestra v ida , que yo 
he puesto a riesgo por amor de l a gloria. Vosotros 
aprovechad l a ocasión de poneros en salvo.-» Con 
esto se arroja en medio de los enemigos, y matando 
a dos, aparta los demás de l a puerta. Esforzándose 
a socorrerle los suyos: «En vano, dice, in ten tá i s 
salvar m i vida, que y a me faltan l a sangre y las 
fuerzas. Por tanto, idos de aquí , mientras hay tiem
po, a incorporaros con la legión.» Así peleando, 
poco después cae muerto, y dió a los suyos l a vida. 

L I . Los nuestros, apretados por todas partes, 
perdidos cuarenta y seis centuriones, fueron recha
zados de allí; pero siguiéndolos desapoderadamente 
los Galos, l a décima legión, que estaba de respeto 
en lugar menos incómodo, los detuvo; a l socorro de 
esta legión concurrieron las cohortes de l a décimo-
tercia, que a l mando de Ti to Sestio, sacadas de los 
reales menores, estaban apostadas en lugar venta
joso. L a s legiones, luego que pisaron el llano, se pu
sieron en orden de batalla contra el enemigo. Ver-
cingetórix ret i ró de las faldas del monte los suyos 
dentro de las trincheras. Es te día perecieron poco 
menos de setecientos hombres. 

L I I . A l siguiente, César, convocando a todos, 
reprendió l a temeridad y desenfreno de los soldados, 
«que por su capricho resolvieron hasta dónde se ha-
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b ía de avanzar o lo que se debía hacer, sin haber 
obedecido a l toque de l a retirada n i podido ser con
tenidos por los tribunos y legados.» Púsoles delante 
«cuánto daño acarrea l a mala s i tuación, y su ejem
plo mismo en Avarico, donde, sorprendido el ene
migo sin caudillo y sin caballería, quiso antes re
nunciar a una victoria cierta que padecer en l a re
friega n ingún menoscabo, por pequeño que fuese, 
por l a fragura del sitio. Cuanto m á s admiraba su 
magnanimidad, que n i por l a fortificación de los 
reales, n i por lo encumbrado del monte, n i por l a 
fortaleza de l a muralla se h a b í a n acobardado, tanto 
m á s desaprobaba su sobrada libertad y arrogancia 
en presumirse m á s próvidos que su general en l a 
manera de vencer y dirigir las empresas; que él no 
apreciaba menos en un soldado l a docilidad y obe
diencia que l a va lent ía y grandeza de ánimo». 

L U I . A esta amones tac ión , añad iendo , por ú l t i 
mo, para confortar a los soldados, «que no por eso 
se desanimasen n i atribuyesen a l valor del enemigo 
l a desgracia originada del ma l sitio», firme en su 
resolución de partirse, movió el campo y ordenó las 
tropas en lugar oportuno. Como ni aun así bajase 
Vercingetór ix a l llano, después de una escaramuza 
de l a caballería, y ésa con ventaja suya, re t i ró el 
ejército a su campamento. Hecho a l d ía siguiente lo 
mismo, juzgando bastar esto para humillar el orgu
llo de los Galos y alentar a los suyos, t o m ó l a v ía 
de los Eduos. No moviéndose n i aun entonces los 
enemigos, a l tercer día , preparado el puente del 
Alier , pasó el ejército. 
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L I V . Inmediatamente los dos eduos Viridoma-

ro y Eporedór ix le hacen saber que Li tav ico , con 
toda su caballería, era ido a cohechar a los Eduos; 
que sería bien se anticipasen los dos, para confirmar 
en su fe a l a nación. Como quiera que y a por las mu
chas experiencias ten ía César bien conocida l a des-
lealtad de los Eduos y estaba cierto que con l a ida 
de éstos se apresuraba l a rebelión, con todo, no 
quiso negarles l a licencia, porque no pareciese o 
que les hac ía injuria, o que daba muestras de mie
do. A l despedirse les recordó en pocas palabras 
«cuánto le deb ían los Eduos; cuáles y cuán abati
dos los h a b í a encontrado (1), forzados a no salir 
de los castillos, despojados de sus labranzas, roba
das todas sus haciendas, cargados de tributos, sa
cándoles por fuerza con sumo vilipendio los rehenes, 
y a qué grado de fortuna los hab ía sublimado, t a l 
que no sólo recobraron su antiguo estado, sino que 
nunca se vieron en tanta pujanza y estimación». 
Con estos recuerdos los despidió. 

L V . E n NeverSj fortaleza de los Eduos, fundada 
sobre el Loire , en un buen sitio, tenía César deposi
tados los rehenes de l a Galia , los granos, l a caja 
militar, con gran parte de los equipajes suyos y del 
ejército, s in contar los muchos caballos que con oca
sión de esta guerra, comprados en I t a l i a y E s p a ñ a , 
hab ía remitido a este pueblo. Adonde habiendo ve
nido Eporedór ix y Viridomaro, e informándose, en 

(1) Para saber el estado infeliz en que se hallaban los Eduos al 
tiempo que llegó César basta leer la arenga que el eduo Diviciaco le 
hizo ponderando sus calamidades, libro I . 
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orden al estado de l a repúbl ica , cómo Li tavico ha
bía sido acogido por los Eduos en Bibracte, ciudad 
entre ellos principal ís ima, Convictolitave el magis
trado y gran parte de los senadores unídose con él, y 
que de común acuerdo eran enviados embajadores 
a Vercingetór ix a tratar de paces y liga, les pare
ció no malograr tan buena coyuntura. E n razón de 
esto, degollados los guardas de Nevers con todos los 
negociantes y pasajeros, repartieron entre sí el di
nero y los caballos; los rehenes de los pueblos re
mit iéronlos a Bibracte, a manos del magistrado; al 
castillo, juzgando que no podr ían defenderlo, por 
que no se aprovechasen de él los Romanos, pegá
ronle fuego; del trigo, cuanto pudieron de pronto 
lo embarcaron; el resto lo echaron a perder en el 
río o en las llamas. E l lo s mismos empezaron a le
vantar tropas por l a comarca, a poner guardias y 
centinelas a las riberas del Loire y a correr toda l a 
campiña con l a cabal ler ía para meter miedo a los 
Romanos, por si pudiesen cortarles los víveres o el 
paso para l a Provenza cuando l a necesidad los for
zare a l a vuelta. Confirmábase su esperanza con l a 
crecida del r ío, que venía tan caudaloso por las nie
ves derretidas que por n i n g ú n paraje parecía po
derse vadear. 

L V I . Enterado César de estas cosas, de te rminó 
darse priesa, para que si a l echar puentes se viese 
precisado a pelear, lo hiciese antes de aumentarse 
las fuerzas enemigas. Porque dar a l a Provenza l a 
vuelta, eso ni aun en el ú l t imo apuro pensaba eje
cutarlo, pues que se lo d i suadían l a infamia y l a 
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vileza del hecho, y t ambién l a interposición de las 
m o n t a ñ a s Cebonas y aspereza de los senderos; sobre 
todo, t emía por Labieno y las legiones que con él 
estaban. Así que a marchas forzadas, continuadas 
día y noche, arr ibó cuando menos se le esperaba a 
las orillas del Loire, y hallado por los caballos un 
vado, según l a urgencia, pasadero, donde los brazos 
y los hombros quedaban libres fuera del agua lo 
bastante para sostener las armas, puesta en orden 
la caballería para quebrantar el í m p e t u de l a co
rriente, y desconcertados a l a primera v is ta los ene
migos, pasó sano y salvo el ejércitos y hallando a 
mano en las campiñas trigo y abundancia de ga
nado, abastecido de esto el ejército, dispónese a 
marchar l a vuelta de Sens. 

L V I I . Mientras pasa esto en el campo de César, 
Labieno, dejadas en Agendico, para seguridad del 
bagaje, las reclutas recién venidas de I t a l i a , mar
cha con cuatro legiones a Par í s , ciudad situada en 
una isla del río Sena. A la noticia de su arribo acu
dieron muchas tropas de los partidos comarcanos, 
cuyo mando se dió a Camulogeno Aulerco, que, sin 
embargo de su edad muy avanzada, fué nombrado 
para este cargo por su singular inteligencia en el 
arte militar. Habiendo éste observado allí una la
guna contigua que comunicaba con el r ío y servía 
de grande embarazo para l a entrada en todo aquel 
recinto, púsose a l borde, con l a mira de atajar el 
paso a los nuestros. 

L V I I I . Labieno, a l principio, val iéndose de las 
barracas movibles, tentaba cegar l a laguna con zar-
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zos y fajina y hacer camino. Mas después , v is ta l a 
dificultad de l a empresa, moviendo el campo a me
dia noche, sin ruido, por l a misma senda que hab í a 
t r a ído , llegó a Melun (1), ciudad de los Seneses, 
asentada en otra isla del Sena, bien así como Par í s . 
Cogidas aqu í cincuenta barcas, trabadas pronta
mente unas con otras, y metidos en ellas los solda
dos, a tón i to de l a novedad el poco vecindario, por
que l a mayor parte se hab ía ido a l a guerra, se apo
dera de l a ciudad sin resistencia. Restaurado el 
puente, que los días a t r á s hab í an roto los enemigos, 
pasa el ejército y empieza río abajo a marchar a 
Par í s . Los enemigos, sabiéndolo por los fugitivos de 
Melun, mandan quemar Par í s y cortar sus puentes, 
y dejando l a laguna, se acampan a las márgenes del 
río, enfrente de Par í s y los reales de Labieno. 

L I X . Y a corrían voces de l a retirada de César 
lejos de Gergovia, igualmente que del alzamiento de 
los Eduos y de l a dichosa revolución de l a Galia , y 
los Galos en sus corrillos afirmaban que César, cor
tado el paso del Loire y forzado del hambre, iba des
filando hacia l a Provenza. Los Beoveses a l tanto, 
sabida l a rebelión de los Eduos, siendo antes de 
suyo poco fieles, comenzaron a juntar gente y hacer 
a las claras preparativos para l a guerra. Entonces 
Labieno, viendo tan mudado el teatro, conoció bien 
ser preciso seguir otro plan muy diverso del que an
tes se hab ía propuesto. Y a no pensaba en conquis
tas n i en provocar a l enemigo a batalla, sino en 

(1) Según otros, Meudon; pl estado de los manuscritos dificulta 
la resolución de este problema. 
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cómo retirarse con su ejérci to sin pérd ida a Agen-
dico, puesto que por un lado le amenazaban los Beo-
veses, famosísimos en l a Gal ia por su valor, y el 
otro le guardaba Camulogeno con mano armada. 
D e m á s que un río caudalosísimo cerraba el paso de 
las legiones a l cuartel general donde estaban los ba
gajes. A vis ta de tantos tropiezos, el único recurso 
era encomendarse a sus bríos. 

L X . E n efecto, llamando a l anochecer a conse
jo, los an imó a ejecutar con diligencia y m a ñ a lo que 
ordenar ía ; reparte a cada caballero romano una de 
las barcas t r a ídas de Melun, y a las tres horas de l a 
noche les manda salir en ellas de callada río abajo y 
aguardarle allí a cuatro millas. Deja de guarnición 
en los reales cinco cohortes que le parec ían las me
nos aguerridas; a las otras cinco de l a misma legión 
manda que a media noche se pongan en marcha río 
arriba con todo el bagaje, metiendo mucho ruido. 
Procura t a m b i é n coger unas canoas, las cuales, agi
tadas con gran retumbo de remos, hace dirigir hacia 
l a misma banda. E l poco después, moviendo a l a 
sorda con tres legiones, v a derecho a l paraje donde 
m a n d ó parar las barcas. 

L X I . Arribado allá, los batidores de los enemi
gos, distribuidos como estaban por todas las orillas 
del r ío, fueron sorprendidos por los nuestros, a cau
sa de una recia tempestad que se levantó de repen
te; a l a hora es transportada l a infantería y l a ca
bal ler ía mediante l a industria de los caballeros ro
manos escogidos para este efecto. A l romper del d ía , 
casi a un tiempo vienen nuevas al enemigo de l a 
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extraordinaria batahola que t r a ían los Romanos en 
su campo; que un grueso escuadrón iba marchando 
río arriba; que allí mismo se sent ía estruendo de 
remos, y que poco m á s abajo transportaban en bar
cas a los soldados. Con estas noticias, creyendo que 
las legiones pasaban en tres divisiones y que, atur
didos todos con l a sublevación de los Eduos, se po
nían en huida, dividieron t a m b i é n ellos sus tropas 
en tres tercios, porque dejando uno de guardia en
frente de los reales, y destacando hacia Melun una 
partida p e q u e ñ a que fuese siguiendo paso a paso 
nuestras naves, el resto del ejército l leváronlo sobre 
Labieno. 

L X I I . A l amanecer y a los nuestros estaban des
embarcados y se divisaban las tropas enemigas. L a 
bieno, después de haber exhortado a los soldados 
«que se acordasen de su antiguo esfuerzo y de tan
tas victorias ganadas, haciendo ahora cuenta que 
César, bajo cuya conducta innumerables veces ha
bían vencido a los enemigos, los estaba mirando», 
da l a señal de acometer. A l primer encuentro por el 
ala derecha, donde la s ép t ima legión peleaba, son 
derrotados y ahuyentados los enemigos; por l a iz
quierda, que cubr ía l a legión duodécima, cayendo 
en tierra las primeras filas de los enemigos atravesa
dos con los dardos, t o d a v í a los demás se defendían 
vigorósamente , sin haber uno que diese señas de 
querer huir. E l mismo general de los enemigos, Ca-
mulogeno, acudía a todas partes animando a los su
yos. Mas estando a ú n suspensa l a victoria, llegando 
a saber los tribunos de l a legión sép t ima l a resis-
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tencia porfiada en el ala izquierda, cogieron y car
garon a los enemigos por la espalda. N i tampoco en
tonces se movió ninguno de su puesto, sino que, co
gidos todos en medio, fueron muertos, y con ellos 
t a m b i é n Camulogeno. E l cuerpo de observación 
apostado contra los reales de Labieno, a l a nueva 
del choque, corrió a socorrer a los suyos, 3 ^ t f ^ p í t \ 
collado, mas no pudo aguantar l a cargayjSraida de 6,; 
los vencedores. Conque así, m e z c l a d o / ^ ! la^ébga i 
con los suyos, los que no se ocultarofcfn I^s sel
vas y montes fueron degollados por Ik cabl l le r ía . 
Concluida esta acción, vuelve LabienoN^la^ciudad 
de Agendico, donde hab ían quedado los bagajes de 
todo el ejército. Desde allí, con todas sus tropas, 
vino a juntarse con César a los tres d ías . 

L X I I I . Divulgado el levantamiento de los 
Eduos, se av iva m á s l a guerra. V a n y vienen em
bajadas por todas partes. E c h a n el resto de su va 
limiento, autoridad y dinero en cohechar los E s 
tados. Con el suplicio de los rehenes confiados a su 
custodia por César, aterran a los indecisos. Rue
gan los Eduos a Vercingetórix se s i rva de venir a 
tratar con ellos del plan de operaciones. Logrado 
esto, pretenden para sí l a superintendencia, y 
puesto el negocio en litigio, convócanse Cortes de 
toda l a Gal ia en Bibracte. Congréganse allí de to
das partes en gran número . L a decisión se hace a 
pluralidad de votos. Todos, sin faltar uno, quieren 
por general a Vercingetórix. No asistieron a l a 
jun ta los Remenses, Langreses n i Trevirenses: aqué
llos, por razón de su amistad con los Romanos; 
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los Trevirenses, por v i v i r lejos y hallarse infes
tados de los Germanos, que fué l a causa de no apa
recer en toda esta guerra y de mantenerse neutra
les. Los Eduos sienten en el alma el haber perdido 
l a soberanía; quéjanse del revés de l a fortuna, y 
ahora echan de menos l a benignidad de César 
para consigo; mas y a empeñados en l a guerra, no 
tienen valor para separarse de los demás . Epore-
dórix y Viridomaro, mozos de grandes esperanzas, 
se sujetan de mala gana a Vercingetór ix. 

L X I V . Es te exige rehenes de los demás pue
blos, señalándoles plazo. Manda que le acudan 
luego todos los soldados de a caballo hasta el nú
mero quince m i l , diciendo que se con ten ta r í a con 
la caballería que hasta entonces h a b í a tenido; que 
no pensaba aventurarse n i dar batalla, sino estor
bar a los Romanos las salidas a las mieses y pas
tos, cosa muy fácil teniendo tanta caballería, sólo 
con que tengan ellos mismos por bien malear sus 
granos y quemar las caser ías , a trueque de conse
guir, para siempre, con el menoscabo de sus ha
ciendas, el imperio y l a independencia. Determi
nadas estas cosas, da orden a los Eduos y Segu-
siavos, que confinan con l a Provenza, de apron
tar diez mi l infantes y a m á s ochocientos caballos. 
Dales por cap i t án un hermano de Eporedór ix , y 
le manda romper por los Alóbroges. Por otra parte 
envía los Gabalos y los Arvernos de los contornos 
contra los Helvios, como los de Ruerga y Cueci 
contra los Volcas Arecómicos. E n medio de esto, 
no pierde ocasión de ganar ocultamente con emi-



241 
sarios y mensajes a los Alóbroges, cuyos án imos 
sospechaba estar a ú n resentidos por l a guerra pre
cedente. A los grandes promete dineros, y a l a re
públ ica el señorío de toda l a provincia. 

L X V . P a r a prevenir todos estos lances esta
ban alerta veint idós batallones, que, reclutados en 
l a misma Provenza, el legado Lucio César t en í a dis
tribuidos por todas partes. Los Helvios, ade lan tán 
dose a pelear con los pueblos comarcanos, son bati
dos; y muerto con otros muchos el pr íncipe de aquel 
Estado, Cayo Valerio Donotauro, hijo de Caburo, 
se ven forzados a encerrarse dentro de sus forta
lezas. Los Alóbroges, poniendo guardias a trechos 
en los pasos del R ó d a n o , defienden con gran soli
citud y diligencia sus fronteras. César, reconociendo 
l a superioridad de l a caballería enemiga y que, por 
estar tomados todos los caminos, n ingún socorro 
podía esperar de l a Provenza y de I t a l i a , p rocúra 
los en Germania de aquellas naciones con quien los 
años a t r á s hab ía sentado paces, pidiéndoles sol
dados de a caballo con los peones ligeros, hechos a 
pelear entre ellos. Llegados que fueron, por no ser 
castizos sus caballos, toma otros de los tribunos, 
de los d e m á s caballeros romanos y de los soldados 
veteranos (1), y los reparte entre los Germanos. 

L X V I . E n este entretanto se unen las tropas 
de los enemigos venidas de los Arvernos con la ca-

(1) César: evocatis. Asi se decían aquellos que después de haber 
servido los años de la ley se retiraban de la milicia como jubilados.. 
Si alguna vez, atenta la urgencia, eran llamados al ejército, acudían 
como voluntarios por atención al cónsul: in gratiam consulis. 
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bal ler ía que tse m a n d ó aprontar a toda l a Gal ia . 
Junto este grueso cuerpo, Vercingetór ix , a l pasar 
César por las fronteras de Langres a los Sequanos, 
para estar m á s a mano de poder cubrir l a Proven-
za, se acampó como a diez millas de los Romanos, 
en tres divisiones, y llamando a consejo a los jefes 
de caballería: «Venido es, les dice, y a el tiempo de 
l a victoria. Los Romanos van huyendo a l a Pro-
venza, y desamparan l a Galia; s i esto nos basta 
para quedar libres por ahora, no alcanza para v i 
v i r en paz y sosiego en adelante, pues volverán con 
mayores fuerzas, y j a m á s cesarán de inquietar
nos. E s t a es l a mejor ocasión de cerrar con ellos en 
l a faena de l a marcha. Que si l a infanter ía sale a 
l a defensa y en ella se ocupa, no pueden proseguir 
el viaje; si t iran, lo que parece m á s cierto, a salvar 
sus vidas, abandonado el bagaje, q u e d a r á n pri
vados de las cosas m á s necesarias, y sin honra. 
Pues de l a caballería enemiga ninguno aun de nos
otros duda que no h a b r á un solo jinete que ose 
dar paso fuera de las filas,» P a r a m á s animarlos;, 
les promete tener ordenadas sus tropas delante de 
los reales, y poner así espanto a los enemigos. Los 
caballeros, aplaudiéndole, a ñ a d e n «que deben todos 
juramentarse solemnís imamente a no dar acogida 
n i permitir que j a m á s vea sus hijos, sus padres, 
su esposa quien no atravesase dos veces a caballo 
por las filas de los enemigos», 

L X V I L Aprobada l a propuesta, y obligados to
dos a jurar en esta forma, el d ía inmediato, divi
dida l a caballería en tres cuerpos, dos se presen-
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tan a los dos flancos- el tercero por l a frente co
menzó a cortar el paso. A l primer aviso César da 
t a m b i é n orden que su caballería, en tres divisio
nes, avance contra el enemigo. Empiézase un com
bate general; det iénese l a marcha; recógese el ba
gaje en medio de las legiones. Dondequiera que 
los nuestros iban de caída o se veían m á s acosados, 
César estaba encima, revolviendo allá todas sus fuer
zas. Con eso cejaban los enemigos, y con l a espe
ranza del refuerzo se rehacían los nuestros. A l cabo, 
los Germanos por l a banda derecha, ganando un 
repecho, derrocan a los enemigos, y echando tras 
ellos, matan a muchos hasta el río, donde acam
paba Vercingetór ix con l a infantería. L o cual visto, 
los demás , temiendo ser cogidos en medio, huyen 
de rota batida, y es general el estrago. Tres de 
los Eduos m á s nobles son presentados a César: 
Coto, general de la caballería, el competidor de Con-
victolitave en l a ú l t i m a creación de magistrados; 
Cavarilo, que después de l a rebelión de Li tav ico 
mandaba l a infantería , y Eporedór ix , que antes de 
l a venida de César fué caudillo en l a guerra de los 
Eduos con los Sequanos. 

L X V I I I . Desbaratada toda l a caballería, Ver
cingetórix recogió sus tropas según las ten ía or
denadas delante de los reales, y sin detención t o m ó 
l a v í a de Alesia, plaza fuerte de los Mandub íes , 
mandando alzar luego los bagajes y conducirlos 
tras sí. César, puestos a recaudo los suyos en un 
collado cercano con l a escolta de dos legiones, s i 
guiendo el alcance cuanto dió de sí el día, muertos 
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a l pie de tres m i l hombres de l a retaguardia ene
miga, a l otro d ía sentó sus reales cerca de Alesia. 
Reconocida l a s i tuac ión de l a ciudad, y amedren
tados los enemigos con l a rota de l a caballería, en 
que pon ían su mayor confianza, después de alen
tar a los soldados a l trabajo, empezó a delinear 
el cerco formal de Alesia. 

L X I X . Es taba esta ciudad fundada en l a cum
bre de un monte muy elevado, por manera que pa
recía inexpugnable sino por bloqueo. Dos ríos por 
dos lados b a ñ a b a n el pie de l a m o n t a ñ a . Delante 
la ciudad se t e n d í a raía l lanura cuasi de tres m i 
llas a lo largo. Por todas las demás partes l a ce
ñ ían de trecho en trecho varias colinas de igual 
altura. Debajo del muro toda l a parte oriental del 
monte estaba cubierta de tropas de los Galos, de
fendidos de un foso y de un muro de piedra de seis 
pies en alto. L a s trincheras trazadas por los R o 
manos ocupaban once millas de á m b i t o . Los aloja
mientos estaban dispuestos en lugares convenientes, 
fortificados con ve in t i t r és baluartes, donde nunca 
faltaban entre d ía cuerpos de guardia contra cual
quier asalto repentino; por l a noche se aseguraba 
con centinelas y buenas guarniciones. 

L X X . Comenzada l a obra, t r á b a n s e los caba
llos en aquella l lanura, que por entre las colinas 
se alargaba tres millas, según queda dicho. Peléase 
con sumo esfuerzo de una y otra parte. Apretados 
los nuestros, César destaca en su ayuda los Ger
manos, y pone delante de los reales las legiones 
para impedir toda súb i t a i r rupción de l a infante-
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r ía contraria. Con el socorro de las legiones se 
a v i v a el coraje de los nuestros. Los enemigos, hu
yendo a todo huir, se atrepellan unos a otros por 
l a muchedumbre, y quédanse hacinados a las puer
tas, demasiado angostas. Tanto m á s los aguijan 
los Germanos hasta las fortificaciones. Hácese gran 
r iza. Algunos, apeándose , tientan a saltar el foso 
y l a cerca. César manda dar un avance a las 
legiones apostadas delante los reales. No es menor 
entonces l a tu rbac ión de los Galos que dentro de 
las fortificaciones estaban. Creyendo que ven ían 
derechos a ellos, todos se alarman. Azorados a l 
gunos, entran de tropel en l a plaza. Vercingetó-
r i x manda cerrar las puertas, por que no queden 
sin defensa los reales. Muertos muchos, y cogido 
buen n ú m e r o de caballos, los Germanos re t í ranse 
a l campo. 

L X X I . Vercingetórix, primero que los R o m a 
nos acabasen de atrincherarse, toma la resolución 
de despachar una noche toda l a caballería, orde
nándoles a l partir: «Vaya cada cual a su patria, y 
fuerce para l a guerra a todos los que tuvieren 
edad. Represénta les sus mér i tos para con ellos, y 
los conjura que tengan cuenta con su v i d a y no 
lo abandonen a l a saña cruel de los enemigos para 
.ger despedazado con tormentos, siendo tan bene
mér i to de l a públ ica libertad; que por poco que 
se descuiden ve rán perecer consigo ochenta mi l 
combatientes, l a flor de l a Galia; que por su cuen
ta escasamente le quedan víveres para treinta días , 
aunque p o d r á n durar algunos m á s cercenando l a 
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ración.» Con estos encargos despide l a cabal ler ía 
sin ruido, antes de media noche, por l a parte que 
aun no estaba cerrada con nuestro vallado. Man
da le traigan todo el trigo, poniendo pena de l a 
v ida a los desobedientes; reparte por cabeza las 
reses recogidas con abundancia por los Mandubíes ; 
el pan lo v a distribuyendo poco a poco y por tasa. 
Todas las tropas acampadas delante l a plaza las 
mete dentro. Tomadas estas providencias, dispone 
aguardar los refuerzos de la Gal ia y proseguir así 
l a guerra. 

L X X I I . Informado César de estos proyectos 
por los desertores y prisioneros, formó de esta 
suerte las líneas: Cavó un foso de veinte pies de 
ancho, con las paredes perpendiculares, de suerte 
que el suelo fuese igual en anchura a l borde. To
das las otras fortificaciones t i rólas a distancia de 
cuatrocientos pies de este foso, por r azón de que, 
habiendo abarcado por necesidad tanto espacio, no 
siendo fácil poner cordón de soldados en todas 
partes, quer ía evitar los ataques improvisos o noc
turnos del enemigo, y entre d ía los tiros contra 
los soldados empleados en las obras. Después de 
este espacio intermedio abr ió dos zanjas, anchas 
de quince pies y de igual altura; l a interior llenó 
de agua, guiada del río por sitios llanos y bajos. 
Tras éstas levantó el te r rap lén y estacada de doce 
pies, guarnecida con su parapeto y almenas, con 
grandes horquillas a manera de astas de ciervo, so
bresalientes entre las junturas de l a empalizada, 
para estorbar al enemigo l a subida. Todo el te-
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r rap lén cercó de torres, distantes entre sí ochenta 
pies. 

L X X I I I . E r a forzoso a un tiempo ir a cor
tar madera, buscar trigo y fabricar tan grandes 
obras, divididas las tropas, que ta l vez se aleja
ban demasiado de los reales, y los Galos no per
d ían ocasión de atajar nuestras labores haciendo 
salidas de l a plaza con gran furia por varias puer
tas. Por lo cual a las obras dichas t r a t ó César de 
añad i r nuevos reparos, para poder cubrir las trin
cheras con menos gente. Pa ra esto, cortando tron
cos de árboles o ramas muy fuertes, acepilladas y 
bien aguzadas las puntas, t i r ábanse fosas seguidas, 
cuya hondura era de cinco pies. Aquí se hincaban 
aqullos leños, y afianzados por el pie para que no 
pudiesen ser arrancados, sacaban las puntas sobre 
las enramadas. Es taban colocados en cinco hileras, 
tan unidos y enlazados entre sí, que quien allí en
traba, él mismo se clavaba con aquellos agudísi
mos espolones, a que daban el nombre de cepos. 
Delante de éstos se cavaban unas hoyas puestas 
en forma de ajedrez, a l sesgo, su hondura de tres 
pies, que poco a poco se iban estrechando hacia bajo. 
Aqu í se m e t í a n estacas rollizas del grueso del mus
lo, aguzadas y tostadas sus puntas de arriba, de 
modo que no saliesen fuera del suelo m á s de cua
tro dedos. Asimismo, a fin de asegurarlas y que no se 
moviesen, cada pie desde el hondón se calzaba (1) 

(1) De forma que los tres pies de la hoya se llenaban de tierra 
bien apretada o apisonada alrededor de las estacas, como lo enten
dió el intérprete griego. 
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con tierra, y para ocultar el ardid se tapaba l a 
boca de l a hoya con mimbres y matas. Ocho eran 
las hileras de este género de hoyas, distantes 
entre sí tres pies, que llamaban lirios por l a seme
janza con su flor. Delante las hoyas se soterraban 
unos zoquetes del t a m a ñ o de un pie, erizados (1) 
con púas de hierro, sembrados a trecho por todas 
partes, con el nombre de abrojos. 

L X X I V . Concluidas estas cosas, siguiendo las 
veredas m á s acomodadas que pudo según l a cali
dad del terreno, abarcando catorce millas, dio tra
za como se hiciesen otras fortificaciones semejan
tes, vueltas a l a otra banda contra los enemigos 
de fuera, para que n i aun con mucha gente, si lle
gase el caso de su retirada, pudiesen acordonar las 
guarniciones de las trincheras, y t a m b i é n por que 
no se viesen obligados a salir de ellas con riesgo, 
manda que todos hagan provisión de pan y heno 
para treinta días . 

L X X V . Mientras iban así las cosas en Alesia, 
los Galos, en una jun ta de grandes, determinan, no 
lo que pre tend ía Vercingetórix, que todos los que 
fuesen de armas tomar se alistasen, sino que cada 
nación contribuyese con cierto n ú m e r o de gente, 
temiendo que con l a confusión de tanta chusma no 
les sería posible refrenar n i distinguir a los suyos 
ni hallar medio de abastecerse. A los Eduos y a 
sus dependientes los Segusiavos, Ambivaretos, A u -

(1) César: ferréis hamis injizis. Esto es, armados por todo el 
sobrehaz, como lo está el erizo de la castaña y el animal de este 
nombre. 
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lercos Branovices y Branovios echan l a cuota de 
treinta y cinco m i l hombres; igual n ú m e r o a los 
Arvernos y a sus vasallos, que solían ser los E l eu -
teros (1) de Caors, los Gabalos y Velavios; a los 
Sens, los Sequanos, los de Ber ry , del Santonge, de 
Rodes, de Chartres, doce mil ; a los Beoveses diez 
mi l ; otros tantos a los Lemosines; cada ocho mi l 
a los de Potiers, de Turs , Par í s y Helvios; a los de 
Soisos, a los Amienses, los Metenses, los Perigor-
denses, Nervios, Merinos, Nit ióbriges, a cinco mi l ; 
otros tantos a los Aulercos de Maine; cuatro mi l a 
los de Artois; a los Belocases, Lisienses, Aulercos 
Eburones, cada tres mi l ; a los Rauracos y Boyes, 
treinta mi l ; a seis m i l a todas las merindades de 
l a costa del Océano, llamadas en su lenguaje A r -
móricas , a que pertenecen los Coriosolitas, de R e 
nes, los Ambibaros, Calotes, Osismos, Lexovios y 
Unelos. De éstos los Beoveses solos rehusaron con
tribuir con su cuota, diciendo quer ían hacer l a 
guerra a los Romanos por sí y como les pareciese, 
s in dependencia de nadie; no obstante, a ruego de 
Comió y por su amistad, enviaron dos m i l hom
bres. 

L X X V I . Este Comió es el mismo que los años 
pasados hizo fieles e importantes servicios a César 
en Bre t aña , por cuyos méri tos hab ía declarado l i 
bre a su república, rest i tuídole sus fueros y leyes, 
sujetando a su jurisdicción los Morinos. Pero fué 
tan universal l a conspiración de toda l a Gal ia en 

(1) Por ventura se decían así porque fueron antiguamente li
bres, pues eso significa en griego Eleutheri. 
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orden a defender su libertad y recuperar su pri
mera gloria militar, que ninguna fuerza les hac ían 
n i los beneficios recibidos ni las obligaciones de 
amigos, sino que todos, con todo su corazón y con 
todas sus fuerzas, se armaban para esta guerra, 
en que se contaban ocho mi l caballos y cerca de 
doscientos cincuenta mi l infantes. Hac íase l a masa 
del ejército y l a revista general en las fronteras de 
los Eduos; nombrábanse capitanes. F íase todo el 
peso del gobierno a Comió el de Artois , a los 
eduos Viridomaro y Eporedór ix , a Vercasilauno, 
arverno, primo de Vercingetórix, dándoles por con
sejeros varones escogidos de todos los Estados. A l 
borozados todos y llenos de confianza, v a n camino 
de Alesia. N i hab ía entre todos uno solo que pen
sase hallar quien se atreviese a sufrir n i aun la 
vis ta de tan numeroso ejército, y m á s estando en
tre dos fuegos (1): de l a plaza, con las salidas; de 
fuera, con el terror de tantas tropas de a caballo 
y de a pie. 

L X X V I I . Pero los sitiados de Alesia, pasado el 
plazo en que aguardaban el socorro, consumidos to
dos los víveres, ignorantes de lo que se trataba en 
los Eduos, j un t ándose a consejo, consultaban acerca 

0 ) César: praesertim ancipüi proelio. Bien veo que esta locución 
castellana lleva un género de anacronismo respecto del tiempo en 
que habla César y del en que comenzaron en la guerra las bocas de 
íuego; muchos siglos pasaron del uno al otro. Con todo eso ha pare
cido explicar así el ancipüi proelio, pues da a entender que César, 
cogido en medio, tendría que atender a su defensa por las dos ban
das, peleando contra los sitiados de Alesia y contra estas numerosas 
tropas, que le atacarían por de fuera; así se ve más abajo que César 
recibió a los enemigos omni exercüu ad utramque partem munitionum 
disposito. Véase lo que queda dicho en la nota 1 de la pág. 29. 
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del remedio de sus desventuras. En t r e los varios 
partidos propuestos, inclinándose unos a la entrega, 
otros a una salida mientras se hallaban con fuerzas, 
no me pareció pasar en silencio el que promovió 
Critognato por su inaudita y b á r b a r a crueldad. Es te , 
nacido en Albernia, de nobilísimo linaje y tenido por 
hombre de gran autoridad: «Ni tomar quiero en 
boca, dice, el parecer de aquellos que llaman entrega 
la m á s infame servidumbre: estos tales para m í no 
son ciudadanos n i deben ser admitidos a consejo. 
Hablo, sí, con los que aconsejan la salida, cuyo dic
tamen, a juicio de todos vosotros, parece m á s con
forme a l a h idalguía de nuestro valor heredado. Mas 
yo no tengo por valor, sino por flaqueza, el no poder 
sufrir un tanto l a carest ía . Más fácil es hallar quien 
se ofrezca de grado a l a muerte que quien sufra 
•con paciencia el dolor. Y o por m í aceptar ía este par
tido, por lo mucho que aprecio l a honra, si viese que 
sólo se arriesgaba en él nuestra vida; pero antes de 
resolvernos volvamos los ojos a l a Galia , l a cual te
nemos toda e m p e ñ a d a en nuestro socorro. ¿Cuál, si 
pensáis , será l a consternación de nuestros allegados 
y parientes a l ver tendidos en tierra a ochenta mi l 
ciudadanos y haber por fuerza de pelear entre sus 
mismos cadáveres? No privéis , os ruego, del auxilio 
de vuestro brazo a los que por salvar vuestras vidas 
han aventurado las suyas, n i arruinar a toda l a Ga
l ia , condenándola a perpetua esclavitud por vuestra 
inconsideración y temeridad, o mejor diré por vues
t ra cobardía . ¿Acaso dudáis de su lealtad y firmeza 
porque no han venido a l plazo señalado? ¿Cómo? 
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¿Creéis que los Romanos se afanan tanto en hacer 
aquellas líneas de c i rcunvalación por mero entrete
nimiento? S i no podéis haber nuevas de ellos, ce
rradas todas las vías , recibid de su p r ó x i m a venida 
el anuncio de los mismos enemigos, que, con el te
mor de ser sobresaltados, no cesan de trabajar d ía 
y noche. Diréisme: «Pues ¿qué nos aconsejas tú?» 
Que se haga lo que y a hicieron nuestros mayores en 
la guerra de los Cimbros y Teutones, harto diferente 
de ésta , que, sitiados y apretados de semejante ne
cesidad, sustentaron su v ida con l a carne de l a 
gente a su parecer inút i l para l a guerra, por no ren
dirse a los enemigos. Aunque no tuv ié ramos ejem
plo de esto, yo juzgar ía cosa muy loable el darlo 
por amor de l a libertad, para imi tac ión de los ve
nideros. Y ¿qué tuvo que ver aquella guerra con 
ésta? Los Cimbros, saqueada toda l a Gal ia y hechos 
grandes estragos, a l f in salieron de nuestras tierras y 
marcharon a otras, de jándonos nuestros fueros, le
yes, posesiones y libertad; mas los Romanos, ¿qué 
otra cosa pretenden o quieren sino, por envidia de 
nuestra gloria y superioridad experimentada en las 
armas, usurparnos las heredades y poblaciones e im
ponernos el yugo de una eterna esclavitud, puesto 
que nunca hicieron a otro precio l a guerra? Y si 
ignoráis lo que sucedió a las naciones lejanas, ahí 
tenéis vecina l a Gal ia , que, convertida en provin
cia suya, mudado el gobierno, sujeta a su t i r an ía , 
se ve oprimida de perpetua servidumbre.» 

L X X V I I I . Tomados los votos, deciden «que los 
inúti les por sus ajes o edad despejen l a plaza) y que 
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se pruebe todo primero que seguir el consejo de Cri -
tognato; pero a m á s no poder, si tarda el socorro, se 
abrace, antes que admitir condición alguna de ren
dición o de paz». Los Mandubíes , que los h a b í a n 
recibido en l a ciudad, son echados fuera con sus h i 
jos y mujeres. Los cuales, arrimados a las trinche
ras de los Romanos, deshechos en lágr imas , les pe
dían rendidamente que les diesen un pedazo de pan 
y ser ían sus esclavos. Mas César, poniendo guardias 
en l a barrera, no quer ía darles cuartel. 

L X X I X . Entretanto Comió y los demás coman
dantes llegan con todas sus tropas a l a v i s ta de Ale-
sia, y , ocupada l a colina de afuera, se acampan a 
una mi l la de nuestras fortificaciones. A l d í a siguien
te, sacando l a caballería de los reales, cubren toda 
aquella vega, que, como se ha dicho, t en ía de largo 
tres millas, y colocan l a infanter ía de t rá s de este 
sitio, en los recuestos. L a s vistas de Alesia caían a l 
campo. Visto el socorro, búscanse unos a otros; 
dánse mi l parabienes, rebosando todos de alegría. 
Salen, pues, armados de punta en blanco, p l á n t a n s e 
delante de l a plaza, llenan de zarzos y t ierra el coso 
inmediato, y se disponen para el ataque y cualquier 
otro trance. 

L X X X . César, distribuido el ejército por las dos 
bandas de las trincheras, de suerte que cada cual 
en el lance pudiese conocer y guardar su puesto, 
echa fuera l a caballería, con orden de acometer. De 
todos los reales que ocupaban los cerros de toda 
aquella cordillera se descubría el campo de batalla, 
y todos los soldados estaban en grande expectac ión 
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del suceso. Los Galos h a b í a n entre los caballos mez
clado a trechos flecheros y volantes armados a l a l i 
gera, que los protegiesen a l retroceder y contuviesen 
el í m p e t u de los nuestros. Por estos tales, heridos a l 
improviso varios, se iban retirando del combate. 
Con eso los Galos, animados por l a ventaja de los 
suyos, y viendo a los nuestros cargados de l a muche
dumbre, tanto los sitiados como las tropas auxi l ia 
res, con gritos y alaridos atizaban por todas par
tes el coraje de los suyos. Como estaban a l a v is ta 
de todos, que no se pod ía encubrir acción alguna 
o bien o mal hecha, a los unos y a los otros daba 
bríos no menos el amor de l a gloria que el temor de 
la ignominia. Cont inuándose l a pelea desde medio
día hasta ponerse el sol, con l a victoria en balanzas, 
los Germanos, cerrados en pelotones, arremetieron 
de golpe y rechazaron a los enemigos, por cuya fuga 
los flecheros fueron cercados y muertos. E n tanto 
los nuestros, persiguiendo por las d e m á s partes a los 
fugitivos hasta sus reales, no les dieron lugar a re
hacerse. Entonces los que h a b í a n salido fuera de l a 
plaza, perdida l a esperanza de l a victoria, se reco
gieron muy mustios adentro. 

L X X X I . U n día estuvieron los Galos sin pelear, 
gas tándolo todo en aparejar gran n ú m e r o de zarzos, 
escalas, garabatos; con que, saliendo a media noche 
a sordas de los reales, se fueron arrimando a l a lí
nea de circunvalación, y de repente, alzando una 
gran gr i ter ía que sirviese a los sitiados por seña de 
su acometida, empiezan a t irar zarzos, y con hon
das, saetas, y piedras a derribar de las barreras a 
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los nuestros y aprestar los demás instrumentos para 
el asalto. A l mismo punto Vercingetórix, oída l a 
grita, toca a rebato, y saca su gente de Alesia. De 
los nuestros cada cual corre a l puesto que de ante
mano le estaba señalado en las trincheras, donde 
con hondas que arrojaban piedras de a l ibra (1), 
con espontones puestos a mano y con balas de plo
mo arredraban a l enemigo. Los golpes dados y re
cibidos eran a ciegas por la obscuridad de l a noche, 
muchos los dardos lanzados por las m á q u i n a s de 
guerra. Pero los legados Marco Antonio y Cayo Tre-
bonio, encargados de l a defensa por esta parte, don
de ve ían ser mayor el peligro de los nuestros, iban 
destacando en su ayuda de los fortines m á s lejanos 
soldados de refresco. 

L X X X I I . Mientras los Galos disparaban de le
jos, hac ían m á s efecto con la gran cantidad de tiros; 
después que se fueron arrimando a las l íneas, o se 
clavaban con los abrojos, o, caídos en las hoyas, 
quedaban empalados en las estacas, o, atravesados 
desde las barreras y torres con los rejones, r end ían 
el alma. E n f in, recibidas de todas partes muchas 
heridas, sin poder abrir una brecha, rayando y a el 
d ía , por miedo de ser cogidos por el flanco de las 
tropas de l a cuesta, tocaron l a retirada. E n esto los 
de l a plaza, mientras andan afanados en manejar 
las m á q u i n a s preparadas por Vercingetórix para el 

(1) César: fundís librilibus. Algunos distinguen las hondas de l i -
orihbus. E n efecto, librilia son instrumentos diversos de las hondas 
según la descripción de Pesto: Librilia appellantur instrumenta bel-

i zea, saxa scilicet ad btachii crassitudinem, in modum üagellorum 
loris revincta. ' 
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asalto, en cegar los primeros fosos, gastado gran 
rato en tales maniobras, entendieron l a retirada de 
los suyos antes de haberse acercado ellos a nuestras 
fortificaciones. Así, volvieron a l a plaza sin hacer 
cosa de provecho. 

L X X X I I I . Rebatidos por dos veces con pé rd ida 
los Galos, deliberan sobre lo que conviene hacer; 
consultan con los prác t icos del país ; inf ó rmanse de 
ellos sobre l a posición y fortificaciones de nuestro 
campamento de arriba. Y a c í a por l a banda septen
trional una colina que, no pudiendo abrazarla con 
el cordón los nuestros por su gran circunferencia, 
se vieron forzados a fijar sus estancias en sitio me
nos igual y a lgún tanto pendiente. Gua rdában la s los 
legados Cayo Antist io Regino y Cayo Caninio Re
hilo con dos legiones. Bat idas las estradas, los jefes 
enemigos entresacan sesenta m i l combatientes de 
las tropas de aquellas naciones que corr ían con ma
yor fama de valerosas, y forman entre sí en secreto 
el plan de operaciones. Determinan para l a empresa 
l a hora del mediodía , y ponen a l frente de la facción 
a Vercasilauno, arvemo, uno de los cuatro genera
les, pariente de Vercingetór ix . Sale, pues, de los rea
les a prima noche, y terminada su marcha cerca del 
amanecer, se oculta tras e l monte y ordena a los 
soldados que descansen de l a fatiga nocturna. A l 
hilo y a del mediodía , v a derecho sobre los reales 
arriba mencionados, y a l a misma hora empieza l a 
cabal ler ía a desfilar hacia las trincheras del llano, 
y el resto del ejército a escuadronarse delante de sus 
tiendas. 
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L X X X I V . Vercingetórix, avistando desde el al

cázar de Alesia a los suyos, sale de l a plaza, lle
vando consigo zarzos, puntales, galerías cubiertas, 
hoces y las demás ba te r ías aparejadas para forzar 
las trincheras. Embisten a un tiempo por todas par
tes, y hacen todos los esfuerzos posibles. S i ven al
gún sitio menos pertrechado, al lá se abalanzan. L a 
tropa de los Romanos se halla embarazada con tan
tas fortificaciones, n i es fácil acudir a un tiempo a 
tan diversos lugares. Mucho cont r ibuyó a l terror de 
los nuestros l a vocería que sintieron en el combate 
a las espaldas, midiendo su peligro por el ajeno or
gullo. Y es así que los objetos distantes hacen de 
ordinario m á s vehemente impresión en los pechos 
brúñanos . 

L X X X V . César desde un alto registra cuanto 
pasa, y refuerza a los que peligran. Unos y otros se 
hacen la cuenta de ser és ta la ocasión en que se debe 
echar el resto. Los Galos, si no fuerzan las trinche
ras, sé dan por perdidos; los Romanos, con l a victo-
toria esperan poner fin a todos sus trabajos. Su ma
yor peligro era en los reales altos, atacados, según 
referimos, por Vercasilauno. U n pequeño recuesto 
cogido favorece mucho a los contrarios. Desde allí 
unos arrojan dardos, otros avanzan empavesados; 
rendidos unos, suceden otros de refresco. L a faji
na (1), que todos a una echan contra l a estacada, 
así facilita el paso a los Galos como inuti l iza los 
pertrechos que t en ían tapados en tierra los Roma-

(1) E s decir, tierra y piedras, destinadas a la fabricación deí 
terraplén. 

GUERBA DE LAS GAUAS. 17 
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nos. Y a no pueden m á s los nuestros, faltos de armas 
y fuerzas. 

L X X X V I . E n v is ta de esto, César destaca en su 
amparo a Labieno con seis batallones; ordénale que 
si dentro no puede sufrir l a carga, rompa fuera, 
arremetiendo con su gente; pero no lo haga sino a 
m á s no poder. E l mismo v a recorriendo las d e m á s 
líneas, esforzando a todos a que no desfallezcan, 
que aquel era el d ía y l a hora de recoger el fruto 
de tantos sudores. Los de la plaza, desconfiando de 
abrir brecha en las trincheras del llano por razón 
de su extensión tan vasta, trepan lugares escarpa
dos, donde ponen su armer ía ; con un granizo de fle
chas derriban de las torres a los defensores, con te
rrones y zarzos allanan el camino, y con las hoces 
destruyen estacada y parapeto. 

L X X X V I I . César destaca primero a l joven B r u 
to con seis batallones y tras él a l legado Fabio con 
otros siete. Por ú l t imo, él mismo en persona, arre
ciándose m á s l a pelea, acude con nuevos refuerzos. 
Reintegrado el combate y rechazados los enemigos, 
corre a unirse con Labieno. Saca del baluarte in
mediato cuatro batallones. U n a parte de l a caballe
r ía ordena que le siga; otra que, rodeando l a l ínea 
de circunvalación, acometa por las espaldas a l ene
migo. Labieno, visto que n i estacadas n i fosos eran 
bastantes a contener su furia, juntando cuarenta 
cohortes que por dicha se le presentaron de los ba
luartes m á s cercanos, da parte a César de lo que 
pensaba ejecutar. César viene a toda priesa, por 
hallarse presente a l a batalla. 
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L X X X V I I I . No bien hubo llegado, cuando fué 

conocido por l a vistosa sobreveste que solía traer 
en las batallas; vistos t a m b i é n los escuadrones de 
cabal ler ía y el cuerpo de infanter ía que venía tras 
él por su orden (pues se descubría desde lo alto lo 
que pasaba en l a bajada de la cuesta), los enemigos 
traban combate. Alzado de ambas partes el grito, 
responden a l eco iguales clamores del vallado y de 
todos los bastiones. Los nuestros, tirando sus dar
dos, echan mano de las espadas. Déjase ver de re
pente l a cabal ler ía sobre el enemigo. Avanzan los 
otros batallones; los enemigos echan a huir, y en l a 
huida encuentran con l a caballería. E s grande l a ma
tanza. Sedulio, caudillo y príncipe de los Lemovi-
cos, es muerto; Vercasilauno, en l a fuga, preso vivo; 
setenta y euatro banderas presentadas a César; po
cos los que de tanta muchedumbre vuelven sin le
sión a los reales. Viendo desde l a plaza el estrago y 
derrota de los suyos, desesperados de salvarse, reti
ran sus tropas de las trincheras. Entendido esto, sin 
m á s aguardar, los Galos desamparan sus reales. Y 
fué cosa que, a no estar los nuestros rendidos de 
tanto correr a reforzar los puestos y del trabajo de 
todo el día , hubieran a acabado totalmente con el 
enemigo. Sobre l a media noche, destacada l a caba
llería, dió alcance a su retaguardia, prendiendo y 
matando a muchos; los demás huyen a sus tierras. 

L X X X I X . A l otro d ía Vercingetórix, convoca
da su gente, protesta «no haber emprendido él esta 
guerra por sus propios intereses, sino por l a defensa 
de l a c o m ú n libertad; mas y a que es forzoso ceder 
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a l a fortuna, él es tá pronto a que lo sacrifiquen, o 
dándole , si quieren, l a muerte, o ent regándolo v ivo 
a los Romanos para satisfacerlos». Despachan dipu
tados a César. Mándales entregar las armas y las 
cabezas de partido. E l puso su pabel lón en un ba
luarte delante los reales. Aqu í se le presentan los 
generales. Vercingetórix es entregado. Arrojan a sus 
pies las armas. Reservando los Eduos y Arvernos, 
a f in de valerse de ellos para recobrar sus Estados, 
de los demás cautivos da uno a cada soldado, a t í 
tulo de despojo. 

X C . Hecho esto, marcha a los Eduos, y se le m i 
den. Allí recibe embajadores de los Arvernos, que 
se ofrecen a estar en todo a su obediencia. Mándales 
dar gran n ú m e r o de rehenes. Rest i tuye cerca de 
veinte mi l prisioneros a los Eduos y Arvernos. E n 
vía las legiones a cuarteles de invierno. A Ti to L a -
bieno manda ir con dos y l a caballería a los Sequa-
nos, dándole por ayudante a Marco Sempronio R u 
tilo. A Cayo Fabio y a Lucio Minucio Basilo aloja 
con dos legiones en los Remenses, para defenderlos 
de toda invasión contra los Beoveses, sus fronteri
zos. A Cayo Antistio Regino remite a los Ambivare-
tos; a Ti t io Sestio a los Berrienses; a Cayo Caninio 
Rehilo a los Rodenses, cada uno con su legión. A 
Quinto Tulio Cicerón y a Publio Sulpicio acuartela 
en Chalón y Macón, ciudades de los Eduos a las r i 
beras del Arar , para el acopio y conducción del t r i 
go. E l determina pasar el invierno en Bibracte. Sa
bidos estos sucesos por cartas de César, se mandan 
celebrar en Roma fiestas por veinte días. 



LIBRO OCTAVO 
ESCRITO POR A U L O H I R C I O 

P R O L O G O 

Movido de tus instancias continuas, Balbo, pues 
te parece que mi porfiada resistencia no tanto se di
r ig ía a excusar l a dificultad de la empresa como la 
flojedad mia, he entrado en un empeño sumamente 
difícil. He compuesto un Comentario de los hechos 
de nuestro César en las Galios, no comparable a sus 
escritos antecedentes y posteriores, y he formado otro, 
bien que imperfecto, de los sucesos de Alejandria, 
hasta el f in no de la disención c iv i l , que éste hasta 
ahora no le vemos, sino de la vida de César. Los cua
les ojalá sepan los que los leyeron cuán contra mi vo
luntad he emprendido escribirlos, para que más fá
cilmente me absuelvan del crimen de necio y arrogan
te en haberme interpolado con los escritos de César. 
Porque es constante entre todos que no se halla obra 
de alguno escrita con todo el trabajo y esmero posible 
que no quede obscurecida a vista de l a elegancia de 
estos COMENTARIOS, los cuales se han publicado para 
que los escritores tuviesen noticia de tales sucesos, y 
han merecido tanta estimación en la opi,nión de todos. 
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que no parece dan facultad a los autores, sino que se 
la quitan, para escribir sobre ellos una historia. Acer
ca de lo cual es mucho mayor la admiración m í a que 
de los demás. Porque los otros saben a l cabo con cuánta 
elegancia y pureza están escritos, pero yo fu i testigo 
de cuán pronta y fácilmente los concluyó. Ten ia Cé
sar no sólo una suma facilidad y elegancia en él es
cribir, sino también tina rara habilidad para expli
car sus pensamientos. Además, no tuve yo la suerte 
de hallarme en la guerra de Afr ica n i en l a de Ale
jandr ía , de las cuáles, aunque en mucha, parte tuve 
noticia por conversaciones del mismo César, corí todo, 
con diferente impresión oímos aquellos hechos que nos 
preocupan con la novedad o l a admiración, de aquella 
con que referimos los sucesos como testigos de vista. 
M a s cuando voy recogiendo todas las razones dé ex
cusarme de ser puesto en paralelo con César, caigo 
en este mismo delito de arrogancia de pensar que a 
juicio de algunos pueda yo ser comparado con él. 
Adiós. 



C A P I T U L O P R I M E R O 

B E P K I M E O É S A E U N N U E V O L E V A N T A M I E N T O , P l t l -

M E B O E N B E B E Y Y D E S P U É S E N C H A E T E A I N 

I . Sujeta toda l a Galia , no habiendo interrum
pido César el ejercicio de las armas en todo el ve
rano antecedente, y deseando que descansasen las 
tropas de tantos trabajos en los cuarteles de invier
no, tuvo noticias de que muchas naciones trataban 
de renovar l a guerra a un mismo tiempo y conju
rarse para este fin. De lo cual se decía que verosí
milmente sería l a causa el haber conocido los Galos 
que n i con l a mayor mult i tud junta en un lugar se 
pod ía resistir a los Romanos; pero si a un tiempo 
muchas provincias les declarasen diversas guerras, 
no t end r í a su ejército bastantes auxilios, n i tiempo 
n i gente para acudir a todas partes. Y así ninguna 
ciudad debía rehusar l a suerte de l a incomodidad 
si con esta lentitud pod ían las demás recobrar su 
libertad. 

I I . P a r a que no se confirmase l a opinión de los 
Galos, dejó César el mando de los cuarteles de in
vierno a l cuestor M. Antonio, y marchó con l a ca
ballería , el ú l t imo día de diciembre, de l a ciudad de 
Bibracte a juntarse con l a legión trece, que inver
naba no lejos de las fronteras de los Eduos, y le 
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añadió l a undéc ima , que era l a m á s inmediata. De jó 
dos cohortes para resguardo del equipaje, y marchó 
con el resto del ejército a l a férti l ísima c a m p a ñ a 
de Ber ry , cuyos moradores, como t en í an espaciosos 
té rminos y muchas ciudades, no pod í an ser conte
nidos con una sola legión de hacer prevenciones de 
guerra y conspiraciones con este intento. 

I I I . Sucedió con l a repentina llegada de César 
io que era preciso a gente desprevenida y desparra
mada: que estando cultivando los campos sin temor 
-alguno, fueron sorprendidos por l a caballería antes 
que pudiesen refugiarse a las poblaciones. Porque 
aun aquella ordinaria señal de sobrevenir el ene
migo, que acostumbra a hacerse enteder incendian
do los edificios, hab í a sido prohibida con orden for
mal de César, para que no le faltase abundancia de 
pasto y trigo si acaso pasaba m á s adelante, n i los 
enemigos se amedrentasen con los incendios. Ate
morizados los de Ber ry con l a presa de muchos mi
llares de hombres, los que pudieron escapar de l a 
primera entrada de los Romanos se acogieron a las 
ciudades circunvecinas, o fiados en los privados hos
pedajes o en l a sociedad de los designios. Mas fué 
en vano, porque haciendo César marchas muy lar
gas, acudió a todas partes, sin dar tiempo a ninguna 
ciudad de mirar antes por l a salud y conservación 
ajena que por l a suya propia, con cuya prontitud 
mantuvo en su fidelidad a los amigos y con el te
rror obligó a los dudosos a las condiciones de l a paz. 
Propuesta ésta , y viendo los de B e r r y que l a cle
mencia de César les ab r í a camino para volver a su 
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amistad y que las ciudades de su comarca h a b í a n 
sido admitidas sin otra pena que haberle dado rehe
nes, hicieron ellos lo mismo. 

I V . César, a v is ta de l a constancia con que los 
soldados h a b í a n tolerado tan grandes trabajos, si
guiéndole con tan huen deseo en tiempo de hielos 
por caminos muy trabajosos y con unos fríos into
lerables, p romet ió regalarlos con doscientos sester-
cios a cada uno y dos mi l denarios a los centurio
nes, con t í tu lo de presa, y enviadas las legiones a 
sus cuarteles, se volvió a Bibracte a los cuarenta 
d í a s de haber salido. Estando aqu í administrando 
just icia , llegaron comisionados de Ber ry a pedirle 
socorro contra los de Chartres, quejándose de que 
les h a b í a n declarado l a guerra. Con ctiya noticia, 
s i n haber sosegado m á s que diez y ocho días , m a n d ó 
salir a las legiones déc imocuar ta y sexta, que inver
naban sobre el Saona, de las cuales se dijo en el l i 
bro anterior que estaban destinadas aqu í para faci
l i tar las provisiones de víveres. Con estas legiones 
p a r t i ó a castigar el atrevimiento de los Chartreses. 

V . Llegada a los enemigos l a fama del ejérci to, 
y temiendo iguales daños que los otros, desampa
rando los villorrios y plazas fuertes que habitaban, 
en que por necesidad hab ían levantado unas peque
ñ a s chozas y cabañas para guarecerse del frío (por
que recién conquistados hab ían perdido muchas de 
sus ciudades), dieron a huir por diversas partes. Cé
sar, que no quer ía exponer sus tropas a los rigores 
de l a estación que amenazaba entonces, puso su real 
sobre Orleáns, ciudad de Chartrain, y alojó parte de 
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los soldados en las casas de los Galos, parte en las 
covachas que hicieron de pronto con l a paja reco
gida para cubrir las tiendas; pero a l a caballería e 
infanter ía auxil iar despachó por todos aquellos pa
rajes por donde se decía que h a b í a n escapado los 
enemigos; y no en vano, pues volvieron casi todos 
cargados de presa. Oprimidos los Chartreses por el 
rigor del invierno y el miedo del peligro, echados de 
sus casas, sin atreverse a pemanecer en un paraje 
mucho tiempo n i poderse refugiar a l amparo de las 
selvas por l a crueldad del temporal, dispersos, y con 
pé rd ida considerable de los suyos, se fueron repar
tiendo por las ciudades comarcanas. 

C A P I T U L O I I 

L E V A N T A M I E N T O D E L B O V E S I S . E S C A R A M U Z A S 

E C T T B S T K E S C O N L O S C E S A E I A N O S 

V I . César, considerando el rigor de l a es tac ión 
y teniendo por bastante deshacer estos cuerpos de 
tropas para que no se originase a lgún nuevo prin
cipio de guerra, y conociendo c u á n t o alcanzaba con 
la r azón que no se pod ía mover empresa considera
ble para el verano, puso a C. Trebonio en el cuartel 
de Orleáns con las dos legiones que t en ía consigo. 
Noticioso por frecuentes avisos de Reims que los 
del Bovesis, señalados entre todos los Galos y B e l 
gas en l a gloria mili tar, y las ciudades de su co
marca, prevenían ejército y se juntaban en sitio se-
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ña l ado , teniendo por caudillos a Correo, natural del 
Bovesis, y a Comió, de Arras , para hacer Tona en
trada con toda su gente en las tierras de Soisons, 
de l a jurisdicción de Reims , y juzgando que im
portaba, no sólo a su reputac ión , sino a su propio 
interés , que los aliados benemér i tos de l a repúbl i 
ca no recibiesen daño alguno, volvió a sacar de los 
cuarteles de invierno a l a legión undéc ima, escri
bió a C. Fabio que se fue^e acercando a Soisons 
con las dos que ten ía , y envió a pedir a Labieno 
una de las que estaban a su mando. De esta ma
nera, cuanto lo pe rmi t í a l a inmediación de los cuar
teles y el presupuesto de l a guerra, r epa r t í a el car
go de ella alternativamente a las legiones, sin des
cansar él en n i n g ú n tiempo. 

V I I . Juntas estas tropas marchó l a vuel ta del 
Bovesis, y habiendo acampado en sus té rminos , des
tacó varias partidas de caballos a diversas partes, 
que hiciesen algunos prisioneros de quienes infor
marse de los designios de los enemigos. Hicieron és-
los su deber; y volvieron diciendo que h a b í a n ha
llado m u y poca gente en las poblaciones, y és ta no 
que hubiese quedado por causa del cultivo de los 
campos, pues se hab í a retirado con diligencia de 
toda l a comarca, sino que eran enviados como es
pías . A quienes preguntando César dónde estaba l a 
mult i tud de los Bovesis, o cuál era su designio, hal ló 
que todos los que pod ían tomar las armas h a b í a n 
formado un cuerpo, y con ellos los de Amiéns , A u -
lercos, de Caux, de R o á n y Artois, y elegido para su 
real una eminencia rodeada de una laguna embara-
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zosa; que h a b í a n retirado todo el equipaje a los 
montes m á s apartados; que eran muchos los capi
tanes de aquella empresa, pero que toda l a multi tud 
obedecía a Correo, por haber entendido era el que 
m á s odio mostraba al pueblo romano; que pocos días 
antes hab ía marchado Comió de este campo a traer 
tropas auxiliares de sus vecinos los Germanos, cuya 
multi tud era infinita; que t e n í a n determinado los 
del Bovesis, por consentimiento de los jefes princi
pales y con gran contento de l a plebe, en caso de 
venir César, como se decía, con tres legiones, pre
sentarle desde luego l a batalla para no verse des
pués precisados a pelear con menos ventaja con todo 
el resto de su ejército; pero si t r a í a mayores tro
pas, permanecer en el puesto que h a b í a n tomado, y 
con emboscadas estorbar a los Romanos el forraje, 
escaso y disperso por la estación, y las provisiones 
de víveres. 

V I I I . Hechas estas averiguaciones, por convenir 
muchos en lo mismo, y viendo que las resoluciones 
que le p roponían estaban llenas de prudencia y m u y 
distantes de l a temeridad de gentes b á r b a r a s , pensó 
todos los medios posibles para que, menospreciando 
los enemigos el corto n ú m e r o de su gente, saliesen 
a campo raso. Ten ía consigo las legiones sép t ima , 
octava y nona, las m á s veteranas y de singular v a 
lor; l a undéc ima, de grandes esperanzas, compuesta 
de mozos escogidos que, llevando y a cumplidos ocho 
años de servicio, con todo, no hab í a llegado a ú n a 
igual reputac ión de valiente y veterana. Y así, con
vocada una jun ta y expuestas en ella todas las no-
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ticias adquiridas, aseguró los án imos de los solda
dos. P a r a el caso de que pudiera atraer a los ene
migos a l a batalla con el número de las tres legiones, 
o rdenó el ejército en esta forma: Hizo marchar de
lante del equipaje a las legiones sépt ima, octava y 
nona; después , todo el equipaje (que no era consi
derable, como suele en tales expediciones), a l cual 
cerrase l a legión undéc ima, para no darles aparien
cia de mayor n ú m e r o que el que ellos h a b í a n pedido. 
Ordenado así el ejército, casi en forma de cuadro, 
llegó a l a v is ta de los enemigos antes de lo que pen
saban. 

I X . Viendo ellos que se acercaban las tropas con 
paso firme y en a d e m á n de pelear, aunque se le ha 
b í a dado a entender a César su mucha confianza en 
sus designios, o por el peligro de l a batalla, o por 
l a llegada repentina, o por esperar nuestra resolu
ción, ordenaron sus haces delante de los reales, sin 
apartarse de l a eminencia. César, aunque h a b í a de
seado venir a las manos, con todo, admirado de l a 
mult i tud de los enemigos, a campó enfrente de ellos, 
dejando en medio un valle m á s profundo que de 
grande espacio. Mandó fortalecer sus reales con un 
muro de doce pies, y a proporc ión de esta al tura fa
bricar un parapeto. Asimismo que se hiciesen dos 
fosos de quince pies de profundidad, tan anchos por 
arr iba como por abajo; que se levantasen varias 
torres de tres altos, unidas con puentes y galerías, 
cuyas frentes se fortaleciesen con un parapeto de 
zarzos, para que fuese rechazado el enemigo por dos 
órdenes de defensores: uno, que disparase sus flechas 
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de m á s lejos, y con mayor atrevimiento desde las 
galerías cuanto estaba m á s seguro en l a altura, y el 
otro, m á s cercano a l enemigo, en l a trinchera, se cu
briese con los puentes de sus flechas; y a todas las 
entradas hizo poner puertas y torres muy altas. 

X . Dos eran las intenciones de esta fortificación: 
con tan grandes obras y l a sospecha de temor espe
raba aumentar l a confianza de los bá rba ros , y ha
biéndose de ir lejos por el forraje y víveres , se po
dr ían defender los reales con menos gente. En t r e 
tanto, ade lan tándose muchas veces algunos soldados 
de una y otra parte, se peleaba sobre una laguna 
que h a b í a en medio, l a cual pasaban a veces nues
tras tropas auxiliares galas o germanas, persiguien
do con gran ardor a los enemigos, y a veces l a pasa
ban ellos retirando a los nuestros. A d e m á s sucedía 
diariamente en los forrajes (como era preciso yén
dose a buscar a los edificios aislados y dispersos) 
que, desparramados los que le buscaban en parajes 
quebrados, eran cercados, cosa que, aunque de poco 
d a ñ o para los nuestros, de cabal ler ías y esclavos, 
con todo, no dejaba de levantar los necios pensa
mientos de los bárbaros , y m á s habiendo venido 
Comió, de quien dijimos hab í a ido por socorros a 
Germania, con una partida de caballos, qae, aunque 
no eran m á s que quinientos, bastaban para hinchar
los con el socorro de los Germanos. 

X I . Viendo César que se m a n t e n í a el enemigo 
mucho tiempo en sus reales, fortificados con una l a 
guna y en sitio ventajoso por naturaleza, y que no 
podía asaltarlos sin un choque peligroso, n i cercar 
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el sitio con obras sin mi ejército m á s numeroso, es
cribió a C. Trebonio que lo m á s pronto que pudiese 
llamase a sí l a legión décimotercia , que invernaba 
•en B e r r y a l mando del lugarteniente T . Sextio, y 
viniese a largas marchas a incorporarse con él con 
tres legiones. Entretanto destacaba todos los días l a 
cabal le r ía de Reims y Langres y de las demás na
ciones, de que ten ía un número considerable, de es
colta a los forrajeadores para que contuviesen las 
correr ías repentinas de los enemigos. 

X I I . Como esto se hiciese todos los días, y con 
la costumbre, como suele suceder, se fuese disminu
yendo l a diligencia, dispusieron los del Bovesis una 
emboscada con mi trozo de infanter ía escogida, ha
biendo advertido de antemano dónde solían apos
tarse nuestros caballos, y enviaron allí mismo su ca
bal ler ía al día siguiente, para sacar primero a los 
nuestros a l lugar de l a emboscada y acometerlos 
después cogiéndolos en medio. E s t a desgracia cayó 
sobre l a cabal ler ía de Reims, a quien tocó aquel 
d ía resguardar a los forrajeadores. Porque advir
tiendo de pronto l a de los enemigos, y desprecián
dolos por verse superiores en número , los siguieron 
con demasiado ardor, y fueron cercados por l a in
fanter ía emboscada. Con cuyo hecho perturbados, 
se retiraron m á s presto de lo acostumbrado en las 
batallas de a caballo, con pérd ida de su general, 
Vertisco, sujeto muy principal de su estado. E l cual, 
pudiendo apenas manejar el caballo, por su avan
zada edad, con todo, según la costumbre de la na
ción, n i se hab ía excusado de tomar el mando, ni 
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permitido que se pelease sin su presencia. Se hin
charon y levantaron m á s los án imos de los enemi
gos con l a prosperidad de l a batalla y l a muerte de 
una persona tan principal como el general de l a ca
ballería de Reims, y los nuestros fueron avisados 
con aquel daño para apostarse examinando antes 
los parajes con m á s diligencia y seguir con más mo
deración las retiradas de los enemigos. 

X I I I . Con todo, no cesaban las diarias escara
muzas a v is ta de uno y otro campo, en los vados y 
pasos de l a laguna. E n una de ellas los Germanos 
que César hab ía t r a ído para pelear mezclados con 
nuestros caballos, habiendo pasado todos l a laguna 
con gran tesón, y muerto a algunos que les quisieron 
hacer frente, y persiguiendo con denuedo a todo el 
resto de l a multitud, se amedrentaron de suerte, no 
sólo los oprimidos de cerca o heridos desde lejos, 
sino los que a m á s distancia solían acudir de re
fuerzo, que huyeron vergonzosamente, sin dejar do 
correr, perdiendo siempre las alturas que ocupaban, 
unos hasta meterse dentro de sus reales, y otros mu
cho m á s lejos, movidos de su propia vergüenza. Con 
cuyo riesgo llegaron a cobrar ta l miedo todas las 
tropas, que apenas se p o d í a discernir s i eran m á s 
insolentes en las cosas favorables y muy pequeñas 
que pusi lánimes en las adversas de alguna mayor 
consideración. 
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C A P I T U L O 111 

F U G A Y O T R A B A T A L L A A D V E R S A D E L O S B O V E S I S . 
M U E R T E D E S U G E N E R A L C O R R E O , Y C O N C L U S I Ó N 
D E L A G U E R R A . 

X I V . Pasados muchos días en los reales, y noti
ciosos los generales de los enemigos que se acerca
ban las legiones y el lugarteniente C. Trebonio, te
miéndose un cerco semejante al de Alesia, despacha
ron una noche a los que por sus años , debilidad o 
falta de armas eran menos a propósi to para l a gue
rra , y enviaron con ellos el resto de los equipajes, 
cuyo perturbado y confuso escuadrón, mientras se 
dispuso a l a marcha (pues aunque marchen estas 
gentes a l a ligera los sigue siempre una gran mult i
tud de carros), sorprendidos por l a luz del d ía , for
maron algunas tropas a l frente de los reales, no 
fuese que los Romanos salieran en su seguimiento 
antes que se adelantase el equipaje. Pero n i César 
ten ía por conveniente provocarlos cuando se def en -
d ían desde una cuesta muy escarpada, n i tampoco 
dejar de acercar las legiones hasta no poder reti
rarse los bá rbaros de aquel puesto sin recibir a lgún 
daño . Y así, visto que l a laguna embarazosa sepa
raba un campo de otro, cuya dificultad pod ía estor
bar l a prontitud de seguirles el alcance, y que el co
llado, pegado a l real enemigo a espaldas de l a la
guna, estaba t a m b i é n separado de los suyos por un 
mediano valle, echando puente sobre l a laguna, 
pasó las legiones del otro lado, y t omó prontamen-
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te el llano de encima del collado, que, con suave 
declive, estaba fortalecido por los lados. Ordenadas 
aqu í las legiones, subió a lo alto de l a cuesta y sen
tó su real en un paraje desde donde con m á q u i n a s 
podían herir las flechas a l enemigo. 

X V . Confiando los b á r b a r o s en l a s i tuación de 
su campo, y no rehusando pelear si los Romanos 
intentaban subir l a cuesta, pero no a t reviéndose a 
echar partidas separadas por no ser sorprendidos 
hal lándose dispersos, se estuvieron quietos. César, 
v is ta su pertinacia, previno veinte cohortes, señaló 
el espacio para los reales y m a n d ó que se fortale
ciesen. Concluida l a obra, formó las legiones en ba
tallas a l frente de l a trinchera, y dió orden de tener 
los caballos aparejados en sus puestos. Viendo los 
enemigos dispuestos a los Romanos para perseguir
los, y no pudiendo pernoctar n i permanecer m á s 
tiempo en aquel paraje sin vi tual la , tomaron para 
retirarse esta resolución: Fueron pasando de mano 
en mano delante del campamento todos los haces 
de paja y fajina sobre que estaban sentados los 
reales, y de que t en í an gran copia (pues, como se 
ha dicho en los libros anteriores, así lo acostumbra
ban), y dada l a señal a l anochecer, a un tiempo les 
pusieron fuego. Así, extendida l a l lama, qui tó todas 
las tropas de l a v is ta de los Romanos, lo cual hecho, 
dieron a huir con gran prisa. 

X V I . César, aunque no pod ía distinguir la fuga 
de los enemigos por el estorbo de las llamas, con 
todo, sospechando que h a b r í a n tomado aquella re
solución para escaparse, ade lan tó las legiones, y 
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echó delante algunas compañías de caballos que los 
siguiesen. E l marchaba m á s despacio, temiendo al
guna emboscada, por si pe rmanec ía el enemigo en 
el mismo puesto y p re tend ía llamar a los nuestros a 
a lgún desfiladero. Los de a caballo t emían penetrar 
por el humo y por las llamas muy espesas; y si a l 
gunos m á s animosos penetraban, como apenas vie
sen las cabezas de sus propios caballos, temerosos 
de alguna celada, dieron a los enemigos oportuni
dad para ponerse en salvo. De esta manera, con una 
fuga llena de temor y astucia, habiendo caminado 
sin estorbo no m á s que diez millas, sentaron su real 
en un puesto muy ventajoso. Desde allí, poniendo 
muchas veces en celada y a l a infanter ía , y a l a ca
ballería , hac ían mucho daño a los nuestros en los 
forrajes. 

X V I I . Como esto sucediese con frecuencia, supo 
César por un prisionero que Correo, general de los 
enemigos, hab í a escogido seis m i l infantes de los 
m á s esforzados y mi l caballos de todo el resto de su 
gente para armar una celada en cierto paraje a don
de creía que enviar ían los Romanos a hacer forraje, 
porque le hab í a en abundancia. Sabido este desig
nio, sacó César m á s legiones de las que acostum
braba, y echó delante l a caballería, según solía en
viar la , para escolta de los forrajeadores. Puso entre 
ellos alguna partidas de tropas ligeras, y se acercó 
lo m á s que pudo con las legiones. 

X V I I I . Los enemigos puestos en l a emboscada 
eligieron para lograr el golpe un lugar que sólo se 
ex tend ía hasta mi l pasos, fortalecido alrededor con 
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selvas muy embarazosas y con un río muy profundo 
y le cercaron todo. Los nuestros, averiguada l a in
t enc ión de los enemigos, prevenidos de armas y va 
lor para l a batalla, y no rehusando peligro alguno, 
por saber que los seguían las legiones, llegaron a l 
paraje en varios escuadrones. Con su venida pensó 
€orreo que se le hab ía ofrecido l a ocasión del logro 
de su empresa; y así, se mos t ró a lo primero con 
poca gente, y ar remet ió a las partidas que ten ía 
m á s inmediatas. Los nuestros sufrieron constante
mente el ataque de los emboscados, s in juntarse el 
mayor número , como sucede en los choques de a ca
ballo, así por a lgún temor como por el d a ñ o que se 
recibe de l a misma mult i tud de l a cabal ler ía . 

X I X . Como ésta pelease a pelotones, dispuestas 
alternativamente las compañías , sin permitir que 
los cercasen por los lados, salió corriendo todo el 
resto de las selvas mientras Correo peleaba. T r a 
bóse l a batalla muy reñ ida , l a cual mantenida lar
go rato sin conocida ventaja, se dejó ver poco a 
poco l a mult i tud de infanter ía en forma de batalla, 
l a cual obligó a retirarse a nuestra caballer ía; pero 
acudió presto a su socorro l a infanter ía ligera, que 
dije h a b í a marchado delante de las legiones, y pe
leaba con grande esfuerzo entreverada con los caba
llos. Peleóse a lgún tiempo con igual resistencia; mas 
después , como el lance lo ped ía de suyo, los que 
sostuvieron los primeros encuentros de l a embos
cada, por esto mismo eran superiores, porque aun
que fueron cogidos de sobresalto, no h a b í a n reci
bido daño alguno. Entretanto se iban acercando y a 
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las legiones, y a un mismo tiempo llegaban fre
cuentes avisos a los nuestros y a los enemigos de 
que se acercaba el general con todo el resto del 
ejército. Con esta noticia, confiados los nuestros con 
el socorro de las legiones, peleaban con grande es
fuerzo para que no se creyese que por descuido co
municaban la gloria con el ejército. Los enemigos ca
yeron de su estado, y por diversos caminos buscan 
l a fuga en vano, pues se ve ían cercados en las mis
mas dificultades en que hab ían pretendido encerrar 
a los nuestros. A l fin, vencidos, derrotados y per
dida l a mayor parte, huyen consternados por donde 
los l levaba l a suerte, parte a guarecerse de las sel
vas, parte a escapar por el r ío, los cuales acabaron 
de perecer en l a fuga, siguiendo el alcance porfia
damente los nuestros. Correo, sin embargo, no pu-
diendo ser vencido de l a calamidad n i reducido a 
salir de l a batalla y esconderse en las selvas, n i a 
rendirse, como le instaban los nuestros, peleando 
valerosamente e hiriendo a muchos, obligó a l cabo 
a los vencedores a que, airados de su obstinación^ 
le atravesasen de una multi tud de flechas. 

X X . Con este suceso siguió César los pasos de l a 
victoria; y creyendo que, desmayados los enemigos 
con tan gran derrota, desampara r í an sus reales, que 
se decía distaban sólo ocho millas de donde hab ía 
pasado l a refriega, aunque veía el embarazo del ríor 
con todo, pasó adelante con su ejército. Los del B o -
vesis y sus aliados, habiendo recogido muy pocos de 
los suyos, y éstos maltratados y heridos, que evita
ron l a muerte a l favor de las selvas, viendo las cosas 
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tan contrarias, informados de l a calamidad, muerto 
Correo, perdida l a cabal ler ía y l a mejor parte de la 
infantería , y creyendo que vend r í an sobre ellos los 
Romanos, convovada una junta a l son de las trom
petas, clamaron todos a una voz que se enviasen co
misionados y rehenes a César. 

X X I . Aprobada por todos esta resolución. Co
mió se pasó huyendo a aquellos pueblos de Germa-
nia de quienes hab í a recibido auxilios para esta 
guerra. Los demás , sin detención, enviaron dipu
tados a César pidiéndole «se contentase con aquel 
castigo, que aun pudiendo, y sin haber abatido sus 
fuerzas con l a victoria, nunca se le impondr ía ta l 
por su clemencia y humanidad; que hab ía quedado 
desbaratado su poder con l a batalla ecuestre; ha
b ían perecido muchos millares de gente escogida de 
infanter ía , quedando apenas quienes les llevasen 
la infausta noticia; pero que con todos estos males 
le aseguraban haber conseguido un gran bien en que 
Correo, autor de aquel levantamiento y alborota
dor de l a muchedumbre, hubiese quedado sepulta
do en sus ruinas, pues nunca en v ida de él hab í a po
dido tanto en l a ciudad el Senado como la necia 
plebe». 

X X I I . Hecha esta súplica por los diputados, les 
trajo César a l a memoria: «Que el año pasado ellos 
y todas las demás provincias de l a Gal ia hab ían 
emprendido a un mismo tiempo l a guerra, pero que 
ninguno se hab ía obstinado como ellos en su reso
lución, no habiéndose querido reducir a l a razón y 
cordura con l a entrega y rendición de los demás ; 
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que sabía y en tend ía muy bien oon c u á n t a facili
dad se atribuyen las causas de los yerros a los muer
tos, pero que nadie era tan poderoso que con el flaco 
ejército de l a plebe fuese capaz de emprender y sos
tener una guerra contra l a voluntad de los princi
pales, contradiciéndolo el Senado y oponiéndose 
todos los buenos. Mas con todo eso, él quedar ía 
satisfecho con aquel castigo que ellos mismos se 
hab ían acarreado.» 

X X I I I . A l a noche siguiente volvieron los dipu
tados con l a respuesta de los suyos, y sin m á s deten
ción, aprontaron los rehenes. Concurrieron allí mis
mo los comisionados de otras ciudades que observa
ban el éxi to de los Bovesis; trajeron sus rehenes, y 
obedecieron las órdenes que se les dieron, menos 
Comió, a quien el temor no dejaba fiar de nadie su 
persona. Porque estando César el año antes adminis
trando justicia en Lombard ía , aver iguó Labieno que 
este Comió solicitaba las ciudades y tramaba una 
conjuración contra César, por lo cual, creyendo que 
sin injusticia pod ía oprimir su perfidia y que aun
que le llamase a sus reales no vendr ía , por no ha
cerle m á s cauto por otros medios, envió a C. Volu-
seno Cuádra t e , que, con pretexto de alguna confe
rencia, procurase matarle, para cuya empresa le dió 
unos centuriones escogidos. Habiendo venido a la 
p lá t ica y tomado l a mano a Comió, que era l a seña 
acordada, tino de los centuriones, como irritado de 
la familiaridad tan poco usada, arremetiendo a él, 
le dejó maltrecho de la primer cuchillada que le 
descargó en la cabeza, aunque no acabó de matarle 
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porque se lo estorbaron prontamente los que le 
a c o m p a ñ a b a n . Unos y otros sacaron las espadas, 
pensando no tanto en ofenderse como en huir, los 
nuestros por creer que era mortal l a herida de Co
mió , y los Galos porque, conocida l a t ra ic ión, te
m í a n m á s de lo que veían . Con esto se dijo que Co
m i ó hab ía hecho propósi to de no ponerse j a m á s de
lante de ningún romano. 

C A P I T U L O I V 

V E N C E H A B I O A D U M N A . C O , G E N E R A I J D E A G E N , 

S O B R E E L I i O I B E . 

X X I V . Debeladas estas gentes tan belicosas, y 
viendo César que no quedaba y a nación que pudiese 
romper l a guerra para oponérsele, pero que t o d a v í a 
se sal ían algunos de los pueblos y h u í a n de los cam
pos para evitar el yugo del imperio, de te rminó re
partir el ejército en diversas partes. Incorporó con
sigo a l cuestor M. Antonio con l a legión undéc ima. 
Despachó a l lugarteniente C. Fabio con veinticinco 
cohortes a una parte de l a Gal ia m á s distante, por
que tenía noticias que estaban t o d a v í a en armas al
gunas ciudades de ella, y creía que Caninio Rehilo, 
que mandaba en aquel paraje, no ten ía muy seguras 
las dos legiones de su cargo. L l a m ó a sí a T . L a -
bieno, y envió l a legión duodéc ima , que éste habíii 
mandado en l a invernada, a Lombard í a , para de
fensa de las colonias romanas, y que no les suce-
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diese una desgracia igual a l a que hab í a acaecido el 
verano anterior a los pueblos de I s t r ia , que fueron 
sorprendidos de una inundac ión y pillaje repentino 
de los bá rba ros . E l marchó a talar y destruir las 
tierras de Ambiór ix , el cual andaba atemorizado y 
fugitivo, y desconfiando de reducirle a su obedien
cia, creía que era lo m á s conveniente a su repu
t a c i ó n abrasar de ta l manera sus tierras, haciendo 
todo el daño posible en los hombres, en los ganados 
y en los edificios, que, cayendo en odio de los suyos, 
si algunos amigos le hab ía dejado l a fortuna, no tu
viese acogida en su país por haberle causado tantas 
calamidades. 

X X V . Extendidas por sus tierras o las legiones 
o las tropas auxiliares, asolado todo con muertes, 
incendios y robos, matando y cautivando muchas 
gentes, envió a Labieno con dos legiones contra Tré-
veris, cuyos moradores, ejercitados en continuas 
guerras por l a inmediación a Germania, no se dife
renciaban mucho de los Germanos en su grosería y 
fiereza, n i obedecían j a m á s a las órdenes sino obli
gados por fuerza de armas. 

X X V I . E n este intermedio, informado el te
niente general C. Caninio por cartas y avisos de D u -
racio de que se hab í a congregado una gran multi
tud de gente en los té rminos de Poitou, el cual , 
aunque rebelaba una parte de su estado, se h a b í a 
mantenido siempre fiel a l a amistad del pueblo ro
mano, m a r c h ó l a vuelta de la ciudad de Potiers. 
Guando y a estaba cerca, sabiendo con certeza de 
los cautivos que, encerrado en ella Duracio, era 
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combatido por muchos millares de hombres a las 
órdenes de Dumnaco, general de Agen, y no atre
viéndose a oponer sus legiones debilitadas a los 
enemigos, sen tó su real en un sitio fuerte por na
turaleza. Informado Dumnaco de que se acercaba 
Caninio, dirigió todas sus tropas contra los R o m a 
nos, resuelto a atacar su campo. Después de con
sumidos muchos días en este intento, sin haber po
dido forzar parte alguna de las fortificaciones, vo l 
vió otra vez a l cerco de Potiers. 

X X V I Í . A este tiempo el lugarteniente Fabio 
redujo muchas ciudades a l a obediencia, las ase
guró con rehenes, y fué avisado por cartas de Ca
ninio de lo que pasaba en Poitou, con cuya noticia 
se puso en marcha para socorrer a Duracio. Dum
naco, que supo l a venida de Fabio, desconfiando 
de su salud si a un mismo tiempo se veía en pre
cisión de resistir a l ejérci to de Fabio, a l enemigo 
de afuera y estar atento y recelarse de los sitiados, 
l evan tó al momento el campo, y aun no se tuvo 
por seguro si no pasaba con sus tropas el Loire , 
que, por su profundidad, ten ía construido puen
te. Fabio, aunque no h a b í a llegado a avistar a l 
enemigo ni incorporédose con Caninio, con todo, 
guiado por gentes p rác t i cas de la tierra, creyó m á s 
bien que amedrentados los enemigos se encamina-
na r í an a aquel paraje, a donde, con efecto, se en
derezaban. Así, dirigió su marcha al mismo puente, 
y dió orden a l a cabal ler ía que se adelantase a las 
legiones tanto cuanto pudiese volver a los mismos 
reales sin cansar los caballos. Alcanzó nuestra ca-
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ballería , conforme a l a orden, y acomet ió a l ejér
cito de Dumnaco; y dando sobre l a marcha en los 
fugitivos y temerosos con el peso de sus cargas, 
m a t ó una gran parte y se apoderó de mucha presa. 
Con esto, logrado el golpe, se re t i ró a los reales. 

X X V I I I , L a noche siguiente echó Fabio delan
te l a caballería , dispuesta para pelear y estorbar l a 
marcha hasta que él llegase. Pa ra que se ejecutase 
l a acción según sus órdenes, Q. Acio Varo , general 
de l a caballería, v a r ó n de singular valor y pruden
cia, an imó a su gente; y habiendo alcanzado el ejér
cito enemigo, dispuso parte de los suyos en puestos 
ventajosos y con otra parte dió la batalla. A tacó 
animosamente l a cabal ler ía enemiga, sostenida de 
toda l a infanter ía , l a cual hizo alto con el resto de 
la columna para dar socorro a los suyos. Trabóse l a 
batalla con gran denuedo, porque los nuestros, des
preciando a l enemigo, a quien hab ían vencido el d ía 
antes, y en la confianza de que ven ían de t r á s las le
giones, con el pundonor de no ceder y l a codicia 
de acabar por sí l a acción, pelearon contra l a in
fanter ía con el mayor esfuerzo; y los enemigos, cre
yendo que no se les j u n t a r í a n m á s tropas, como el 
d í a anterior, juzgaban se les hab í a venido a las 
manos l a ocasión de deshacer del todo nuestra 
cabal ler ía . 

X X I X . Duraba algún tiempo el choque muy 
porfiado, y reparaba Dumnaco l a infanter ía para 
que sirviese de refuerzo a los suyos, cuando llega
ron de repente las legiones formadas a l a vis ta de 
los enemigos. Con su v is ta desbaratadas las com-
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pañ ía s de a caballo, amedrentadas las de a pie y 
perturbado el escuadrón del convoy, con gran gri ta 
y carrera se pusieron en fuga. Entonces nuestra ca
ballería, que hab ía peleado antes con tanto valor 
contra los que le hac í an frente, animados con la 
alegría de l a victoria y levantando una gran alga
zara, partieron en seguimiento de los fugitivos, y 
mataron cuantos las fuerzas de los caballos pudie
ron alcanzar y los brazos descargar golpes. Así,, 
muertos m á s de doce mi l hombres, unos armados, 
otros que de miedo h a b í a n arrojado las armas, se-
t o m ó todo el equipaje. 

C A P I T U L O V 

R I N D E ITABIO A C H A R T R A I N " Y L A S C I U D A D E S A R M Ó -

R I C A S , Y C A N I N I O A L T J C T E R I O Y D R A P E S J U N 

T O A C A H O R S . 

X X X . Después de esta derrota se supo que Dí a-
pes, de Sens (el cual, luego que se rebeló la Gal ia , 
recogiendo l a gente perdida de todas parles, llaman
do a l a libertad a los esclavos, convidando a los des
terrados de todas las ciudades y admitiendo a Ios-
ladrones, hab í a robado varias veces nuestros con
voyes y vituallas), se encaminaba a l a provincia 
con solos dos mi l hombres recogidos de l a fuga, y 
se hab ía unido con él Lucterio, de Cahors, de quien 
se dijo en el libro anterior (1) que h a b í a intentado-

(1) Vid. lib. V I I , capítulos V y V I I . 
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hacer una entrada en l a provincia en el primer le
vantamiento de l a Galia . Marchó en su seguimiento 
el lugarteniente Caninio con dos legiones, no fuese 
que con el miedo o daños de l a provincia se reci
biese una infamia grande por los latrocinios de 
aquella gente perdida. 

X X X I . Cayo Fabio con el resto del ejército mar
chó l a vuelta de Chartrain y de las demás ciudades 
de donde sab ía se h a b í a n sacado tropas para l a ba
ta l la en que fué Dumnaco derrotado, no dudando 
hallarlas m á s sumisas por l a reciente pé rd ida , pero 
que s i se les daba lugar y tiempo podr ían volverse 
a levantar a instancias del mismo Dumnaco. Acom
pañó a Fabio una suma presteza y felicidad para 
recobrarlas. Porque los de Chartrain, que, muchas 
veces maltratados, j a m á s hab í an hecho mención de 
paz, dándole rehenes, vinieron a rendirse, y las de
m á s ciudades, sitas en los ú l t imos confines de l a 
Gal ia , junto a las orillas del Océano, que se l laman 
a rmór icas , movidas de l a autoridad de los de Char-
tres, con l a venida de Fabio y las legiones, a l punto 
obedecieron l a ley. Dumnaco, desterrado y fugitivo 
de su país , solo y oculto, se vió precisado a huir a 
los ú l t imos rincones de l a Galia. 

X X X I I . Pero Drapes y Lucterio, sabiendo pue 
ven ían sobre ellos las legiones y Cqninio, descon
fiando de poder entrar en l a provincia persiguién
dolos el ejército, y perdida l a disposición de andar 
salteando y robando libremente, hicieron alto en l a 
c a m p a ñ a de Quercy. Allí, habiendo sido Lucterio 
hombre de mucho poder entre sus ciudadanos cuan. 
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do se hallaban las cosas de mejor semblante y alcan
zado siempre grande autoridad por favorecedor de 
novedades, ocupó con sus tropas y las de Drapes l a 
ciudad de Cahors, que h a b í a antes estado bajo su 
protección, muy fuerte por su s i tuación, y atrajo a 
su partido a los ciudadanos. 

X X X I I I . Vino prontamente sobre ella C. Ca-
ninio, y viendo que por todas partes estaba muy 
fortalecida con unas peñas escarpadís imas, a donde, 
aun sin otra resistencia, era muy difícil que subiese 
gente armada, y observando el grande equipaje de 
los ciudadanos, el cual si intentasen retirar con una 
fuga secreta no sólo no p o d r í a n escaparse de l a ca
ballería , pero n i aun de las legiones, dividió en tres 
trozos sus cohortes y formó tres campamentos en 
un sitio muy elevado, desde donde poco a poco, se
gún lo pe rmi t í a e l n ú m e r o de sus tropas, empezó a 
t i rar una l ínea de con t rava lac ión alrededor de l a 
plaza. 

X X X I V . Advertido esto por los de adentro, y 
solícitos con l a memoria t r i s t í s ima de Alesia, te
miendo semejante suceso del cerco, y aconsejando 
m á s vivamente Lucterio, que hab í a probado aque
l l a fortuna, que se cuidase de l a provisión de trigo, 
determinaron de común acuerdo dejar allí una parte 
de sus tropas y salir ellos con toda prontitud a 
conducir vi tual la . Aprobado este parecer, l a noche 
siguiente, dejando dos m i l soldados, salieron Lucte
rio y Drapes con el resto de l a ciudad. E n pocos 
días acopiaron gran cantidad de trigo en el pa ís de 
Quercy, que en parte deseaban ayudarlos con esta 
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provisión, y tampoco podían estorbar que lo toma-
sen. Algunas veces con salidas de noche acomet ían 
a nuestros fuertes. Por lo que se detuvo Caninio en 
rodear toda la plaza con fortificaciones, no fuese 
que, o no pudiese defender las obras hechas, o se 
viese precisado a poner débiles presidios en muchas 
partes. 

X X X V . Acopiada gran provisión de trigo, hi
cieron alto Drapes y Lucterio a diez millas de l a 
p}aza, desde donde pensaban conducir poco a poco 
el trigo. Repartieron entre sí l a ocupación, de ma
nera que Drapes quedó de guarnición en los rea
les con parte de las tropas, y Lucterio conducía a 
l a plaza una porción de caballerías cargadas. Dis 
puestas por allí ciertas guarniciones, a cerca de las 
cuatro de la m a ñ a n a empezó a conducir el trigo 
por caminos montuosos y estrechos. Cuyo estré
pito sentido de nuestras centinelas, y enviados ba
tidores que trajesen noticia de lo que pasaba, salió 
Caninio prontamente con las cohortes de los casti
llos inmediatos, y a l amanecer dió sobre los con
ductores. Estos, atemorizados del acontecimiento 
repentino, huyeron a sus escoltas, las cuales cuan
do fueron vistas de los nuestros, movidos con 
vehemencia contra ellas, no permitieron que se h i 
ciese un prisionero de todos ellos. E s c a p ó L u c 
terio con irnos pocos, sin atreverse a parar en los 
reales. 

X X X V I . Logrado este golpe, supo Caninio de 
los cautivos que parte de las tropas estaban con 
Drapes en los reales a distancia de diez millas. Con-
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firmado lo cual por otros muchos, y entendiendo 
que puesto en fuga el uno de los dos capitanes fácil
mente podr ían ser desbaratados los d e m á s con el 
miedo, juzgaba gran fortuna el que nadie se hubie
se retirado a los reales que llevase a Drapes l a noti
c ia de l a rota primera. Mas como no ve ía riesgo en 
hacer l a experiencia, envió delante a los reales del 
enemigo toda la caballería y l a infanter ía germana, 
que es de una ligereza increíble. Repe r t i ó una legión 
por sus tres campos, y pa r t i ó con l a otra a l a ligera. 
Cuando estaba y a cerca del enemigo supo por los 
corredores que, conforme a las costumbres de los 
bá rba ros , h a b í a n éstos sentado su real a las orilllas 
del r ío, abandonando las alturas, y que los germa
nos y nuestra caballería, cogiéndolos de improviso, 
se h a b í a n echado sobre ellos y trabado l a batalla. 
Con esta noticia encaminó hacia aquel paraje l a le
gión armada y en orden de batalla; y así , de repente, 
dando señal en todas partes, se tomaron todas las 
alturas. L o cual hecho, los Germanos y l a cabal ler ía , 
viendo las insignias de l a legión, pelearon con gran 
denuedo. A l punto acometieron las cohortes por to
das partes, y muertos todos o hechos prisioneros, se 
apoderaron de l a presa, que era cuantiosa, y quedó 
el misino Drapes prisionero. 

X X X V I I . Caninio, logrado el lance felicísima-
inente, sin tener apenas xm hombre herido, volvió a 
cercar a los ciudadanos, y deshecho el enemigo de 
afuera, cuyo temor le h a b í a impedido aumentar sus 
presidios y fortificar l a plaza, dió orden de que por 
todas partes se adelantasen las obras. A l d ía s i-
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gu íen te llegó C. Fabio con sus trepéis, y t o m ó a su 
cargo el ataque de una parte de l a ciudad. 

C A P I T U L O V I 

C O N D E N A CÉSAR A M T J E B T E A G U T R U A T O . : : \ • 

T E É G A S E C A H O R S P O R F A L T A D E A G U A . 

X X X V I I I . E n este intermedio dejó César en el 
Bovesis a l cuestor M. Antonio con quince cohortes, 
para que no les quedase otra vez disposición de a l 
terar las cosas y mover l a guerra. Visitó las otras 
ciudades, les hizo aprontar muchos rehenes y ase
guró y consoló todos los ánimos temerosos. Llegan
do a Chartres, en donde dejó dicho César en el libro 
anterior que se hab ía suscitado l a guerra, y enten
diendo que los de este país t en ían m á s miedo que 
todos por el remordimiento de su atentado, para 
sacarlos m á s presto del temor pidió a l principal au
tor de l a guerra, Qutruato, para castigarle a su ar
bitrio. E l cual, aunque n i de los suyos se fiaba, con 
todo, buscado con gran cuidado, fué llevado a los 
reales. Se vió obligado César a su castigo contra su 
propio natural, con gran contento de todos los sol
dados, que le a t r ibu ían todos los peligros y daños 
de l a guerra. Y así, se le dió muerte después de 
cruelmente azotado. 

X X X I X . Aqu í tuvo noticia por cartas frecuen
tes de Caninio de los sucesos con Drapes y Lucterio 
y de l a resolución en que permanec ían los cercados. 

GUERRA DE LAS GAITAS. 19 
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Cuyo corto n ú m e r o , aunque miraba con desprecio, 
con todo, juzgaba merecía grave castigo su pertina
cia, para que no pensase l a Gal ia que le hab í an fal
tado fuerzas, sino constancia para resistir a los R o 
manos, y para que con su ejemplo las demás ciuda
des,'fiadas en l a proporc ión de sus situaciones, no 
pensasen en recobrar l a libertad, sabiendo que no 
ignoraban los Galos que no le faltaba y a m á s que 
un año de su gobierno, el cual si hubieran podido 
sostenerse no t en í an que temer otro peligro. Así 
que dejó a Q. Caleño, su lugarteniente, con dos le
giones que le siguiese por sus marchas regulares ( 1 ) , 
y él par t ió lo m á s pronto que pudo con toda l a 
caballería a juntarse con Caninio. 

X L . Llegado César a Cahors contra la expecta
ción de todos, y viendo concluida l a cont ravalac ión 
de l a plaza y que con n i n g ú n pretexto se pod ía le
vantar el cerco, e informado por los desertores de 
que los de adentro t en í an gran copia de vi tual la , 
empezó a tentar cómo privarles del agua. A l a parte 
inferior cortaba el río m i valle que ceñía casi todo 
el monte en que estaba si ta l a ciudad, áspero y que
brado por todos lados. L a naturaleza del sitio no 
pe rmi t í a echar el río por otra parte, porque tan 
bajo corría por l a falda del monte, que a n ingún 
lado se le pod ía sangrar con grandes fosos. E r a tam
bién áspera y difícil para los cercados l a bajada a l 
río, de suerte que, sin mucho d a ñ o , como lo resis
tiesen los nuestros, n i pod í an llegar a él n i retirarse 

(1) Veinticinco kilómetros por día, aproximadamente. 
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por l a fragosidad de l a subida. Conocida esta difi
cultad por César, dispuestos sus honderos y fleche
ros en ciertos parajes, y colocadas t a m b i é n algunas 
m á q u i n a s contra los más fáciles descensos, estor
baba a los de l a plaza tomar agua del r ío. 

X L I . L a muchedumbre de los sitiados acudía 
después a un solo paraje a proveerse de ella. Por
que debajo de l a misma mural la brotaba una gran 
fuente, por l a parte que no b a ñ a b a el r ío , que se ex
t end ía como a trescientos pies. Deseando todos que 
se les cortase el agua de esta fuente, y sabiendo so
lamente César que no se lograr ía sin grave peligro, 
empezó a formar manteletes enfrente de ella, contra 
el monte, y a levantar valladar con mucho trabajo 
y continuos combates. Porque acud ían los cercados 
desde puestos ventajosos, y peleaban a lo lejos sin 
riesgo, hiriendo a muchos que con porfía se arrima
ban. Con todo, no se recelaban los nuestros de ade
lantar los manteletes y vencer con el trabajo y re
paros las dificultades del terreno. A l mismo tiempo 
hac ían minas a l origen de l a fuente, l a cual obra 
pod ía hacerse sin peligro n i sospecha de los enemi
gos. Levan tóse un valladar de sesenta pies de alto; 
se colocó en él una torre de diez altos, no que igua
lase a las murallas, que és t a era obra imposible, 
sino que excediese l a s i tuación de la fuente. Desde 
ella se disparaban dardos con m á q u i n a s a las cerca
nías de l a fuente. Los cercados no p o d í a n tomar el 
agua sin mucho peligro; se mor ían de sed no sólo 
los ganados y caballerías, sino t a m b i é n las personas. 

X L I I . Atemorizados de esto, empezaron a dis-
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parar contra nuestros reparos barriles llenos de 
sebo, pez y bardas ardiendo. A l mismo tiempo hicie
ron una vigorosa salida para estorbar a los Romanos 
el apagar el fuego con el peligro del combate. E n un 
instante se extendió una l lama terrible por nues
tras obras. Porque todos los fuegos que arrojaban 
por aquel sitio precipitado, detenidos en el valladar 
y el parapeto, incendiaban todo cuanto tropezaban. 
Con todo eso, nuestros soldados, aunque se ve ían 
apretados de un peligroso combate y un puesto muy 
contrario, toleraban con el mayor espí r i tu todos es
tos trabajos. Porque pasaba l a acción en un paraje 
exento y a l a v is ta del resto del ejérci to. L e v a n t á 
base una grande algazara de ambas partes, de suer
te que el que m á s presto podía , y como podía , para 
que fuese m á s claro y patente su valor, se ofrecía a 
las armas y fuego del enemigo. 

X L I I I . Viendo César que recibían mucho daño 
los suyos, dió orden a las cohortes de que por todos 
los lados de l a ciudad subiesen a l monte y levanta
sen un algazara falsa, como si se apoderasen de las 
murallas. Con esto, atemorizados los cercados, sin 
saber lo que pasaba en los otros parajes, retiraron 
sus tropas del ataque de las obras, para acudir a co
ronar l a muralla. De esta manera pudieron los nues
tros, puesto fin a l combate, apagar parte del fuego 
y cortar lo restante. Resis t íanse los cercados con 
tanta obst inación que, aun habiendo perecido mu
cha gente por falta de agua, con todo, estaban fir
mes en su resolución; cuando a l fin fueron cortados 
con las minas los conductos de l a fuente y echados 
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por otra parte, de suerte que, viniendo a secarse 
el manantial que los sustentaba, los puso en t a l 
desesperación, que creyeron no haberse ejecutado 
sin particular disposición de los dioses, no que por 
obra de hombres. Y así, obligados de l a necesidad ? 
se rindieron. 

C A P I T U L O V I I 

MCTEE.TE D E U R A P E S . FKISIÓK D E L U C T E R I O . 

B E N D I C I Ó N D E L A AQTJ1TANIA Y D E C O M I O . 

X L I V . César, puesto que todos ten ían bien co
nocida su clemencia, no recelando entendiesen que 
había obrado por crueldad de su propio natural, y , 
por otra parte, no sabiendo qué fin t end r í an sus 
designios si empezaban a rebelarse del mismo modo 
otros en diversas partes, pensó hacer con éstos u n 
ejemplar castigo, que contuviese a los demás . Y as í , 
m a n d ó cortar las manos a todos cuantos h a b í a n to
mado las armas, concediéndoles l a v ida para que 
fuese m á s notorio el castigo de los malvados. D r a -
pes, de quien dije que hab í a sido preso por Caninio, 
o por indignación y sentimiento de las prisiones, o 
por temor de un castigo m á s severo, no quiso comer 
en unos d ías , y así mur ió . A l mismo tiempo, Luete-
rio, de quien dije h a b í a escapado huyendo de l a 
batalla, habiendo caído en manos de Epasnacto, 
auvemate, pues, mudando frecuentemente de es
tancia, se fiaba de muchos en l a inteligencia de que 
no estaba fuera de peligro en parte alguna, sabien-
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do cuán enojado debía tener a César, fué entregado 
preso a éste por su grande amigo Epasnacto. 

X L V . E n este intermedio ganó Labieno una ba
tal la a los de Tréver is , y habiéndoles muerto mucha 
gente, y t a m b i é n a los Germanos, que a nadie nega
ban socorro contra los Romanos, vinieron a su po
der las personas m á s principales, y entre ellas el 
eduo Suro, que, así por su valor como por su naci
miento, era famoso y el único de este país que se 
hab í a mantenido hasta entonces en c a m p a ñ a . 

X L V I . Avisado César de estas victorias, vistos 
los buenos sucesos de sus armas en toda l a Galia, y 
juzgando que con l a c a m p a ñ a pasada quedaba su
jeta y debelada, de t e rminó pasar el resto del vera
no en visitar l a Aquitania, a donde él no hab ía es
tado en persona, sino que le hab í a rendido en parte 
por P . Craso. Se puso en marcha l a vuelta de ella 
con dos legiones, y logró esto, como todo lo d e m á s , 
con presteza y felicidad. Porque todas las ciudades 
de Aquitania le enviaron embajadores y le dieron 
rehenes. L o cual hecho, p a r t i ó hacia Narbona con 
una escolta de caballería , y dest inó el ejército a los 
cuarteles de invierno, a l mando de sus tenientes. 
Colocó en l a Gal ia bélgica cuatro legiones, a cargo 
de los legados M . Antonio, C. Trebonio y P . V a t i -
nio; dos envió a Autun , que eran los pueblos de 
m á s repu tac ión y autoridad entre todos; otras dos 
alojó en Turena, cerca de Chartrain, para contener 
a toda la región confinante con el Océano, y las dos 
restantes en el Limosin, no lejos de Auverna, para 
que no faltasen tropas en ninguna provincia de la 
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Gal ia . De túvose muy pocos días en l a provincia; 
recorrió prontamente todas las audiencias; juzgó 
las diferencias públicas; repar t ió premios entre los 
benemér i tos , porque tenía l a mayor habilidad para 
conocer de qué án imo hab ía estado cada uno en l a 
universal rebelión contra l a repúbl ica , a quien ha
b ía contenido con l a fidelidad y socorros de esta 
provincia, y concluida l a v i s i ta se r e s t i t uyó a las 
legiones que invernaban en l a Gal ia bélgica y se 
alojó en Arras . 

X L V I I . Aqu í supo que Comió h a b í a tenido un 
choque con su caballería, pues habiendo pasado A n 
tonio a su cuartel de invierno, y estando los pueblos 
de Artois bajo nuestra obediencia. Comió, que des
pués de aquella herida de que arriba se hizo men
ción siempre hab ía estado a l a mira para que si sus 
pueblos quer ían renovar la guerra no les faltase cau
dillo, se m a n t e n í a a sí y a una compañía de caballos 
con robos, interceptando con correrías diversos bas
timentos que se conducían a los cuarteles de in 
vierno de los Romanos. 

X L V I I I . Es t aba a las órdenes de Antonio, en 
el mismo alojamiento, el prefecto de caballería 
C. Voluseno Quadrato. Dióle Antonio l a comisión 
de perseguir l a caballería del enemigo. Voluseno 
a c o m p a ñ a b a el valor, en que era muy señalado, con 
el odio grande que profesaba a Comió; y así, hac ía 
con m á s gusto lo que se le mandaba. Dispuso, 
pues, varias celadas e hizo algunas salidas contra l a 
caballería enemiga, en que llevó siempre lo mejor; 
pero ú l t imamen te , trabada una recia batalla, y ha-
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biendo perseguido Voluseno a los contrarios con de
masiado ardor por el deseo de acabar con Comió, 
llevado por éste algo lejos con precipitada fuga, 
invocó de repente l a fidelidad y socorro de los su
yos para que no dejasen sin venganza l a herida que 
recibió con amistad fingida. Di jo , y revolviendo el 
caballo, se ade lantó desapoderadamente sobre el 
prefecto. Todos los suyos, haciendo lo mismo, des
barataron y retiraron el corto n ú m e r o de los nues
tros. Comió, apretando el caballo, llegó a encontrar
se con el de Quadrato, y l a lanza en el ristre, le pasó 
con gran fuerza un muslo. Herido el comandante, 
no dudaron los nuestros hacer frente a los enemi
gos; volvieron sobre ellos imidos todos, y los des
barataron. Muchos de los contrarios fueron heridos 
en el primer encuentro, otros murieron en l a fuga 
y parte quedaron prisioneros; el general se escapó 
por l a velocidad del caballo, y el prefecto fué con
ducido a los reales herido gravemente y casi en el 
ú l t imo riesgo de l a vida. Mas Comió, o por haber sa
tisfecho su resentimiento, o por haber perdido l a 
mayor parte de los suyos, envió sus diputados a 
Antonio, y dándole rehenes, le aseguró que es tar ía 
a su obediencia donde le señalase; sólo le suplicó 
concediese a su temor el no ponerse delante de nin
g ú n romano. Antonio condescendió a esta preten
sión, creyendo que nac ía de un justo miedo; le 
perdonó y recibió sus rehenes. 
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C A P I T U L O V I I I 

V I S I T A CÉSAR L A G A L I A C I T E R I O R , V U E L V E A L A 

U L T E R I O R Y P O N E G U A R N I C I O N E S E N E L L A ; P A S A 

A I T A L I A . Y S E I N F O R M A D E L O S D E S I G N I O S D E 

S U S C O N T R A R I O S . 

No ignoro que César hizo de cada año un comen
tario; mas yo he pensado que no debía hacer lo 
mismo, porque en el año siguiente en que fueron 
cónsules L . Paulo y C. Marcelo no hubo suceso me
morable en l a Galia . Pero para que se sepa en qué 
parajes estuvo César y su ejército, he añad ido estas 
pocas noticias a l mismo comentario. 

X L I X . Pasaba César el invierno en l a Galia bél
gica, sólo con el propósi to de mantener la amistad 
de las ciudades y no dar a nadie esperanza o mo
tivo de renovar l a guerra. Porque nada deseaba me
nos que el que a l tiempo de partir se le ofreciese 
alguna precisión de volver a tomar las armas, por no 
dejar a lgún movimiento, habiendo de licenciar el 
ejérci to, que excitase con gusto a toda l a Galia sin 
el temor del peligro presente. Y así, tratando hono
ríf icamente a las ciudades, honrando con premios a 
las personas principales, no imponiendo nuevos t r i 
butos, contuvo en paz fáci lmente con l a condición 
de una suave obediencia a l a Galia, trabajada con 
tantas batallas adversas. 

L . Después de concluida l a invernada, pa r t ió a 
largas marchas l a vuelta de l a I t a l i a , contra su cos
tumbre, para hablar a las colonias y municipios y 
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recomendarles l a pretensión del sacerdocio que t en ía 
su cuestor M. Antonio, en l a cual se empeñaba , así 
por favorecer a un sujeto con quien t en ía suma es
trechez y a quien hab í a enviado un poco antes a 
seguir su pre tens ión , como por resistir animosa
mente a l a poderosa facción de algunos que con l a 
repulsa de Antonio intentaban abatir l a exal tación 
de César, que le favorecía. Y aunque en el camino, 
antes de llegar a I t a l i a , supo que Antonio estaba 
nombrado agorero, con todo, pensó tener no menos 
justo motivo de visi tar las colonias y municipios, 
para darles las gracias de haber interpuesto su asis
tencia y favor para con Antonio, y para recomen
darse a sí y a su empleo (1) para el año siguiente, 
porque se vanagloriaban sus émulos con insolencia 
de que hab ían sido creados cónsules Lentulo y Mar
celo con el fin de despojar a César de su honra y dig
nidad, habiendo quitado además el consulado a Ser
gio Galba, que h a b í a tenido m á s votos y crédi to que 
ellos, por ser muy amigo suyo y su lugarteniente. 

L I . F u é recibido César en todos los municipios 
y colonias con increíbles demostraciones de amor y 
est imación, por ser és ta l a primera vez que volv ía 
de l a conquista de toda l a Gal ia . Nada quedaba que 
hacer de cuanto se pod ía inventar para el adorno de 
las puertas, caminos y lugares por donde hab í a de 
pasar. E n todas partes sal ía el pueblo con los hijos 
a recibirle; en todas partes se ofrecían sacrificios; 
ocupábanse las plazas y los templos con mesas pre-

(1) Se reflere al consulado. 
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venidas, igualándose l a alegría a l a del m á s deseado 
triunfo: tanta era l a magnificencia en los m á s pode
rosos y tanto el entusiasmo de los m á s humildes. 

L I I . Habiendo recorrido César toda l a Gal ia to
gada, volvió con prontitud a Arras a incorporarse 
con su ejército, y convocadas las legiones para los 
confines de Tréveris , pa r t ió hacia allí y les pasó 
revista. Dió a Ti to Labieno el gobierno de l a L o m -
ba rd í a para hacerle m á s recomendable en l a preten
sión del consulado. E l mismo marchaba sólo lo que 
le parecía suficiente para conservar l a salud de los 
tropas mudando de país . Y aunque oía a menudo 
que sus émulos solicitaban a Labieno y t en í a noti
cia de que se trataba, por consejo de unos pocos, de 
quitarle una parte del ejército, interpuesta l a auto
ridad del Senado, con todo, n i creyó en Labieno 
mudanza alguna, n i se movió a hacer nada contra 
l a autoridad del Senado. Juzgaba que a lcanzar ía fá
cilmente el logro de sus deseos estando libres los 
padres conscriptos para decir sus pareceres. Pues 
habiendo tomado a su cargo C. Curión, tribuno del 
pueblo, defender l a causa y dignidad de César, ha
bía prometido muchas veces a l Senado que si le cau
saban a lgún recelo las armas de César, supuesto que 
l a dominación y tropas de Pompeyo pon í an no poco 
pavor y grima en el foro, dejasen uno y otro las ar
mas y licenciasen los ejércitos: de esta manera que
dar í a l a ciudad libre y señora de sí misma. Mas no 
sólo p romet ió esto, sino que y a el Senado por sí se 
inclinaba a tomar este partido, cuando los cónsules 
y los amigos de Pompeyo se pusieron de por me-
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dio, y así, d i la tándolo , hicieron fracasar l a propo
sición. 

L U I . E r a grande el testimonio de todo el Sena
do y muy conforme a lo que antes h a b í a pasado. 
Porque hablando Marcelo el año anterior contra l a 
dignidad de César, dió parte antes de tiempo a l Se
nado contra l a ley de Pompeyo y Craso sobre las 
provincias de César; y dichos los pareceres, retira
do Marcelo como cabeza de partido, pretendiendo 
acrecentar su dignidad con el odio de César, pasó 
el Senado a tratar de otras cosas muy diversas. Con 
estos sucesos no se aquietaban los án imos de los 
enemigos de César, sino que se éx citaban a buscar 
nuevas amistades para obligar a l Senado a aprobar 
lo que ellos t en í an determinado. 

L I V . Hízose después un decreto para que Pom
peyo y César enviase cada uno una legión para l a 
guerra de los Partos, las cuales se le quitaron a Cé
sar claramente. Porque Pompeyo dió como de su 
n ú m e r o l a legión primera que h a b í a enviado a Cé
sar, compuesta de gente joven escogida en l a provin
cia; pero César, aunque nadie dudaba que era des
pojado por amor de los contrarios, envió l a legión a 
Cn. Pompeyo, y m a n d ó que de las suyas se entre
gase l a déc imoquin ta , conforme a l a orden del Se
nado, l a cual estaba en Lombard í a . E n su lugar 
des tacó a l a I t a l i a l a legión décimotercia , para de
fensa de los presidios de donde sal ía l a décimo-
quinta, y d is t r ibuyó su ejército por los cuarteles de 
invierno. Puso a C. Trebonio en l a Gal ia bélgica 
con cuatro legiones; envió a C. Fabio con otras tan 
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tas a Autun , pensando que así estaba m á s segura 
la Galia, contenidos con las tropas los Belgas, cuyo 
valor era el m á s respetado, y los Autuneses, que 
por su autoridad daban l a ley en toda l a Galia. E l 
pa r t ió l a vuelta de I t a l i a . 

L V . Allí supo que las dos legiones que hab ía en
viado, las cuales, según la orden del Senado, deb ían 
destinarse a l a guerra de los Partos, hab í an sido en
tregadas por el cónsul Marcelo a Cn. Pompeyo y 
retenidas en I t a l i a . Con este hecho, aunque nadie 
dudaba que se trataba de tomar las armas contra 
César, con todo eso, de te rminó éste sufrirlo todo 
mientras le quedaba alguna esperanza de disputar 
sus derechos en justicia antes que romper la guerra. 
Esforzóse. . . (1). 

(1) L a frase últ ima es incompleta; servía probablemente de tran
sición entre los Comentarios de la guerra de las Oaliu? y los de, la 
guerra civil. 
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